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    AMOR EN SERIE


    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 1 El reencuentro


    
      
    


    


    
      
    


    Sus ojos azules tenían hoy más que nunca un brillo especial y no era porque el vestido que llevaba hacia juego con sus ojos color turquesa, sino porque hoy lo volvería a ver después de dos meses que habían terminado las grabaciones no había sabido más nada de él, no la había llamado, además el día de la despedida ni siquiera le dio un simple beso de despedida estaba enfadado con ella, por lo que le había hecho unos días antes, pero ella hoy le quería confesar lo que sentía por él, no sabía cómo, pero se había enamorado de él, y había sido tan tonta de no querer ver, por eso se rizo su melena rubia y se puso ese vestido porque ella quería que la mirara otro vez.


    
      
    


    -Amaia cariño – le dijo una voz detrás- Que guapa vas, hija ¿dónde vas hoy?


    
      
    


    -Voy a ir a la entrega de los premios de la televisión, a ver si nos lo llevamos por la serie. –le dijo Amaia a su madre.


    
      
    


    -Hija va ir el chico este, ¿cómo se llama?- pregunto.


    
      
    


    -Miguel, eso espero. – Eso quería volver a verlo otra vez aunque fuera la última.


    
      
    


    -Ahí hija me encanta ese chico para ti, hacéis una pareja en pantalla tan linda.


    
      
    


    -Mama, por favor.- Se miraba al espejo y recordó el día de la premier cuando él, la beso en la mano y sintió un estremecimiento que la hizo temblar de nuevo.


    
      
    


    -Es que todos hemos visto cómo te mira menos tú.


    
      
    


    -Y como me mira mama. –si ella veía sus ojos color avellana mirándola fija y derritiendo hasta el último rincón de su alma.


    
      
    


    -No sé hija pero parece que le gustas, no sé hija no me hagas caso, porque él se ha marchado de la serie, y a lo mejor ni siquiera le vuelves a ver más, pásatelo muy bien y disfruta, y no te pongas nerviosa si te dan el premio.


    
      
    


    Se volvió y abrazo fuertemente a su madre, se puso los tacones y se marchó.


    
      
    


    


    
      
    


    Llego al auditorio y se encontró con María que iba muy guapa con un vestido plateado, también estaba Xena que iba de rosa, se saludaron todas.


    
      
    


    -María va a venir Miguel tú me dijiste que sí.


    
      
    


    -No sé Amaia, a mí me dijo que si, ya sabes que él esta nominado a mejor actor, pero ya sabes que no le gustan mucho estas cosas, vámonos para adentro venga que hay que pasar por el photocoll.


    
      
    


    -Espera ahora entró, me quedo aquí.


    
      
    


    Las chicas entraron y Amaia se quedo esperando a ver si le veía, al final decidió entrar hacerse las fotos, empezaron los flashes, a disparar y ella sonrió, entonces todos empezaron a mirar al otro lado y echar fotos, era él, venía con un esmoquin negro estaba guapísimo como siempre, entonces sus miradas se cruzaron, él le sonrió con aquella sonrisa que tanto le gustaba a ella, y ella le correspondió con la mejor de sus sonrisas.


    
      
    


    Se acercó a ella le dio un beso en la mejilla muy sutil y suave, ella le miro ensimismada sus bellos ojos y sintió un dolor en el corazón tan fuerte, que la paralizo.


    
      
    


    -Amaia que guapa estas, y que bien hueles.


    
      
    


    -Tú también estas muy guapo


    
      
    


    -Venga una juntos.-los dos se miraron tímidamente como si se acabaran de conocer.


    
      
    


    -Mejor no, ya no soy el Márquez ha muerto, hoy vengo como el actor y Amaia y yo no venimos juntos, ella vendrá con su pareja.-esas palabras salieron con rencor de su boca y también de celos, sentía unos celos terribles que ella estuviera en brazos de otro, lo que nadie sabía es que él se había marchado porque no soportaba estar cerca de ella y no poder tenerla. Tan cerca y tan lejos.


    
      
    


    -Vengo sola, a mí no me importa una última foto juntos.-ella le cogió la mano a él, él la apretó con fuerza sin dejar ni un instante de mirarla a los ojos, ella se puso delante y él la rodeo con sus brazos su fina y esbelta figura, ella le entrelazó las manos con las suyas y los dos posaron como tantas veces habían hecho antes. Un fuego interior quemaba sus corazones, al unísono como un solo ser, ella sintió morir en sus brazos, y el sintió morirse en los suyos.


    
      
    


    


    
      
    


    Los premios empezaron y los dos se sentaron juntos, y con las chicas, como siempre llego tarde Neira el que hacía de marido de ella en la serie en la que trabajaban los dos, que se sentó al lado de Amaia y empezó a mirarla de arriba, abajo.


    
      
    


    -Estas para comerte Amaia de guapa, tengo unas ganas de que empiece la próxima temporada, lo que voy a disfrutar. –hacia un personaje mucho mayor que ella, pero también había muerto como el protagonista.


    
      
    


    -Es que vas a volver. –le dijo mirándole ya que los dos se suponía se habían marchado de la serie a la par.


    
      
    


    -Con mi bella esposa y joven, guapa, Miguel la has mirado que guapa esta hoy.


    
      
    


    Miguel se acercó al oído de Amaia y le dijo:


    
      
    


    -Te está comiendo con los ojos, como siempre babeando por ti. –Amaia le sonrió con una sonrisa pícara y mordiéndose el labio.


    
      
    


    -Y tu Mario donde te lo has dejado, no viene a los premios con su guapa novia


    
      
    


    -No lo hemos dejado no soporto las infidelidades, se ha liado con la que hace de su novia en la otra seria, Laura algo no me acuerdo de su nombre ahora.


    
      
    


    -Ese pobre es tonto, teniéndote a ti, irse con nadie. –los dos se miraron, si las miradas hablasen, se podrían derretir hasta los polos.


    
      
    


    -Me has perdonado ya, o sigues enfadado conmigo, ni siquiera te despediste de mí el último día de rodaje.


    
      
    


    -No me gustan las despedidas, la verdad es que todavía me dura el enfado contigo. –ella le sonrió pícaramente.


    
      
    


    -No fue para tanto, solo quería gastarte una broma, quedarme contigo, como una inocentada, que te llevaras un recuerdo mío.


    
      
    


    -Si pues a mí me hubiera gustado llegar al final, si querías que me hubiera llevado un recuerdo tuyo.


    
      
    


    -No soporto la infidelidad ni me gusta hacérselo a nadie, pero si fuera ahora mismo todo sería diferente.


    
      
    


    -Diferente, en qué sentido en que estábamos rodando una escena de cama, y te digo que pares, y menos mal que lo hice disimuladamente, hice que te besaba el cuello y te dije para Amaia, que no puedo más, hasta te mordí el brazo, te recuerdo lo que hiciste me cogiste la cara y seguiste, te tuve hasta que empujar y todo. Claro tú no te enterabas de nada estabas tan contenta.


    
      
    


    -Contento te quedaste tú, que yo me marche de la escena y todos nos fuimos y tú te quedaste fatal.


    
      
    


    -Y tan fatal me di tres duchas frías una detrás de otra. –ella sonreía pícaramente, los dos se miraron con deseo.


    
      
    


    De repente dijeron su nombre había ganado el premio al mejor Actor, se levantó, Amaia le beso las mejillas y le felicito, él se levantó, y agradeció a todos el premio a sus compañeros y en especial a su madre, luego ganaron el de mejor serie, sonó la canción y se levantaron todos, menos Miguel que se quedó sentado, Amaia le dio la mano y le dijo: Este premio también es tuyo, ven. Agradecieron el premio, todos se felicitaron se iban a marchar todos de fiesta.


    
      
    


    -Vente con nosotros, a la fiesta.


    
      
    


    -No me gustan las fiestas.


    
      
    


    -Yo deseo que vengas, muchísimo.


    
      
    


    -Hace mucho tiempo yo deseaba algo, pero no lo conseguí. –la mirada de ella se cruzó con sus ojos, sabía a qué se refería, lo recordó, estaban en la segunda premier se había estado toda la premier tonteando, Miguel con ella y ella con él, acariciándose, tocándose las manos, cogiéndose por la cintura, mirándose fijamente, compartiendo risas, hasta besos en el cuello, cuando volvieron al hotel, los dos estaban subiendo en el ascensor, y entonces él la beso, la beso no como besaba el Márquez, ese no era los besos del Márquez, eran los besos de un Miguel totalmente entregado de pasión hacia ella. Recordó sus palabras


    
      
    


    Amaia te deseo tanto, quiero que esta noche la pasemos juntos, en mi casa, cámbiate yo te espero –ella no había rechazado su beso, pero no podía hacerlo sino no sería fiel a sus principios, aunque dudo cuando se cambió, él la esperaba en el ascensor, apoyado en la puerta, todo sexy como era él cuando quería seducir, ella en ese momento tenía que estar loca para decir lo que dijo: -Miguel no puedo estoy saliendo con un chico y nos estamos conociendo. –a él se le rompió el corazón en dos, y ella sintió que estaba loca.


    
      
    


    Volvió al presente.


    
      
    


    -Me equivoque aquel día, creía que estaba enamorada de esta persona, pero no, nunca lo quise.


    
      
    


    -Qué quieres Amaia ahora.


    
      
    


    -Quiero que vengas a la fiesta, y no pensar.


    
      
    


    


    
      
    


    Tardo en convencerle, pero lo consiguió, la fiesta la daba en una discoteca, José estaba venga bailar con varias chicas, María estaba con su novio, Xena también, Amaia y Miguel estaban sentados los dos a la barra.


    
      
    


    -Amaia que quieres tomar. –la dijo mirándola de una manera arrebatadora.


    
      
    


    -Lo que tú tomes. –Le dijo abriendo los ojos azules muchísimo, mirándole seduciéndole con cada una de sus miradas.


    
      
    


    -Dos tequilas. –dijo al camarero, luego la miro a los ojos y puso una cara de malo de cuidado.


    
      
    


    -Miguel esto está muy fuerte, me quieres emborrachar.


    
      
    


    -Es posible, me gustaría ver la Amaia salvaje, que no conozco.


    
      
    


    -Bueno el otro día ya la conociste un poco, además ya todo el mundo dice que soy muy buena fingiendo, soy la Meg Ryan española.


    
      
    


    -A tu salud. –Los dos brindaron se tomaron el tequila, pero a ella le quemo la garganta ni el limón la calmo.


    
      
    


    -Amaia vente a bailar –le dijo su marido en la ficción y compañero de serie, los dos se fueron a bailar y Miguel se quedó mirándolos, los celos le quemaban más que el tequila que se había bebido además, alter ego que le quito una vez a su amada en la serie, le tenía puesta la mano en la espalda, ya que el vestido que Amaia llevaba era todo descubierto por la espalda y atado al cuello, de un azul intenso. Le vino de repente una idea para separarlos para que no bailaran juntos se acercó al discjockey y le pidió la última canción que sonó, en la última escena que hicieron el amor ficticio en la serie.


    
      
    


    Empezó la canción y él se acercó Amaia, le ofreció la mano,


    
      
    


    -Esta es nuestra canción, señorita Amaia, y yo deseo bailarla contigo.


    
      
    


    El la estrecho en sus brazos, ella le rodeo los brazos a su cuello, empezaron a mirarse fijamente a los ojos, acercar sus cuerpos suavemente, hasta que no quedaba ni el aire, mientras él con una mano acaricio suavemente su espalda, ella sintió un escalofrió que recorría su cuerpo, solo sabía que deseaba besarle, le miro los labios y sintió un deseo terrible de besarlos, ella le acaricio el pelo que lo llevaba más corto de cuando grababan, la canción termino pero ellos seguían bailando abrazados.


    
      
    


    María y Xena estaban las dos juntas con sus respectivas parejas se miraron.


    
      
    


    -Aquí va a ver lio seguro. –Dijo una María que sonrió


    
      
    


    -Se veía venir, yo siempre lo he pensado, tú has visto cómo se miraban cuando grabábamos la serie, a él le mola ella desde que estaba con su anterior novio, ella se ha ido enamorando de él poco a poco, se ve que hay deseo contenido, solo tienes que ver la última escena que estaban los dos juntos. –le dijo Xena tomando de su copa.


    
      
    


    -Ya la vi cuando la echaron montada y con la canción que esta sonando por cierto, mis amigas decían que parecía que lo estaban haciendo el amor de verdad.


    
      
    


    Miguel y Amaia se tomaron otros dos tequilas más, Ella cada vez tenía la sonrisa más floja y la mirada más brillante, ella acerco sus labios a al oído de él y le dijo muy suave:


    
      
    


    Te deseo tanto, que no puedo más, vámonos quiero estar contigo. Él la miro y la sonrió con una sonrisa pícara.


    
      
    


    Fueron en un taxi al ático de él, mientras subían en el ascensor, se besaron apasionadamente, el ascensor se abrió allí estaban los dos besándose ni siquiera se habían dado cuenta, él se dio cuenta y tiro de ella.


    
      
    


    -Miguel estoy un poco mareada. –entonces él la cogió en brazos y abrió la puerta como pudo, cerró la puerta con el pie, y se fue con ella en brazos y la tumbo en la cama y se quitó la chaqueta, y la corbata ella le miraba, se tumbo encima de ella y empezó a besarla más intensamente y le empezó a desatar el nudo del vestido que lo tenía agarrado al cuello, pero entonces sonó el maldito teléfono móvil de Miguel.


    
      
    


    -No contestes quédate conmigo. –dijo ella que le deseaba tantísimo.


    
      
    


    -Espera no me voy a ir ningún sitio, sólo voy a contestar, no te muevas –se levantó y contesto se había dejado el premio en la discoteca, lo tenía María guardado, le dio las gracias y colgó empezó a quitarse la camisa, se quedo con su cuerpo fibroso y musculoso, cuando llego a la habitación ella estaba dormida.


    
      
    


    -Amaia, Amaia. –ella apenas abrió los ojos y le contesto como en ensoñación.


    
      
    


    -Quiero dormir estoy mareada. –él se desespero pero sintió tanta ternura al verla dormida, tiro de la sabana y la corcha, se acercó a ella y le desato el vestido del cuello, no sabia si cerrar los ojos, aunque ya con todas las escenas que habían rodado juntos estaba acostumbrado a verla desnuda, pero los cerro y le echo la corcha por encima, se quitó los pantalones y se echo a su lado antes de dormirse le dio un beso suave en los labios, en el fondo prefería esperar al día siguiente, porque quería disfrutar del momento que tanto tiempo había estado esperando, y estar totalmente en la realidad para no perderse nada y quería que ella estuviera consciente de todo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 2 Despertar a tu lado


    
      
    


    


    
      
    


    Abrió los ojos lentamente y sintió frio, miró la lámpara no le sonaba, se miro, estaba semidesnuda y en una cama extraña, había alguien a su lado se volvió lentamente, él estaba de espalda, pero que espalda tenia, que atractivo era, no se acordaba, dios mío que hecho se asomó lentamente y vio su cara, era Miguel, y no me acuerdo, seré tonta


    
      
    


    No puede ser, no me podido perder algo tan bueno, como es haber estado con él por primera vez, bueno no era la primera vez que estaba con él en la cama, o quizás si bueno que lio mental tenia, había estado con el personaje, pero todo eso era fingido, sintió un escalofrió vio que se movía lentamente y ella se hizo la dormida y él se sentó en la cama y la miro, ella estaba de espaldas a él.


    
      
    


    -No te hagas la dormida que te he sentido despertarte, ven, ven. Ella se giró con la sabana la llevaba casi por el cuello, estaba toda tímida.


    
      
    


    -Ayer bien que gritabas, pensaba que ibas a despertar a todos los vecinos, ayer no estabas tan tímida. –le estaba tomando el pelo un poquito, se estaba vengando.


    
      
    


    -No recuerdo debí de beber mucho anoche para meterme en tu cama.


    
      
    


    -No cambiaras nunca Amaia no me gusta que seas tan soberbia, por qué dices siempre con ese tono, ayer eras tú la que te querías meter en mi cama y ahora me vienes con esto


    
      
    


    -No quería decir eso, me has malinterpretado.-una lagrima cayo por sus ojos, tiro de la sabana y se levantó, se la enrollo y empezó a recoger sus cosas. –ese era su problema no se entendían, y todo lo malinterpretaba uno del otro ese había sido el problema de ellos siempre, se amaban, pero no se entendían, él se levantó detrás de ella, ella se disponía a ponerse el vestido, y él la cogió como si de un rollito de primavera se tratara, y se la llevo como si fuera un saco,


    
      
    


    -Miguel eres tonto suéltame por favor- y la tiro en la cama.


    
      
    


    -Te comportas como una niña, siempre igual.


    
      
    


    -Y tú no sabes tratarme. –ella se levantó y se puso a la altura de sus ojos, se miraron sin apenas hablar durante un segundo sus labios se acercaron y se besaron tímidamente y luego más intensamente, mas apasionadamente, él le rodeo la cintura con sus manos eran como dos llamas incandescentes, ella le abrazo y rozo su maravilloso cuerpo musculoso, él tiro de la sabana que les separaba sus cuerpos y se unieron en un compás de caricias y besos, que iban desde su cuello hasta su ombligo, después de compartir besos tiernos, húmedos, se unieron en un compás de deseo contenido y pasión desenfrenada, dónde sus cuerpos se unieron en un solo ser y sus corazones latieron a la vez de deseo, pasión y amor. Por fin habían hecho el amor, por fin todo lo que los dos habían deseado durante todo este tiempo se había cumplido estar juntos.


    
      
    


    


    
      
    


    Los dos estaban como unos adolescentes que han descubierto por primera vez el amor, abrazados durante horas y mirándose a los ojos, no hacían nada más que mirarse y abrazarse, besarse y otra vez volvieron hacer el amor. A media tarde sonó el teléfono y Miguel lo cogió y contesto empezó hablar ella se acercó y como si de un juego se tratara empezó a besarle, no le dejaba hablar por teléfono, él se sonreía tubo que colgar a su representante antes de tiempo, se volvió y empezaron a jugar en la cama él le cogió las muñecas y la dejo, sin movimiento.


    
      
    


    -Eres muy traviesa, -la beso y luego le miro sus ojos que tenían un intenso azul cielo- no me cansare jamás de perderme en el mar de tus ojos, cuando me miras me derrito, no me gustaría separarme de ti ni un solo segundo pero me voy a hacer un poco de ejercicio, me voy a dar unas carreras y vuelvo.-se acercó y le dio un beso en la nariz. -Me acompañas mi niña.-se levantó y se puso una sudadera deportiva y unos pantalones deportivos, se calzo las Nike.


    
      
    


    -No mi amor tengo un poco de sueño, no me has dejado dormir nada.


    
      
    


    -Si es media tarde, como vas a dormir otra vez. –ella cogió la camisa de él que estaba tirada al lado de la cama y se la puso, y se la abrocho pero sólo la mitad de los botones, se acercó a él y le abrazo por detrás. Empezó a besarle el cuello suavemente y él hecho la cabeza para atrás, empezó a sonreírse pícaramente.


    
      
    


    -Quédate aquí conmigo –le dijo muy suavemente al oído.


    
      
    


    -No seas mala. –le dio un beso corto y se marchó.


    
      
    


    Ella se quedo pensativa y decidió darse una ducha, hasta que él volviera, se enrollo una toalla y como buena mujer que es cotilleo en el baño, había en el armario espuma, una crema nutritiva, maquinillas de afeitar. Salió al comedor y cotilleo en el comedor tenía unos guiones en él, y también una foto de ella, era de la premier, que fuerte, su corazón empezó a moverse cada vez más deprisa abrió otro cajón y se encontró una sorpresa un tanga, golfo pensó, quien se lo habría dejado, pues eso la hizo ponerse celosa a rabiar, y eso que seguramente era anterior a ella, siguió cotilleando, se fue al armario de él, vio ropa de marca y también ropa muy sencilla, como era el muy sencillo y trasparente, se fue a la cocina, bueno que desastre de cocina tenia, ella se puso a recoger algunas cosas, y luego miro en la nevera, no había casi comida era un desastre, miro en el congelador y encontró un helado de chocolate, lo saco y empezó a comérselo con una cuchara estaba exhausta, tanta pasión la había hecho que tuviera un hambre que ni te cuento, se fue con su helado al comedor y miro la música que él tenía, no estaba mal pero era muy de estilo del sur, le gustaba mucho el flamenco, y ella era mucho más cañera en ese sentido, bueno decidió que se iba a vestir, se fue al cuarto a buscar, recogió el vestido, los zapatos, pero no encontraba las braguitas, se las habían quitado por eso no sabia dónde estaban, donde las habría puesto Miguel busco entre las sabanas y nada, se echó en la cama estaba desesperada había perdido las bragas y las ganas de buscarlas también, se durmió.


    
      
    


    Cuando llego él, la vio dormida y se sonrió la tapo un poco y se fue a duchar, mientras el agua caía por su piel, se le ocurrió una locura de amor, estaba embargado de amor por todos los costados de su corazón, se vistió y preparo una pequeña bolsa de viaje, luego como si de un príncipe azul se tratara se acerco y la beso a la bella durmiente, ella despertó y le miro.


    
      
    


    -Princesa para de dormir, que quiero darte una sorpresa, vístete.


    
      
    


    -Donde está mi ropa.


    
      
    


    -Está aquí, -él la miro.


    
      
    


    -Es que no encuentro mis bragas, me las rompiste al quitármelas. –él sonrió.


    
      
    


    -No, querías que te las rompiera. –los dos se sonrieron. –aunque sé dónde están te las guarde para que no te marcharas, antes de que yo volviera. Ella le miro y le dio en el hombro cariñosamente. –vamos Amaia vístete rápido, quieres que te ayude.


    
      
    


    -No gracias.


    
      
    


    


    
      
    


    Los dos salieron de la mano del portal, se subieron en al utilitario viejo de él.


    
      
    


    -Miguel con lo que has ganado en la serie no te ha dado para cambiar de coche todavía.


    
      
    


    -Porque me gusta mi coche –por el espejo se veía su sonrisa esa que había enamorado a tantas mujeres de tantos lugares de España desde el pueblito más pequeño, hasta la maravillosa florida. –Vamos a tu casa, quien hay en tu casa ahora.


    
      
    


    -Mi madre, bueno así me cambio, por que tengo un poco de frio con esta ropa.


    
      
    


    -Que guapa, preciosa así vestida, pero esto es una sorpresa y tú no vas a entrar, en tu casa, lo haré yo.


    
      
    


    -Te has vuelto completamente loco, que va a pensar mi madre.


    
      
    


    -Coge el teléfono y dile que un amigo tuyo va para allí y que le ayude en todo lo que pida.


    
      
    


    -Miguel yo subo dime que es lo que tengo que coger –él asintió con la cabeza que no.- --Miguel –le dijo suplicándole, pero nada era imposible.


    
      
    


    -Confía en mí – le acaricio la pierna a ella.


    
      
    


    


    
      
    


    Llegaron a la casa y él subió, ella se quedó en el coche sentada, muy pensativa, al momento le vio salir, salía con su madre, que le sonreía, se abrazaron los dos, y se dieron dos besos. Bueno ya se aliado con mi madre, lo que me faltaba. Traía una bolsa que ella imagino que era su ropa, bueno la iba a llevar algún sitio. Entro en el coche.


    
      
    


    -¿Que te ha dicho mi madre?


    
      
    


    -Pues lo que me dicen todas las mujeres de España cuando me ven, que les encanta Márquez, que lo hago muy bien, que les ponga la voz, y que soy más guapo al natural.


    
      
    


    -No té ha preguntado por mí.


    
      
    


    -Si me ha dicho que te cuidara, y que confiaba en mí, y yo le he dicho que te iba a cuidar mucho porque ahora tú eres mi niña. –él se acercó y la beso suavemente.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 3 Una sorpresa inesperada


    
      
    


    


    
      
    


    Dirigió su coche al aeropuerto en salidas internacionales, lo dejo en el parking, cogió las dos bolsas y los dos se dirigieron hacia al mostrador:


    
      
    


    -Quédate aquí, que voy a comprar los billetes y te quiero dar una sorpresa. –todo esto sonriendo, le acaricio suavemente la cara.


    
      
    


    -Voy al baño a cambiarme de ropa, me hablas cogido ropa de abrigo. –él la miro como pensando la he liado. –no me hablas cogido nada mas que vestidos cortos.


    
      
    


    Ella se llevo la bolsa al baño y miro el contenido, mentiroso le había echado unos vaqueros, y camisetas, bueno y montones de ropa interior, hombres no piensan nada mas que en lo mismo, y una chaqueta menos mal, pero también había algo en la bolsa que la sorprendió, un vestido rojo que tenía mucha historia, era el vestido que su personaje se puso, cuando él la había besado por primera vez aunque fuera todo mentira y todos los miraran, a ella se le paro el mundo en ese momento, estaba echa un flan, nunca había tenido un compañero de rodaje tan atractivo y tenía miedo a enamorarse de él, aunque en esa época ella era muy feliz con su chico, pero la movía una tentación cada vez que él la besaba, que siempre se alejaba de el en las escenas más ardientes, y él no hacía nada más que abrazarla y besarla de una manera que la hacia temblar de emoción cada vez que eso ocurría, el vestido quedo muy estropeado e iban a tirarlo, pero ella se lo pidió a estilismo y lo mando arreglar, jamás desde ese día se lo había puesto, por que Miguel se lo habría echado, cada minuto que pasaba ella estaba todavía más intrigada a donde la llevaría.


    
      
    


    -Bueno ya esta, vamos. –La miro sonriendo


    
      
    


    -Dime dónde me llevas, ya, o no voy, tú decides.


    
      
    


    -Eres como una niña, todo te lo tengo que contar, es una sorpresa y ya está.


    
      
    


    -Bueno ahora me enterare cuando este en el avión, dirán avión destino donde sea.


    
      
    


    Él se sacó del bolsillo un mp3, con sus cascos. Ella se sonrió estaba claro que no se iba enterar hasta que llegaran, él hizo una última llamada y hablo con alguien, ella estaba toda pendiente de él.


    
      
    


    -bueno ya has reservado, cual es el hotel, vale y lo otro que te dije, vale. –colgó el teléfono.


    
      
    


    Cogieron el avión, pero el ya no pudo mas estaba agotado y se echo en el hombro de ella, y se durmió, ella mientras le acariciaba la mano que la tenia encima de su pierna, como se podía sentir tanta presión el corazón cuando tenía uno a la persona amada tan cerca, si se pudiera parar un solo instante seria este tan sencillo, e inolvidable.


    
      
    


    Por micrófono dijeron: Estamos llegando a París aeropuerto de Orly, póngase los cinturones vamos a aterrizar.


    
      
    


    A ella le encantaba Paris la ciudad del amor, siempre le había gustado, y no había ido nunca, por los estudios, por la serie, por todo, pero él lo sabia cuando hacían descansos entre escenas y escenas, los dos hablaban mucho y ella le había dicho que para ella si había una ciudad de la máxima expresión del amor era Paris. Él seguía dormido pero no pudo remediarlo le beso los labios y él despertó y la miro.


    
      
    


    -Me gustaría que todos mis despertares fueran tan dulces como este.


    
      
    


    -Estamos llegando a París ponte el cinturón.


    
      
    


    Llegaron a Paris se hospedaron en una Suite bellísima y sumamente cara, pero él no escatimo gastos para hacerla feliz, era súper tarde y los dos estaban súper cansados aparte de la noche anterior tan intensa que habían pasado, se fueron a dormir pronto, pero como él era el que le había echo la maleta a ella se le había olvidado algo tan básico como un pijama, no era porque le llevara uno de franela, vamos ni un camisón súper sexy pero si algo para dormir, no iba estar siempre en ropa interior bueno volvió a pensar, hombres, al final tuvieron que compartir un pijama de él los dos, él se puso el pantalón y ella la camisa, eso si bien acurrucaditos pero el cansancio les pudo enseguida, al otro día ella fue la primera en levantarse, se asomo por la terraza, desde allí se podía ver la bella torre infiel, que bonita y hermosa era, tan diferente a todo los demás que había visto, se moría por verla, quería verlo todo. Se vistió y le llamo a él se marcharon de turismo primero fueron a ver el Museo del Louvre, luego la Catedral de Notre dame, luego estuvieron de compras por los campos elíseos, se hicieron fotos en el arco del triunfo.


    
      
    


    Todo París era hermoso, se sentaron en una terraza a tomarse algo y él le dijo que le esperara un momento que iba entrar en una galería a mirar un regalo para su madre, él se fue, a una joyería y miro un detalle para su madre y luego vio algo que le encanto era un corazón con un rubí en el medio, le dijo al dependiente que se lo enseñara era precioso, al abrirlo se podía poner una foto dentro, le pregunto si podía poner unas letras detrás, cuando lo tendría, por que le corría prisa, le dijo que se lo podía poner urgente, le dijo que se lo mandara al hotel, haber si podía ser esta misma noche. Volvió con ella a la terraza.


    
      
    


    -te podía haber dado mi opinión, me has dejado aquí, Miguel quiero ir a ver la torre infiel.


    
      
    


    -No todavía no, esta noche tengo reservada una cena muy especial y quiero que te pongas muy guapa.


    
      
    


    -Miguel si solo me has echado en la maleta el vestido rojo.


    
      
    


    -Es que quiero que te pongas ese vestido esta noche, esta es mi sorpresa pero quiero una cosa, quiero pedirte, un deseo que tengo. –Ella le miro muy sutilmente, que desearía, le sonrió, afirmo con la cabeza –quiero que te peines como el día de la premier con el pelo recogido, igual que aquel día.


    
      
    


    -Porque, dímelo.


    
      
    


    -Por qué te da un aire inocente que me encanta, y porque me encanta tu cuello.


    
      
    


    Los dos se besaron y volvieron cerca del hotel, ella se quedo en la peluquería y le recogieron su bello pelo rubio, se miró al espejo estaba igual que ese día, subió a la habitación y se puso el famoso vestido rojo, que arreglado estaba precioso, claro esta vez no llevaba la faja esa que la dejaba sin respiración, pues claro ahora le hacia un escote al ser tan apretado, el vestido se había convertido en un vestido súper sexy, bueno no tenia otra cosa que ponerse, en ese momento se abrió la puerta entro él, vestido con el mismo traje que llevaba en la premier, y esa camisa tan sexy que le dejaba entrever su bello torso, él se quedó con la boca abierta y no pudo cerrarla en un buen rato, se le acelero el corazón a tal velocidad como si una locomotora se tratara, se acerco a ella y la abrazo y la beso apasionadamente, fue tan intenso como cuando se para todo alrededor, uno no sabe en que dimensión esta.


    
      
    


    -Ahora no quiero que salgas con ese vestido, por que todo el mundo cuando te vea, no va a poder dejar de mirarte, ahora estoy celoso y todo, de que te pongas ese vestido, yo no pensaba que fuera tan sexy.


    
      
    


    -Es que me pusieron una faja debajo que me apretaba y ahora pues soy yo originalmente, con mi pecho y todo.


    
      
    


    -Date la vuelta –él saco del bolsillo el corazón con el rubí, se lo puso al cuello, se lo abrocho suavemente. Ella lo cogió con la mano y lo miro, era precioso y ponía debajo una inscripción, Te amo Miguel. Él la abrazo y empezó a besarle fuertemente el cuello y una mano la apretó fuertemente por la parte delantera cerca del escote, y con la otra fue suavemente subiendo por su pierna.


    
      
    


    -Para. –le cogió la mano antes de que subiera mas aun. –no íbamos a ir algún sitio. –él se sonrió; La cogió de la mano y se marcharon.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llegaron al sitio ella sonrió, y se emocionó a la vez, él la abrazo y la beso en el pelo mientras subían en el ascensor, él la miraba con deseo, y ella se mordía el labio, pero tendrían que esperar todavía, el ascensor le llevo al último piso, y por fin lo vio desde arriba allí estaba todo París, le había llevado a la torre infiel, a cenar a un restaurante que hay en el último piso y que es exclusivo para gente con un alto nivel, desde allí mientras cenabas podías ver parís iluminado, no había imagen más hermosa que esa, y si estabas acompañado con la persona que más amas en el mundo mejor, en la cena compartieron risas, y caricias y la gran pregunta cuando sentiste algo especial por mí la primera vez:


    
      
    


    -él día que te conocí ya sentí algo especial, tú me miraste con una mirada suave a los ojos, me enamore de tus ojos nada mas verlos. Luego poco a poco sentía un cosquilleo cuando estábamos juntos en cada escena. Y tú.


    
      
    


    -Pues yo me ponía muy nerviosa cuando estábamos juntos, pero cuando empecé a hacer la serie yo estaba muy enamorada de mi anterior novio y el corazón manda, sentí algo especial cuando rodamos la escena en que te ponías a un centímetro de mis labios y me acariciabas suavemente, y llego un momento que empecé a dudar de mis sentimientos hacia ti, pero hasta que no te vi marchar no me di cuenta de lo mucho que te amaba, es verdad lo que dice él corazón que me amas.


    
      
    


    -Te quiero, estoy enfermo de amor por ti, hasta de olvidarme todo lo demás que tengo pendiente que son muchas cosas en las que pensar, proyectos, y demás.


    
      
    


    Después de cenar dieron un paseo por el rio Sena en el barco, él se quitó la chaqueta y se la puso a ella en los hombros, fueron abrazados todo el trayecto mientras observaban Paris de noche.


    
      
    


    Llegaron al hotel él se sentó en la cama, y la miro a ella que estaba en el otro lado de la habitación, le hizo una señal con la mano para que se acercara, ella se quitó la chaqueta y se sentó encima de sus piernas los dos se miraron él la beso como lo hacía siempre con una pasión desbordante, con sus manos empezó a tocar sus bellos hombros hasta que empezó a bajar suavemente, entonces ella le cogió las manos, y los dos cayeron encima de la cama, ella encima de él, empezó a besarle los labios fuertemente luego bajo al cuello, luego le fue desabrochando la camisa con la boca, hasta que todo su maravilloso torso quedo desnudo fue besando cada rincón de su maravilloso cuerpo, desde su pecho fuerte y esbelto, hasta su tableta de chocolate, eso sí que era una tableta de chocolate y no el Valor, luego bajo al botón más erótico de todos el del pantalón, y luego él se soltó y le desabrocho el vestido, se unieron con un sinfín de besos y caricias y en un metro a la redonda oyeron sus gemidos de placer, vieron el amanecer juntos y se durmieron, mañana tenían que volver otra vez a sus vidas de siempre.


    
      
    


    


    
      
    


    A la mañana siguiente fueron al aeropuerto para volver a Madrid, mientras esperaban a que dieran la salida para embarcar no hacían nada mas que besarse en los asientos del aeropuerto estaban los dos como dos quinceañeros, entonces él vio una máquina de esas de hacerse fotos y se metieron los dos para hacerse una foto juntos, él se sentó en el asiento y la cogió a ella, pero otra vez empezaron a besarse, la foto salto y los saco besándose, ella se levantó, volvió a echar otra moneda, de nuevo se sentó, y él otra vez estaba intentando besarla, le dio en la pierna y los dos sonrieron para la foto ella la quería para su corazón.


    
      
    


    -Vamos a ver cómo ha salido. –hizo amago de levantarse y él tiro de ella empezaron a besarse otra vez, abrazarse.


    
      
    


    


    
      
    


    Llegaron a Madrid algo así de las siete de la tarde recogieron el coche, se marcharon los dos para el ático de él, dejaron las bolsas en el comedor, y otra vez empezaron a besarse y a quitarse la ropa mientras iban a la habitación de él, pero entonces, había una chica en la cama, los dos pararon en seco.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 4 Del amor al odio sólo hay un paso.


    
      
    


    


    
      
    


    Amaia no hacía nada más que mirarlo a él, luego a ella allí estaba tumbada desnuda esperándole, sabía muy bien quien era ella sus ojos se humedecieron, era ella alguna vez le había ido a buscar al rodaje una vez él le explico la relación que mantenía con ella era una relación como decía él abierta, ella era su amiga especial, de vez en cuando se acostaban juntos, pero él salía con otras chicas y ella no le importaba, siempre que ella pudiera estar con él de vez en cuando, y ella le había preguntado a él, si la amaba a su amiga especial y él sonrió pero no le contesto ella dio por hecho que sí, ella pensaba que aquella chica ya no estaba con Miguel, aunque claro viviendo en el mismo edificio.


    
      
    


    -No sabía Miguel que estabas acompañado


    
      
    


    -Es Amaia, bueno creo que la conoces, es mi compañera de la serie, es Carol en la serie –estas palabras le dolieron muchísimo Amaia, porque él no le dijo que era su novia o estaba saliendo con ella sino que era su compañera de serie.


    
      
    


    Se levantó y se quedo desnuda delante de los dos y empezó a ponerse la ropa, los dos salieron para el comedor, Amaia no sabía donde meterse allí estaba esperando a que aquella mujer se vistiera, por que estaba metida en la cama de su novio, los celos la embargaban de una manera terrible, se estaba aguantando llorar y no sabia que hacer si coger su ropa y marcharse no volver la vista atrás. Él fue a cogerla y ella se soltó bruscamente, Miguel sabía que ella estaba muy enfadada.


    
      
    


    -Miguel puedes venir un momento por favor. –Se escuchaba la voz salía de la cocina.


    
      
    


    Las paredes eran muy finas y Amaia escucho la conversación de los dos.


    
      
    


    -No sabía que te acostabas con la barbie, creía que la odiabas.


    
      
    


    -Valeria por favor puedes marcharte, mañana hablamos.


    
      
    


    -Esto será solo uno de tus caprichos, no será en serio, bueno mi amor mañana hablamos ahora te dejo, que veo que quieres divertirte con la barbie.


    
      
    


    Mientras Amaia no dejaba de llorar aquellas palabras de desprecio le había dicho esa chica hacia ella y él no había dicho nada, se había limitado a decir que hablarían mañana en secreto, para que ella no lo oyera.


    
      
    


    -Adiós Miguel, me llevo las llaves, mañana charlamos.


    
      
    


    La situación era tan tensa que se podía cortar con un cuchillo, él se acercó a ella y la cogió del brazo.


    
      
    


    -Suéltame Miguel. - Ella seguía llorando, -soy un capricho para ti, contéstame, porque ella ha dicho eso y no la has contestado


    
      
    


    -Ha dicho tonterías por que esta celosa.


    
      
    


    Ella se volvió y le miró, estaba tan indignada, y él tampoco estaba teniendo el tacto que la situación tenia.


    
      
    


    -Que ella esta celosa, ella es tu novia seguís juntos.


    
      
    


    -Quieres que te mienta, o que te diga la verdad antes de los premios, hemos estado juntos, yo iba a recoger un premio, no a que tú de repente de un día para otro te metieras en mi cama. –Ella le pego una torta.


    
      
    


    -Cuando me marche de la serie tú estabas con otro, y ahora el otro día cambiaste de opinión y me deseabas, sólo querías estar conmigo, pues no te estaba esperando, estaba enamorado de ti, pero no iba esperar a que te dieras cuenta. Ella es mi amiga desde hace mucho tiempo y esa amistad no se va a romper por nada, la situación también ha sido violenta para ella, no he tenido tiempo de explicarle la situación.


    
      
    


    -Pues explícame a mí la situación, porque yo tampoco me entero.


    
      
    


    -Tan sencillo como que estoy enamorado de ti, y tú de mí, y ya esta no hay más, no me pidas más.


    
      
    


    -Y ella, que va a pasar con ella tú me contaste una vez la relación que mantenías con ella y yo no te voy a compartir ni con ella ni con nadie.


    
      
    


    -Ella es mi amiga, no tiene nada que ver con esto, pero si tengo que decirte que mi amistad con ella, no la voy a dejar ni por ti ni por nadie. –Amaia cogió su bolsa y se marchó por la puerta, su ira no podía ser mayor.


    
      
    


    Él se quedó pensativo sabia que acababa de armarla pero de lo lindo, y lo peor es que ahora tenia que dar las explicaciones pertinentes tanto a una como a otra, a una la quería, y a la otra no sabía que decirle, lo peor de todo es que a una de las dos la había perdido para siempre.


    
      
    


    


    
      
    


    Amaia se encontraba fatal se sentía utilizada como si todo hubiera sido una mentira, lo peor de todo es que ella estaba súper enamorada de él, y no podía sacárselo de su cabeza le veía en todos y cada uno de los rincones en dónde miraba, empezó a sonar el móvil de ella, era María.


    
      
    


    -Diga


    
      
    


    -te llevo llamando tres días donde estabas mañana empezamos a grabar los nuevos capítulos, no te encontrábamos, por cierto que haber si le puedes llevar el premio a Miguel, a otro al que no encontrábamos por ningún lado, sabes tú algo de eso –una sonrisa se oyó detrás del otro lado del teléfono.


    
      
    


    -Ni lo sé, ni me importa dónde este Miguel.


    
      
    


    -No jodas, os peleasteis al final, no tenéis solución, pues yo pensaba que estabais los dos juntos todo el día en la cama, por que teníais los dos una cara de vicio el otro día en la discoteca.


    
      
    


    -A qué hora es la grabación mañana, a las cinco como siempre. Te tengo que dejar, vale mañana hablamos. –se tumbó en la cama y abrió el corazón y miro la foto que él en el avión le había recortado de los dos, oh dios mío no podía vivir sin él ahora que había estado con él en sus brazos, que no pensaba nada más que en él, miro la inscripción seria verdad lo que decía la inscripción, seria verdad que la amaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Él estaba en su casa cabizbajo no sabia que hacer, si ir a buscarla si llamarla, no sabia estaba en un sin vivir, pero decidió lo más fácil irse a dormir y ya pensaría mañana como recuperarla, mientras iba para la habitación se llevó su bolsa para deshacer la bolsa y se encontró el pijama que había compartido con ella olía a ella, que bien olía siempre, decidió que hoy dormiría con el pijama completo aunque él nunca se ponía el pijama completo sólo parte de abajo, pero quería tenerla cerca simbolizaba dormir de nuevo con ella.


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente empezaban las grabaciones de la tercera temporada y ella llego al plato y se fue directamente a peluquería, cuando ella entraba empezaron estilistas, maquilladoras, todas las chicas de atrezzo aplaudir, Amaia le sonrió era por el premio que habían ganado estaban todos muy contentos. Se aproximó una de las peluqueras.


    
      
    


    -Yo lo sabía Amaia, lo sabía se veía venir.


    
      
    


    -Pues yo hasta que no nos lo dieron no me lo creía.


    
      
    


    -Que te dieron el que, yo me refiero a lo que sale hoy en las revistas.


    
      
    


    Una de las chica le acerco la revista, estaba en la portada con el vestido azul y de la mano de Miguel cuando salían de su casa, el romance de los protagonistas de la serie más exitosa de la televisión, enamorados fuera de la pantalla.


    
      
    


    -No mierda, no.- Abrió la revista había fotos de los dos entrando el día antes a casa de él, luego al día siguiente, con el mismo vestido y cogidos de la mano, luego en unas paginas mas atrás los dos sentados en la terraza de Paris, ponía el viaje romántico de los protagonistas... Y todas las tonterías que decían las revistas, levanto la vista todas las chicas sonreían. Una chica se acercó:


    
      
    


    -Hacéis una pareja tan bonita los dos. –La miro la chica sonriendo –estáis tan guapos en las fotos y se os ve tan enamorados.


    
      
    


    -Gracias, bueno me voy a cambiar.


    
      
    


    Se encontró a María que venía sonriéndose, y con una revista en la mano:


    
      
    


    -Que me decías anoche, que ni sabias ni te importaba donde estaba Miguel, eso fue antes o después de estas fotos porque os han pillado a los dos pero bien juntitos.


    
      
    


    -pues todo ha cambiado de un día para otro, ahora no quiero saber nada de él.


    
      
    


    -Que te ha hecho, él es un poquito golfo, por que se acostado contigo y luego te ha dicho, vete para tu casa. Bueno y París, los dos en la ciudad del amor. Anda y ese corazón, te lo ha regalado él, es precioso.


    
      
    


    -Para María que te lías hacer especulaciones todo iba bien, me invito a pasar un fin de semana romántico a París, estábamos súper felices llegamos ayer y me encontré a su ex novia desnuda en la cama de él.


    
      
    


    -Joder, no me lo puedo creer, cuenta que me tienes intrigada.


    
      
    


    -Discutimos y él dijo que no iba a romper su amistad con ella ni por mí ni por nadie.


    
      
    


    -Con razón tengo un mensaje de él, en el móvil pidiéndome tu teléfono, diciéndome que no lo tiene y que es urgente que hable contigo. Se lo doy, o no. –María se sonrió –Tu si quieres te veo un brillito en los ojos.


    
      
    


    -Haz lo que quieras, aunque lo tenga, no le voy a contestar y ya está –dijo ella haciéndose la que no le importaba, pero si le importaba.


    
      
    


    El día fue duro las grabaciones la tenían agotada estaba deseando llegar a casa y darse una ducha, llego a su casa temprano abrió con la llave no parece que estuviera su madre, se fue quitando la camiseta y se quedó en sujetador, entro es su habitación y tiro la camiseta encima de la cama, pero de repente le miro hay estaba Miguel con las piernas un poco cruzadas tumbado en la cama mirándola.


    
      
    


    -Por favor continua, a mí no me importa. –puso su sonrisa pícara.


    
      
    


    -Quien te ha dejado entrar mi madre, luego hablare con ella.


    
      
    


    -Sigues enfadada conmigo por qué.


    
      
    


    -Tú sabes muy bien, por que y ahora por favor vete.


    
      
    


    -Seguro que quieres que me vaya. –se levantó y se acercó a ella como hacia siempre que quería algo, pero ella empezó a retroceder hacia atrás, acerco su mano lentamente, pero lo que hizo fue coger el corazón que ella llevaba lo tenía entre sus dos senos, pero él aprovecho para acorralarla contra la pared, podía sentir su respiración y tenía sus labios cerca de los suyos, y sus ojos clavados en los suyos, aprovecho la situación y rodeo la cintura de ella con sus brazos e intento besarla, pero ella le empujo.


    
      
    


    -Esto no lo va arreglar ni con un revolcón, ni con un beso, quiero que me digas, que tienes con ella y que es lo que va a pasar con nosotros.


    
      
    


     


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 5 Prefiero un amanecer contigo, que una vida sin ti


    
      
    


    


    
      
    


    Los dos se sentaron en la cama para aclarar su situación de una vez por todas, él le acaricio el pelo:


    
      
    


    -Haber el gran culpable de todo esto soy yo, ni tú, ni Valeria pues cuando nos encontramos en los premios yo estaba en esos momentos con Valeria, no vivíamos juntos pero teníamos una relación, habíamos vuelto, pero entonces te vi, allí mirándome, de esa manera, seduciéndome, abrazándome cuando bailamos y no podía ocultar ya lo que sentía por ti, no iba esperar a que llegara otro como paso la otra vez, que lo dejaste con tu novio, que yo quería estar contigo y se me adelanto ese chico, esta vez no quería dejar más, quería estar contigo.


    
      
    


    -Entonces cuando ella dijo todas esas cosas en la cocina de mí que si yo era una Barbie, que si me odiabas, ella dijo que me odiabas, que yo era un capricho.


    
      
    


    -Bueno lo de que te odiaba, no es cierto eso era lo que me decía a mismo para olvidarte que te odiaba, cuando echaron las escenas del ultimo vez que están juntos Márquez y Carolina, yo le dije a Valeria para justificar las escenas que yo te odiaba y que era fingido, pero ella se mosqueo y me dijo que yo estaba enamorado de ti, que se veía a legua cuando hacíamos esas escenas que yo sentía cosas por ti. Quizás ella me conoce mejor que yo mismo.


    
      
    


    -Lo de Barbie. -Él la miro y se sonrió


    
      
    


    –bueno mi niña es que eres perfecta, por eso que te dicen que eres una Barbie. –la acaricio suavemente la cara.


    
      
    


    -¿Que va a pasar con Valeria? que vas a hacer.


    
      
    


    -Decirle la verdad que me enamorado de ti, y que te quiero, ya hablare con ella y le dejare todo claro, me pareció violentó habérselo dicho el otro día, por eso es mejor que hablemos a solas le debo una explicación a ella también, además ella es una gran amiga mía y su amistad me ayudado cuando mas la necesitaba para afrontar el estar solo en Madrid, ella también merece una explicación mía, como tú. –se acerco lentamente y la beso dulcemente.


    
      
    


    -Me voy a duchar estoy muy cansada. –se levantó y se dirigió hacia el baño.


    
      
    


    -Puedo ducharme contigo. –le dijo con esa sonrisa seductora que tanto le gustaba a ella, ella le extendió la mano, él no se lo pensó un momento.


    
      
    


    


    
      
    


    En ese momento llego la madre de Amaia a casa, que había ido a comprar unas cosas al mercado y había dejado al chico ese cómo se llamaba nunca recordaba su nombre, que se traería con su hija el otro día, haciendo la maleta de ella, se empezó a reír pensando cuando empezó a rebuscarle la ropa interior a su hija y a echarla en la bolsa, que momento. Que querría hablar con ella, bueno no escuchaba nada en la casa, dónde estaría Amaia se habría marchado, fue a la habitación de ella, se encontró como siempre la camisa de ella tirada en la cama que desastre de niña, oyó la ducha.


    
      
    


    -Amaia cariño, estas en la ducha.


    
      
    


    -Si mama ahora salgo –con una mano le tapaba la boca a Miguel que estaba con ella al lado en la ducha, mientras caía el agua resbalaba por su precioso cuerpo que eso sí que era una escultura y no el David del otro Miguel Ángel,


    
      
    


    -Ya se marchó el muchacho este te estuvo esperando, que quería hablar contigo, Márquez en la serie, nunca me acuerdo como se llama.


    
      
    


    Él consiguió zafarse de la mano de ella que le tapaba la boca y le dijo:


    
      
    


    -Señora no soy Márquez, soy Miguel. –la madre de ella no sabía qué hacer, Amaia se puso tan roja como las cortinas de la ducha, él la miraba con una sonrisa, le pego en el brazo y se salió de la ducha y se envolvió en la toalla, no sabia si salir, o quedarse dentro del baño de por vida.


    
      
    


    -Bueno Miguel pues quédate a comer. –se marchó la mujer, para la cocina.


    
      
    


    -Tonto. –le tiro la toalla.


    
      
    


    -Todo tiene su lado bueno, cinco minutos antes, y te hubiera escuchado como nunca te había escuchado.


    
      
    


    


    
      
    


    Se sentaron juntos en la mesa al principio la situación era un poco seria, pero luego se volvió más distendida.


    
      
    


    -bueno Miguel y que vas hacer ahora que no grabas la serie con mi hija.


    
      
    


    -bueno todavía no le he dicho nada Amaia pero la semana que viene me marcho fuera de Madrid a grabar mi nueva película, estoy muy entusiasmado con el proyecto vamos a grabar en un pueblo de la alpujarra exteriores voy a estar fuera unas dos semanas. –Amaia le miro muy seria no le hacia mucha gracia estar tanto tiempo sin verle, lejos de ella y con la fama que tenia de golfo, pues no estaba muy contenta con la situación.


    
      
    


    -Dos semanas, vas estar fuera. –pues ahora estaba tan pillada por él que no soportaba estar un minuto de lejos de él.


    
      
    


    -Bueno no te pongas tristona, porque puedes venir los fines de semana a verme o yo vengo a Madrid, bueno además para este fin de semana tengo planes para los dos, me voy a hacer surf con unos amigos, y me gustaría mucho que vinieras. –le toco la cara.


    
      
    


    -Cuidaras de mi niña, verdad Miguel, yo creo que si –su madre se sonreía veía el amor que se procesaban y era evidente que él la cuidaría.


    
      
    


    -Claro.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Llego el fin de semana esperado cogieron una furgoneta, iban unos amigos de Miguel con sus respetivas novias, Paco un actor de comedias de humor también actor, y Hugo un actor muy seductor de la televisión, eran todos amigos se los presento.


    
      
    


    -Este es Paquito este es alma de la fiesta, me lo paso genial con él, Hugo esta es mas don Juan de lo que sale en la serie si te tira los tejos me lo dices, y sus otros dos amigos Antonio con su novia Pepa, Pedro con Sara su novia este último y yo nos criamos juntos en mi Benidorm natal, es mi hermano del alma.


    
      
    


    -trabajamos una vez en un cameo que hicisteis, pero la verdad no me había fijado, eres más guapa en persona. –Dijo el seductor amigo.


    
      
    


    -Gracias. –le dijo con una sonrisa, ella pensó lo mismo, por que estaba con Miguel pero no muerta, y él Hugo era muy sexy. Miguel el comentario de Hugo no le sentó muy bien del todo, le pasó el brazo por encima a Amaia, como diciendo chico lo siento pero es mía.


    
      
    


    Cuando llegaron aquello era precioso nunca imagino ver un sitio tan bello, que playas, había unos bungalows enormes ellos tenían el suyo, él fue a pedirle una de las chicas un traje de neopreno para Amaia, cuando llego ella estaba muy ensimismada poniéndose un bikini.


    
      
    


    -¿Dónde está el bikini?


    
      
    


    -Lo llevo puesto


    
      
    


    -Eso tan minúsculo –ella se volvió y le miro


    
      
    


    -No me seas moro –ella riéndose, y dándose la vuelta mirándose al espejo


    
      
    


    -Presumida, toma te he traído un traje neopreno, por que si no, mi amor te vas helar tu linda piel, ven que te ayudo a ponértelo, me gusta eso de ponerte esto.


    
      
    


    -Morboso. –le ayudo a ponérselo, luego se lo abrocho, hasta con este mono estas guapa, le dio un beso en la mejilla. Ella se quitó el corazón y se lo dejo en un cajón.


    
      
    


    


    
      
    


    Salieron a la playa con las tablas de surf en un principio Amaia se quedó sentada con las novias de los amigos de Miguel.


    
      
    


    -¿Desde cuando sales con Miguel? –dijo una mirándola de refilón


    
      
    


    -Una semana. –dijo ella mirando primero a una y luego a la otra.


    
      
    


    -Bueno como trabajabais juntos en la serie, ya habíais tenido un rollo antes. ¿No? –le pregunto la otra mirándola fijamente.


    
      
    


    -No éramos amigos yo tenía un novio. –dijo ella defendiéndose.


    
      
    


    -Valeria tiene que estar hecha polvo, por que ahora mismo, ellos estaban muy enamorados, o eso parecía, ella le quiere muchísimo y le ha cuidado muchísimo todo este tiempo, pero como nunca se han comprometido, pues él la ha dejado, se veía venir –estas palabras a Amaia le dolieron muchísimo, por que ella estaba enamorada de él, pero lo que él tuviera con Valeria era una asunto que ella no quería escuchar. La otra chica que estaba muy callada dijo:


    
      
    


    -Te ha dicho Miguel que ella está aquí, también. –ella no se lo podía creer, que estuviera allí donde estaban ellos. –está hecha polvo y ha venido a no pensar, aquí tiene ella muchos amigos que también son amigos de él, ella vino a mediados de semana para aquí, parece ser que Miguel le ha dicho que su relación se ha acabado, y que su amistad no la quiere perder pero que ya no está enamorado de ella. –esto muy en el fondo a Amaia le alivio solo de pensar que habían tenido esa conversación, le daba una luz de que quizás su relación era mucho más que pura pasión, y que él estaba enamorado de ella como le había dicho, allí estaba haciendo surf, que guapo estaba y que bien lo hacia ella estaba ensimismada mirándole, vino a buscarla.


    
      
    


    -Ven mi niña que te voy enseñar hacer surf.


    
      
    


    Ella sonrió se metieron para adentro de la playa, mar adentro, los dos cogidos a la tabla -cuando yo te diga, nos subimos,


    
      
    


    -De acuerdo –una ola muy grande vino para ellos, entonces se subieron él la cogió pero se cayeron los dos, pero Amaia al caer se golpeó un poco con la tabla y perdió el conocimiento, él no la veía se sumergió y la vio sin sentido bajo el agua, la cogió y la llevo a la playa, la llevo en brazos y la dejo sobre la arena, había tragado agua, vino también Hugo corriendo, y uno de los amigos de Miguel.


    
      
    


    -Miguel sácale el agua, -él le bajo la cremallera del traje, y le hizo el boca a boca, le apretó el pecho para que expulsara el agua.


    
      
    


    De repente una angustia se apodero de él tuvo miedo de perderla. Amaia, le decía desesperado, pero nada, se acercó el Hugo y le hizo el boca a boca, luego le dio en el pecho y por fin ella echo el agua y empezó a respirar


    
      
    


    -Amaia, mírame, háblame, estas bien.


    
      
    


    -Ramón mi amor, yo siempre te querré, para mí no eres Márquez eres mi Ramón.


    
      
    


    -hay dios mío, tiene una conmoción cerebral, no sabe quién soy me está llamando como al personaje de nuestra serie. -Empezó a sonreír ella.


    
      
    


    -Es broma. Casi me mato.


    
      
    


    Todos rieron menos Miguel tenía el corazón fuera de su sitio, que susto le había dado.


    
      
    


    Se agacho y la abrazo tan fuerte y la dio un beso en las mejillas.


    
      
    


    Él día había sido de lo más intenso pero todavía era joven la noche y se estaban preparando para irse de chiringuitos, buscaron en el armario y se pusieron ropa cómoda pero bonita, Amaia se puso una falda vaquera pero cortita y una camisa blanca que tenía un escote muy sugerente, pero así podría lucir su corazón el que le había regalado Miguel, luego se recogió el pelo como le gustaba a él, ahora a ella sólo le importaba gustarle a él, el vino con la toalla y se pillo lo primero que vio y se lo puso, así era él.


    
      
    


    -Qué guapa, y con el peinado que a mí me gusta, lo peor es el Hugo que se le va a caer la baba contigo, por cierto que ni corto ni perezoso se ha pegado un beso para revivirte. –ella se mordió el labio, pensaba que él no lo había visto pero si –te he visto Amaia. -Ella se sonrió y empezó a maquillarse y luego se puso unos taconazos, que aunque ella era más bajita que él, no se notaba la diferencia, alucinante la pareja que hacían los dos salieron cogidos de la mano, él llevaba una camisa blanca y un pantalón ajustado vaquero. Habían quedado con todos en un chiringuito.


    
      
    


    Cuando llegaron todos los miraron claro hacían una pareja que quitaba el sentido, de guapos los dos, las chicas le miraban a él, y los chicos a ella, que estaba muy guapa se sentaron con todos en la mesa y pidieron unas copas, entrada la noche, Paquito se puso hacer el ganso que eso le molaba y todos riéndole sus gracias, mientras la parejita no hacía nada mas que echarse miradas cómplices y hacerse arrumacos, los demás estaban muy animados, él Hugo estaba bailando muy animado con una rubia que había conocido, y estaban bailando flamenquito con ella, y fumando como un cosaco, las otras parejas hablaban entre si muy animadas, pero la velada se fue al traste cuando aprecio Valeria con una amiga, ella llevaba un jersey transparente rojo que se le veía el sujetador también rojo, y una falda corta roja también, la verdad y va tan llamativa que para no verla, Amaia dirigió la mirada Miguel por que quería saber dónde miraría él, pero como ella temía él la estaba mirando llegar una llama incandescente le recorrió todo el cuerpo estaba súper celosa, no soportaba que él mirara a la otra, la Valeria como si nada se acercó a la mesa donde ellos estaban.


    
      
    


    -Hola a todas, hola Miguel. –Amaia estaba que se subía de la ira, no podía verla, después de todas las cosas feas que dijo de ella,


    
      
    


    -Hola Amaia, me encantan tus pendientes. –los pendientes eran unos aros plateados muy grandes que llevaba Amaia, ya que llevaba todo el pelo recogido en un moño pues le sobresalían los pendientes.


    
      
    


    -Gracias, -le dijo ella con esa cara, cuando algo le es desagradable y dijo un gracias irónico. Él la miro temiéndose lo peor, y la cogió la mano delante de todos los que allí estaban, para terminar de arreglar la situación uno de los amigos de Miguel la invito a sentarse en la mesa, Valeria no le quitaba la vista de encima ni a Miguel ni a ella.


    
      
    


    -Amaia nos vamos, quieres nos vamos. –ella le miro y sin esperarlo lo beso apasionadamente y se subió encima de sus piernas, él la cogió, se quedó mirándola ensimismado, - Amaia pensó para sí a ver si aprende esta que las barbie, no nos dejamos achantar por nadie y menos por ella. le cogió el corazón y empezó a jugar con él mientras la tenía cogida, y hablaba con uno de sus amigos, el Hugo tenia una borrachera de tres pares de narices, y había estado por la playa pegándose un revolcón con la rubia que acababa de conocer, todos se miraron cuando le vieron venir, se sonrieron, llego a la mesa, miro a Valeria.


    
      
    


    -Joder la que faltaba, que pasa Valeria espero no estés triste, si como Miguel hay muchos, hombres por ahí. –la miro- hija, tienes una cara amargada, bueno a que pensándolo bien es la que tienes siempre –se sentó al lado de ella.


    
      
    


    -Venir parejita que quiero cantar una cancioncita y quiero que me ayudéis los dos y tú que me ayudes a cantar guapa que creo que lo haces muy bien –ella que estaba sentada encima de él, le hizo sonriendo un gesto de que no, pero el Paco tiro de ella y de él, se fueron con él.


    
      
    


    -Valeria cariño no me extraña que te haya dejado es que vaya preciosidad que es la tía, menuda rubia. –lo miro y le perdonó la vida.


    
      
    


    -Volverá, cuando se canse de ella conmigo, él y yo tenemos algo especial, ya lo veras hugito y a ver si dejas el bacardy, que cada día estas peor.


    
      
    


    Al final después de estar con ellos tomando unas copas cada uno se fue para su bungalow, pero antes de marcharse los dos pasearon por la playa agarrados de la mano.


    
      
    


    -Amaia después de grabar, esta película tengo otra en los Ángeles. –ella le miro y le abrazo fuertemente. –cuando terminemos la grabación de esta película, me voy a ir a pasar una larga temporada en estados unidos quiero aprender inglés.


    
      
    


    -Te vas a marchar, y yo, y lo nuestro.


    
      
    


    -Pues no sé, yo quiero que esto siga, pero entre las grabaciones de la nueva temporada que tienes tú, y yo en Estados Unidos, como demonios nos vamos a ver.


    
      
    


    -No quiero pensar ahora mismo, no me importa nada el mañana, bésame.


    
      
    


    Él la cogió apasionadamente se besaron bajo la luz de la luna, ella tiro los zapatos a la arena de la playa.


    
      
    


    -Hagamos el amor aquí mismo.


    
      
    


    -Estás loca, en medio la playa.


    
      
    


    -¡Si! –se cayeron en la arena y se juntaron sus cuerpos bajo la luz de la luna, la faldita corta de ella ayudo mucho a que no tuvieran que quitarse casi nada de ropa, pero ese sería un momento que jamás olvidaría, aunque pasaran mas de mil años, él haber estado en un sitio al aire libre y juntos, luego se abrazaron y vieron el amanecer.


    
      
    


    Prefiero un amanecer contigo, que una vida sin ti. –le dijo ella mirándole a los ojos a él con una mirada arrebatadora.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 6 Tengo celos


    
      
    


    


    
      
    


    Despertó ella estaba echada en su pecho, él dormía, que guapo estaba en los brazos de Morfeo, se levantó suavemente no quería despertarle, sólo quería salir a tomar un poco el aire, se puso un jersey, unos pantalones, sus zapatillas; Salió ya eran por lo menos la 12 de la mañana, hacia un día precioso y todo, a lo lejos vio a Hugo que estaba fumándose un cigarro todo ensimismado, mirando para la playa, ella se acercó.


    
      
    


    -Hola Hugo.


    
      
    


    -Hola guapa que tal, aquí estoy mirando esto es precioso nunca me cansare de verlo, uff. –Se tocó la cabeza- estoy con una medio resaca de órdago, ayer se me fue la olla con las copas.


    
      
    


    Ella le miro y sonrió


    
      
    


    -Bueno eso nos pasa a todos con unas copas de más, pero vamos yo hace poco también me pille una, luego no me acordaba de nada de lo que había dicho, ni echo, menos mal que estaba con Miguel, y él que es un sol me cuido, mucho.


    
      
    


    -Miguel es un tío cojonudo, buena gente, amigo de sus amigos, sencillo, no le motiva el dinero para nada, y cuando quiere, lo hace de corazón, yo le conozco de hace mucho y no se le ha subido el éxito para nada, pero si te tengo que decir que tengas mucho cuidado, con su ex, ella ha sido siempre muy posesiva con él, y le ha manejado a su antojo en todos los sentidos, se hace como que es su amiga, pero yo a veces creo que le gusta absorberle la vida, él estuvo muy colgado de ella, pero hace mucho de eso, la relación de ellos llevaba haciendo aguas desde hace mucho tiempo. –le dio otra calada a su cigarro- bueno y que va a pasar ahora que se ha muerto tu novio en la serie.-le dijo con una sonrisa.


    
      
    


    -Pues por ahora, no tengo ni idea, seguramente me busque un nuevo galán, no te han llamado todavía. –ella se sonrió


    
      
    


    Mientras al otro lado de las cabañas les observaba reírse Miguel que se acababa de despertar una pizca de celos recorrió su cuerpo, nunca se había puesto así, celoso por nada, pero verla con el otro guapo de España, pues no le resultaba muy reconfortante, fue caminando hacia a donde estaban ellos, le paso un brazo por el cuello Amaia y con la otra mano le pidió el cigarro a Hugo, puso su pose chula imitando a su personaje.


    
      
    


    -No sé si sabrás, pero ella es mía, y mucho cuidadito haber si vas a sufrir un accidente. –Los tres sonrieron.


    
      
    


    Por la tarde se unieron todos iban a montar en motos acuáticas, pues todos los chicos llevaban las motos y a sus novias atrás, menos a Hugo que el toco llevar atrás a Paquito, y ya se estaba quejando, Miguel se disponía a llevar la moto de agua, y detrás Amaia.


    
      
    


    -No, yo quiero mi propia moto. –ella tenía dos motos en su casa le gustaban una barbaridad las motos, y le encantaba las de agua. –él la miro alucinado.


    
      
    


    -bueno pero luego no llores si te caes, de acuerdo. –riéndose.


    
      
    


    -Antes es muy posible que te caigas tu primero, cariño –le dijo ella desafiante.


    
      
    


    Se subieron a las motos y pues se picaron todos en correr al principio iba el primero Hugo, pero al final le adelanto Miguel, pero la carrera al final la gano Amaia, que los adelanto a los dos, bueno cuando llegaron a la orilla, estaban los dos por el ego por los suelos.


    
      
    


    -Me ha encantado ganaros, a los dos. –ella le dio en la cara a Miguel que la miraba fijamente.


    
      
    


    -Te hemos dejado ganar. –se acercó a ella la cogió por la cintura- Sabes que estas muy sexy en las motos acuáticas.


    
      
    


    -Recuérdame que cuando lleguemos a Madrid, un día te monte en mi moto –Le dijo con una sonrisa pícara. Se acercó, le dio un beso suave en los labios. A lo que él le contesto con un beso ardiente, abrazándola fuertemente.


    
      
    


    -Parejita no podéis parar un minuto, de comeros la boca, yo estoy aquí que voy a echar el desayuno, por el cabrón del Hugo, que casi me mata.


    
      
    


    De repente se ve venir a tres chicas muy alteradas, unas diciéndole a las otras, si es él. Una de ellas grita el nombre del personaje. Se acercaron a él, él le dio dos besos y las tres se quisieron hacer fotos con él, luego se dieron cuenta una de ellas, pero si es Carol, también se hicieron foto con ella. Luego una de ellas se abrazó otra vez a Miguel y le dijo a otra que le hiciera otra foto, entonces la chica le metió un papel a Miguel en el bolsillo, Amaia que lo vio, se le borro la sonrisa, estaba que echaba chispas, por los ojos, por la orejas.


    
      
    


    -Venga chicas que el pobre ya ha muerto y ni muerto le dejáis descansar en paz –le miraron las chicas y una muy alteradas, se dieron cuentan que era un actor cómico de una de sus series favoritas. Se fueron a hacerse fotos con él y dejaron a Miguel que se fue casi a paso ligero detrás de Amaia que iba con un mosqueo, que ni te cuento. Llegaron a los bungalows y Amaia se acercó a él, le metió la mano en el bolsillo.


    
      
    


    -Amaia no crees que es un poco pronto para empezar otra vez. –saco el papel del bolsillo y se lo enseño.


    
      
    


    -Esa chica te ha metido este papel en el bolsillo –lo miro era un número de teléfono, Paula ponía.


    
      
    


    -Bueno que quieres que haga que se lo rompa delante de ella, le hace ilusión, darme su teléfono a casi todas, pero yo sólo quiero tu número de teléfono. –ella no parecía muy convencida de la explicación de él.


    
      
    


    -Si, estás conmigo le rompes el teléfono porque sino la que se enfada soy yo –a él en el fondo le gusto verla celosa, tan celosa por él, con lo celoso que había estado él, de verla venir con su primer novio y luego con el chulo ese, no se acordaba de su nombre pero no lo soportaba se acordaba de un día que fue a buscarla a la grabación, y la beso y la toco el culo delante de él. Ese día moría de celos por ella, pero no podía hacer nada estaba atado de pies y manos, por que él tipo era su novio.


    
      
    


    -Estas haciendo un mundo por una tontería, me estas montando una escena de celos por una tontería, si te vas a encelar de todas la chicas que vienen y me dan dos besos pues entonces, no sé qué va a pasar cuando haga una película y me bese con la actriz protagonista. –bueno eso ella no quería ni pensarlo se moría de celos pero bien.


    
      
    


    En ese momento llamaron a la puerta era uno de los amigos de Miguel, que les invitaban a todos a una cena en casa de otro amigos comunes.


    
      
    


    -Pues es a las 8 por ahí la cena, luego va a cantar un poco de flamenquito, un tablao improvisado, va estar genial. Él se volvió y miro Amaia que iba hacia el baño.


    
      
    


    -Amaia vamos, nos quedamos aquí esta noche.


    
      
    


    -Vamos, voy a darme una ducha.


    
      
    


    -Ya la has oído, luego nos vemos Antonio –cerro la puerta se fue directo, hacia el baño, esperaba que se le hubiera pasado ya, toco el pomo, había echado el cerrojo, decidió mejor no decirle nada. Salió a darse una vuelta y tomar el aire.


    
      
    


    Ella le caía el agua en la cara, no lo soportaba, y lo sabia como había sido tan tonta, de enamorarse de él, nada mas que lo vio el primer día, ella pensaba no te enamores, quien se enamorara de él, iba a sufrir mucho, era muy guapo, atractivo, sexy, y como besaba, y como…


    
      
    


    Eso también después de estar con él, en sus brazos era imposible desengancharse de él, era como una droga, que engancha y él enganchaba, pero ahora estaba muy celosa, seguro que había querido entrar a ducharse con ella, pero no, quería que sufriera un poquito por ella, si hoy le iba a dar un poquito de su propia medicina. Cuando salió ya no estaba fue al armario, busco un vestido, que fuera bastante sexy, encontró uno blanco muy cortito, que se veía toda la espalda, y por adelante tenia como una especie de cuello barco, estaba atado en el cuello con unos hilos por detrás, pero la abertura de detrás le llegaba prácticamente hasta donde la espalda pierde su nombre, este vestido era tan sexy que su ex, se lo quiso un día tirar a la basura. Además se iba a recoger el pelo, para que se viera bien su espalda.


    
      
    


    El llego y no se dio cuenta ella estaba sentada maquillándose se fue a la ducha y cuando salió no la vio, se vistió con una camisa ajustada y unos pantalones de vestir, hoy se iba a poner un poquito más elegante. Salió y vio al Hugo que hablaba con una rubia despampanante, y pensó ya ha ligado, encima la rubia llevaba un vestido que se le veía casi el culo, cuando se volvió, y vio que era ella. Hay sí que se quedó muerto y no cuando le mataron en la serie.


    
      
    


    -Mira ya viene por ahí Miguel, pues ya te digo Amaia…-Se quedó con la palabra en la boca le interrumpió, Miguel.


    
      
    


    -Amaia, puedes venir cariño. –Estaba hecho una furia y encima, miro al Hugo que cuando ella camino hacia él, vio que la vista del Hugo se fue a mirarla la espalda de ella.


    
      
    


    Ella se acercó le beso suavemente los labios, él la cogió y se puso detrás de ella.


    
      
    


    -Que haces Miguel.


    
      
    


    -Si te pones ese vestido, yo no voy a la cena, pero si todavía está mirando el Hugo.


    
      
    


    -Para, no me vengas, como dijiste antes estás haciendo un mundo por tonterías, todo el mundo ha visto ya mi espalda, y cuando tú estés besándote con otra en una peli, yo no me pondré celosa, pero tú tendrás que aguantar que yo me ponga lo que quiera. –Él se quedó muy serio mirándola, pero hizo un esfuerzo para no ponerse celoso, le dio la mano


    
      
    


    -Vamos. –le dijo y la miro otra vez el vestido por detrás.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 7 En la vida hay que pujar lo más alto posible


    
      
    


    


    
      
    


    Los dos iban agarrados de la mano, la pequeña cena que le había dicho su amigo en verdad era una mega fiesta, dónde había montón de gente, estaba en un acantilado la casa, y para subir había que ir por unas escalinatas que estaba iluminado con antorchas hasta subir del todo, Miguel le iba dando la mano a Amaia por las escalinatas para que no se fuera a tropezar ya que ella llevaba unos mega taconazos, los zapatos hacían juego con el vestido eran del mismo blanco. Miguel se paró en el descansillo y la miro, la rodeo con sus brazos y rozo su piel y su espalda:


    
      
    


    -No sigamos para qué. Me aburren este tipo de fiestas. –se acercó a sus labios y los beso suavemente mientras acariciaba su espalda con la mano. Y la miraba a sus ojos azules que eran de un intenso color ese día. –te propongo algo mejor que tal una velada tú y yo solos en el Bungalow, compramos algo para cenar, y luego te doy un masaje en tu preciosa espalda.


    
      
    


    Ella le miraba, sonreía, y se mordía el labio, sólo con pensarlo.


    
      
    


    -Sabes yo estudie para fisioterapeuta, se me dan fenomenal los masajes. –ella le miraba tentada, pero también pensaba que tenía ganas de bailar, de hablar con otra gente, tenía ganas de fiesta.


    
      
    


    -No, yo quiero fiesta, luego me das el masaje cuando volvamos, me haces lo que quieras –le guiño el ojo.


    
      
    


    Él ya estaba resignado a que ella no quisiera irse, tendría que aguantar que al entrar todos la miraran, de repente la miro y se dio cuenta de algo que le hizo encelar todavía más, entonces le toco un seno.


    
      
    


    -¿Qué haces? aquí no, nos pueden ver, viene la gente andando por ahí abajo.


    
      
    


    -No llevas sujetador, pero el vestido es blanco y a contraluz, te van a ver todo.


    
      
    


    -Otra vez con el vestido, que pesado, no sabía que eras tan celoso, como me voy a poner uno de esos se me vería por detrás, eso quedaría fatal, por ahora la gravedad ahí la tengo fenomenal. –ella estaba disfrutando muchísimo, haciéndole de rabiar.


    
      
    


    -No eso ya lo veo, pero no sé, podíamos volver y te cambias de vestido.


    
      
    


    Ella le miro y siguió para adelante, él la siguió por detrás, cuando llegaron arriba eso estaba abarrotado de gente, una cena tranquila pensó él, madre mía, ella se paró y le dio la mano a él, que la miro, como diciendo por favor, vámonos.


    
      
    


    -Vámonos, Vámonos. –ella le hizo con la cara que no.


    
      
    


    Enseguida vieron a su grupo estaban allí todos sentados Hugo, Paquito, Antonio con su novia, Pedro con su novia, todos los miraron al entrar, Miguel pensó que todos miraban el vestido de Amaia, que se las traía. Él tiro de ella y se fue al sitio que había justo detrás, el que estaba al lado de la pared, no quería que nadie le viera la tremenda abertura del vestido a ella.


    
      
    


    Charlaron todos animadamente durante la cena, luego la cosa se fue animando, pidiéndose unas copas. Paquito se levantó:


    
      
    


    -Chicos me voy que voy hacer de presentador de una cosa muy divertida, que vamos hacer benéfica, ahora os veo. –se marchó para el escenario que hasta hace un momento había estado cantando rumbitas un grupo.


    
      
    


    Miguel le acaricio la cara Amaia que la tenia apoyada en su hombro.


    
      
    


    -Miguel puedes venir mira es que te quería enseñar una cosa. –él le dio un beso a ella en las mejillas y se levantó y se marchó.


    
      
    


    


    
      
    


    En ese momento alguien se sentó al lado de ella, al mirarla se dio cuenta de quién era, la Ex de Miguel.


    
      
    


    -Hola Amaia quiero hablar contigo. –ella la miro le caía pesadísima esta mujer, que se refería a ella siempre como la Barbie.


    
      
    


    -De que, yo no tengo nada que hablar contigo, todo lo que tengas que aclarar hablarlo con Miguel, yo no quiero saber nada, de los temas que hayas tenido con mi novio antes de yo estar con él.


    
      
    


    -Venga Amaia no te hagas la tonta conmigo, cuantas veces te habrás acostado con Miguel mientras rodabais y yo era su novia, tú con tu carita de niña buena, que no ha roto un plato, y luego has roto toda la vajilla, no me creo que lo vuestro sea reciente eres una loba con piel de cordero.


    
      
    


    -Perdona no tengo que aguantar tus ataques de cuernos, yo no me acostado con Miguel cuando hacíamos la serie, pero si eso hubiera pasado a ti no te lo voy a contar la verdad, espero que te des cuenta de una vez que Miguel y yo nos amamos, y no vamos a dejarlo ni por ti, ni por nadie, y ahora por favor, me puedes dejar en paz. –le dijo Amaia muy enfadada con la situación de tener que aguantar a esta mujer, que por favor, como vestía, era de lo más hortera. La miro con desprecio.


    
      
    


    –Tengo que decirte una cosa más, Miguel siempre ha perseguido un sueño y es llegar a lo más alto en su profesión y ahora tú le vas hacer que él no persiga su sueño, gracias a ti.


    
      
    


    -Yo voy apoyar a Miguel en todo lo que haga, y a donde vaya en eso consiste el amor en dar sin pedir cambio.


    
      
    


    -él lo va a dejar todo por ti, se lo ha dicho a su amigo Antonio, que ahora que estabas tú, no sabía si irse a Estados Unidos o quedarse.


    
      
    


    -No es cierto eso. –Amaia se quedó pensativa y sintiéndose culpable si lo que decía esta mujer es cierto. –no Miguel se va ir a hacer lo que él quiera, él nunca lo dejaría lo que él quiere por nadie, él sabe muy bien que quiere en la vida y cual son sus prioridades.


    
      
    


    -Vas a destruir sus sueños con tu egoísmo de tenerlo aquí, haber de dejarlo marchar él es un pájaro libre que no puede estar atado, por eso siempre funciono también nuestra relación, porque yo no le ataba, le daba de comer pero le dejaba libre que fuera a dónde quisiera y comiera de dónde le apeteciera.


    
      
    


    -Él puede ir donde quiera, pero cuando quiera comer tendrá que venir a mi comedero, porque yo no lo voy a compartir con nadie, y ahora por favor, si me permites voy a salir. –ella se fue al baño, se miró al espejo y empezó a darle vueltas a lo que había ha dicho la arpía esa, se quitó lo que llevaba cogiendo su melena y se la dejo suelta, no quería molestarlo más con el escote de su espalda, seria verdad que lo quería dejar todo por ella.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras Miguel volvía a la mesa, pero no la vio a ella, la busco con la mirada, pero no la vio, pero si vio otra persona que le alegro el día, era su hermano del alma, si había alguien al que verdaderamente se había llevado como amigo para siempre de la serie, era Manolo.


    
      
    


    -Manolo –se volvió y le vio.


    
      
    


    -Niño como estas. –Miguel sonrió y abrazo a su amigo


    
      
    


    -Vente a la mesa siéntate, cuéntame cómo te va todo.


    
      
    


    -Pues estoy haciendo una obra de teatro y estamos haciendo una gira y me ha tocado, por aquí, y tú que tal andas, como van tus pelis.


    
      
    


    En ese momento venia Amaia que volvía a sentarse, con Miguel, cuando la vio Manolo se sorprendió, pero no mucho tampoco.


    
      
    


    -Y la niña que hace aquí Miguel. –le sonrió él. –estáis juntos la niña y tú.


    
      
    


    Él le afirmo con la cabeza


    
      
    


    -Bueno a ti esta niña te perdía en la serie, y fuera de ella también. –él le sonreía.


    
      
    


    Amaia se abrazó a Manolo y le dio dos besos.


    
      
    


    -Manolo cuanto me alegro de verte. –ella le apreciaba mucho también, no tanto como Miguel pero también se había echado muchas risas con él.


    
      
    


    -Pero que guapa y radiante estas, nunca te había visto así, se nota que te cuida el Miguelillo, te pega bastante caña. –Amaia y Miguel se miraron con esas miradas cómplices que ellos se echaban cuando querían hablarse sin decir nada.


    
      
    


    Los tres se sentaron y charlaron buen rato y luego como todos miraron para el escenario por que iban a presentar algo, salió al escenario Paquito.


    
      
    


    -Bueno hoy vamos hacer algo muy bonito por una causa benéfica, es vamos a pujar por bailar con una señorita de estas que ahí aquí tan guapas, todo por algo bonito, como los niños necesitados de África, haber algún voluntario o voluntaria, vamos no seáis tímidos, como me ponga yo a llamar se van a enterar. –nadie decía nada todo el mundo muy callados, empezó a mirar el Paquito a ver a quien engañaba, y allí la vio a ella. –Amaia Vente para acá.


    
      
    


    Ella no sabía dónde meterse, Miguel le daba en la pierna que no, y con una mano le hacía al Paquito que no. Pero el Paquito ni corto ni perezoso se fue para dónde estaba ella –vamos guapa que es por los niños –ella le decía que no, pero le dio la mano y ella se levantó, y él la llevo arriba del escenario, y encima le dio una vuelta, para que todo el mundo la mirara. –bueno vaya chica más guapa. –Y todos los hombres silbándole, Miguel no sabía por dónde meterse, si debajo de la mesa, dónde, estaba que echaba chispas, si cogía al Paquito, lo desplumaba.


    
      
    


    -Bueno esta señorita tan guapa por bailar con ella y agarrarse a esa espalda tan sugerente que tal si empezamos con 300 euros, vamos que es por los niños.


    
      
    


    Un señor del fondo dijo yo, otro, un señor súper viejo subió más hasta 700 euros, pero la apuesta más sorprendente la dijeron en la mesa dónde estaba Miguel y no fue él,


    
      
    


    -1000 euros por bailar con ella. –Miguel se picó bastante con el Hugo quisiera bailar agarrado de ella.


    
      
    


    -1100 euros –le replico él que los celos se lo comían.


    
      
    


    -1150 euros- le dijo el amigo con una sonrisa.


    
      
    


    -1200 euros-le dijo. La gente estaba alucinando con el pique que tenían los dos.


    
      
    


    -1250 euros –se echó otra calada de cigarro.


    
      
    


    -2000 euros -replico el novio celoso. Paquito dijo a la de una, a la de dos y…


    
      
    


    -2500 euros – y echo un traguito de su bebida. Le miro


    
      
    


    -Miguel lo hace por picarte, ya sabes cómo es Hugo, no por bailar con ella. –le dijo Manolo.


    
      
    


    -2700 euros –Amaia estaba alucinando, si ella bailaría gratis con los dos, y sobre todo con Miguel.


    
      
    


    -3000 euros –dijo sonriendo, su amigo que le seguía picando un poquito.


    
      
    


    Cuando iba a decir algo Miguel.


    
      
    


    -Miguel no sigas, no te piques, si tú si quieres, podrás bailar toda la vida con ella. Déjale a él, demuéstrale que tú no tienes que pagar para bailar con ella. –le dijo Manolo con más razón que un santo.


    
      
    


    -3000 a la una, 3000 a las dos, y tres mil a las tres. Pues el baile es para Hugo, madre mía a quien subastamos ahora.


    
      
    


    Miguel se quedó muy serio pero sabía que tenía razón Manolo que él podría bailar cuando quisiera con ella, pero tenía unos celos tremendos, se levantó y fue para el escenario y la bajo a ella. Los dos se miraron y ella le acaricio la cara.


    
      
    


    Llamo al Paquito y le dijo algo al oído, este sonrió.


    
      
    


    -Bueno ahora vamos a subastar un baile con el hombre más deseado, a Márquez. –dijo el nombre del personaje que todo el mundo le conocía. Ella le miro enfadada, porque a ella la habían engañado pero que ahora él, bailara con otra pues no le hacía mucha gracia. Le pidió un cigarro a uno que estaba sentado mirando y se lo encendió le dio una calada y puso su pose chula.


    
      
    


    -¿Quien quiere bailar conmigo? –todas las mujeres de la sala se pusieron como locas.


    
      
    


    Llego la apuesta a 5000 euros, era una señora de mediana edad, no estaba la mujer muy mal para su edad, pero estaba encantada con Miguel, bueno más bien con el personaje.


    
      
    


    Empezó a sonar la canción y el Hugo tenia bien agarrada Amaia por la cintura, mientras Miguel miraba como si le clavaran mil puñales en el corazón, A él le toco la señora que casi lo ahoga, lo agarro pero bien, él se sonreía pero la señora lo iba estrujar, mientras bailaban los dos se miraban, fue la canción más larga de todas sus vidas. Cuando termino la canción, él Hugo le beso la mano a Amaia, pero ella se fue dónde estaba Miguel y los dos empezaron a bailar la siguiente canción, ella se abrazó a él, y él a ella y le acaricio la espalda mientras bailaban, ahora sus corazones latían a la paz otra vez.


    
      
    


    


    
      
    


    Estuvieron un poco más y se despidieron de Manolo prometiéndole que irían a ver la obra de teatro de él, y él le dijo que le encantaba verlos juntos. Pero mientras iban para el bungalow los dos iban serios, estaban un poco enfadados uno con el otro, y aunque iba agarrados de la mano, cuando llegaron parecían dos extraños que comparten la cama, él se puso la parte de abajo del pijama, y se echó en la cama y le dio la espalda ella se peinó su pelo y se puso su camisón uno de seda rosa de tirantes, que nunca se había puesto antes era bastante cortito, cuando llego a la cama, le vio como a él dormido, y se echó a su lado, empezó a pensar, que estaba enfadado con ella por el maldito vestido, y que encima todavía estaba más encelado con el bailecito del Hugo, que raro se durmiera sin darle un beso, sin querer algo más, además no se iban a ver en una semana o dos era su última noche juntos antes de separarse, y no le había dicho absolutamente nada.


    
      
    


    Pero él no estaba dormido tampoco estaba pensativo tenía dos pensamientos en su mente, que iba hacer cuando se marchara y no pudiera verla en tanto tiempo, y que seguía muy enfadado con ella, porque ella era una cabezona, y encima ni le había dado un beso ni nada antes de irse a dormir, y encima iban a estar dos semanas sin verse, se merecía una despedida como es debido. Decidió comerse su orgullo se dio la vuelta, pero ella estaba de medio lado dormida, parecía un ángel, y ahora que hacía, la miro un ángel muy sexy con ese camisón rosa, y se acercó suavemente y la beso el cuello, en ese momento el tirante de su camisón se deslizo suavemente, a él le entro un deseo irracional, a mirarla, y entonces le dio un beso fuerte en el cuello que la hizo a ella despertar y le miro, y con la mano le acaricio su cara, su barba y con una dedo toco su barba de tres días todo esto mirándose a los ojos, ella le beso suavemente, luego toco sus labios suavemente, él la abrazo y la beso dónde había caído el tirante y luego en el hombro y luego en medio de sus dos senos, luego en uno de sus senos, y luego le quito el camisón y la beso en el ombligo, y luego... ella empezó a gemir de placer.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras en el bungalow de al lado que las paredes eran muy finas estaba el Paquito, tapándose con la almohada la cabeza, estaba alto de los gemidos de la parejita, -joder la próxima vez me voy yo sólo de vacaciones, estos parecen conejos, todo el día en el tema.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 8 Mientras lleves este corazón, yo estaré contigo


    
      
    


    


    
      
    


    La mañana era muy ajetreada, pero ella apenas había dormido, y él tampoco eso era lo que tenían las despedidas, y la pasión que los dos se procesaban, era ya tarde y estaban todos aporreándoles la puerta, y ellos no se habían vestido todavía, estaban los dos recogiendo la ropa deprisa y corriendo, para irse, por que se marchaban sin ellos.


    
      
    


    -Amaia tienes todo, vamos –le dijo ella estaba cerrándose la maleta.


    
      
    


    


    
      
    


    Se subieron a la furgoneta, sólo que a él le dejaban en la estación ya que se iba a grabar a un pueblo de la alpujarra, y todos iban para Madrid, para volver a sus grabaciones y a sus trabajos, todos se pararon en la estación se fueron a una cafetería a tomar algo, mientras Amaia le acompañaba a él a comprar el billete, mientras esperaban sentados en el andén, él miraba los billetes y ella le miraba a él, llevaba la chaqueta roja de cuero que le sentaba muy bien, que guapo estaba con esa chaqueta, no lo pudo remediar y lo beso, no podía estar sin él tanto tiempo.


    
      
    


    -Te quiero. –él la miro y sonrió. Le cogió el corazón que lo llevaba colgado.


    
      
    


    -Mientras lleves este corazón, yo estaré contigo. Mi corazón al lado del tuyo, mi niña –le acaricio la cara.


    
      
    


    Por los altavoces se oyó va entrar en la estación, tren con destino, ella no lo pudo remediar y se emocionó, él la abrazo fuerte.


    
      
    


    -Mi niña no llores, el próximo fin de semana nos vemos o voy yo, o vienes tú –la beso apasionadamente, mientras le acariciaba el pelo.


    
      
    


    Él se acercó para subirse al tren, pero antes de irse le robo otro beso, ella se quedó triste viendo cómo se marchaba el tren.


    
      
    


    


    
      
    


    El lunes fue un día duro para Amaia entre que él se había marchado y ella estaba un poco desganada por ir al trabajo, pero se levantó temprano y se marchó para el trabajo, que triste era ahora ir al trabajo sin ver a Miguel allí incordiando, y besándolas a todas, menudo besucón que era.


    
      
    


    Cuando llego a plato, se fue directa a maquillaje, allí estaban todas mirándola y empezaron aplaudirla, ella le dio la sensación de que se estaba repitiendo otra vez el mismo día, como en la película esa que se le repetía el mismo día más de mil veces, bueno que foto habían sacado ahora los paparazzis un beso con Miguel, un abrazo, los dos cogidos de la mano.


    
      
    


    -Bueno que foto han sacado esta vez en la revista.


    
      
    


    Maquilladora se la dio, cuando la vio no se lo podía creer, ponía el nuevo novio de Amaia, salía una foto de ella con el Hugo, que asco de revistas, se lo inventaban todo siempre, hubiera preferido una foto con Miguel, aunque a ella no le gustaba salir en las revistas, pero le hubiera gustado verse con él en una revista.


    
      
    


    -Amaia cariño me tienes alucinando desde que he visto la revista, estas saliendo ahora con el Hugo. –le dijo María.


    
      
    


    -Si María me estoy tirando a todos, yo alucino con las revistas en esa foto habían más personas.


    
      
    


    -Entre esas personas estaban, un tal Miguel, ese le conozco yo –María sonreía


    
      
    


    -Es posible, quien sabe.


    
      
    


    


    
      
    


    Lunes paso, el martes paso, el miércoles paso, y el jueves Amaia la llamaron a los despachos de la productora, que querían hablarle de los nuevos matices de su personaje en la tercera temporada, entre ellos le propusieron un cambio de look para el personaje a ella no le hizo mucha gracia pero bueno, la mandaron a peluquería y le cambiaron el color del pelo, castaño claro al principio se vio un poco rara, le endurecía las fracciones un poco, pero luego se puso contenta, no le quedaba nada mal, se marchó a casa estaba muy cansada, pero también estaba un poquito enfadada con Miguel no la había llamado en cuatro días, ella le llamo el miércoles y tenía el teléfono apagado, de repente pensó que lo mismo había conocido a una fan y ya no se acordaba de ella, llego a casa su madre no estaba comió algo y decidió irse a echar una siesta, se puso un camisón y se durmió, la despertó el móvil, lo cogió.


    
      
    


    -Diga –contesto medio dormida


    
      
    


    -Hola mi niña, ¿Qué tal estas?


    
      
    


    -Por que no me has llamado en todos estos días –le dijo un poco enfadada.


    
      
    


    -Estado liadísimo, con el rodaje, no he tenido tiempo ni de dormir, estoy emocionado y nervioso un poquito de todo –de repente se cayó –te he echado mucho de menos, es lo que peor llevo, no verte.


    
      
    


    -Pues no se nota, llevas cuatro días sin hacerme ni una sola llamada –ella estaba enfadada –por muy liado que este me podías haber llamado aunque fuera para hablar un segundo.


    
      
    


    -¿Que llevas puesto? –ella estaba alucinando con la pregunta, no la llama en cuatro días y ahora que quería mantener una conversación erótica, de verdad, hombres, se iba a enterar.


    
      
    


    -Un pijama de franela, con unos dibujos de princesas de Disney. –ella estaba sonriéndose, eso era completamente anti erótico.


    
      
    


    -Me encantan, los pijamas de franela –sabias que ella le estaba tomando el pelo, pero le estaba siguiendo el rollo.


    
      
    


    -¿y tú que llevas puesto, cariño? –ella le seguía el rollo también. Riéndose, mientras iba a ver si pillaba algo para cenar.


    
      
    


    -Yo llevo puesto sólo los calcetines –era mentira, pero era para ver que contestaba ella ahora, él estaba tumbado en la habitación del hotel con el televisor puesto.


    
      
    


    -No te oigo, se está marchando la cobertura. –ella le había a dado al microondas y era lo que él oía.


    
      
    


    -Tengo una mala noticia, este fin de semana tengo que grabar, no nos vamos a poder ver, me has oído –él a ella no la oía.


    
      
    


    Paro el microondas, toda la situación la hacía desesperar dos semanas sin verse, se tocó el corazón que él le había regalado en Paris y pensó si todo merecía la pena, si su relación merecía la pena, si su amor merecía la pena.


    
      
    


    -Te he oído. –le dijo ella con tristeza un silencio se apodero de la situación.


    
      
    


    -No te dije en la estación, pero yo también te quiero. –esto último la reconfortó un poco, pero tenía miedo de perderlo.


    
      
    


    -Tienes video llamada, en el móvil.


    
      
    


    -Sí, por qué. –le dijo él. –ya no la oyó había colgado, pero recibió otra llamada, era una video llamada, le dio al botón de la llamada, y lo que vio fue un tobillo, pero la cámara iba subiendo luego la pierna, luego vio su espalda, pero el color de pelo no le sonaba, era ella pero llevaba el pelo de otro color ahora. –Qué guapa estas, tengo unas ganas de besarte –ella le miro desde el otro lado del teléfono, y ella le vio a él, al otro lado del teléfono mirándole con una sonrisa que tanto le gustaba a ella, los dos se veían por la pequeña pantalla del teléfono –Eres mala yo no veo el pijama de franela.


    
      
    


    -yo veo que llevas puesta más ropa, no solamente los calcetines –él se sonreía. –por qué crees que le había dado a la video llamada.


    
      
    


    -te vienes el próximo fin de semana a casa de mi madre, que quiero que la conozcas –ella se sorprendió de lo que él le acababa de decir, conocer a su madre.


    
      
    


    -Tengo tantas ganas que llegue el próximo fin de semana.


    
      
    


    -Amaia tengo que dejarte, tenemos que rodar unas escenas ahora por la tarde.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    -Miguel tengo que decirte algo, estoy embarazada...


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 9 Un fin de semana diferente


    
      
    


    


    
      
    


    - ¿Cómo? –le dijo él un poco sorprendido.


    
      
    


    -Que estoy embarazada, pero tengo que decirte cariño que no es tuyo, sino del personaje, ayer me lo dijeron en la reunión con los directivos, uno de los nuevos matices de mi personaje. –Él se sonrió


    
      
    


    -Madre mía en un solo día, le dio para mucho espero que no sean mellizos. –ella le miraba, y se mordió el labio. –desde luego fue muy intensa esa noche.


    
      
    


    -Bueno entonces me llamaras mañana otra vez o me dejaras un montón de días sin saber nada de ti. –le dijo ella como tristona.


    
      
    


    -Te llamare, mi amor, te tengo que dejar, un beso.


    
      
    


    


    
      
    


    Miguel estuvo liadísimo con los exteriores, las grabaciones apenas comía, ni dormía, estaba agotado, el rodaje fue súper intenso y el director era uno muy conocido pero tenía fama de tirano y no se quedaban cortos, era más que eso. Pero todos los días la llamaba a ella para hablar un poco con ella, la echaba mucho de menos, nunca pensó que pudiera echar tanto de menos a alguien, pero él estaba tan colado por ella, que antes de dormirse la veía sus ojos, su sonrisa, su cuerpo, hay estaba tan enamorado de ella, que le había cambiado la vida para siempre, antes sólo tenía una prioridad y era llegar a lo más alto de su profesión y ahora eso no le importaba tanto, quería llegar a lo más alto pero también quería vivirlo con ella.


    
      
    


    


    
      
    


    En la estación, él la estaba esperando, estaba súper nervioso de un lado para otro, que largo se habían hecho las dos semanas, de ahí se marcharían a casa de su madre, el tren llego a la estación, él estaba mirando a ver si la veía bajar, pero no la veía, de repente la vio era una morena, no se acordaba que le habían cambiado el color de pelo, pero vio sus ojos, aquellos ojos que le habían enamorado, desde el primer día que la había visto, ella le miro y sonrió, que guapa estaba llevaba unos pantalones negros, un cinturón ancho, un chaleco, una camisa blanca, la chaqueta en la mano, se miraron y se abrazaron fuertemente, uno en brazos de otro se fundieron en un abrazo eterno, él la beso el pelo y luego se miraron y ella le toco su cara cariñosamente.


    
      
    


    -Qué guapa estas, con ese color de pelo. –luego la cogió por la cintura, la beso como lo hacía siempre, fuertemente, e intensamente, ella se derritió en sus brazos, como si de un helado se tratara, él le acaricio la espalda suavemente, luego pícaramente bajo y le dio un toquecito en donde la espalda pierde su nombre.


    
      
    


    -Te he echado mucho de menos, tanto que no me importaría buscar un rincón oscuro en la estación... –antes de que él dijera nada ella le tapó la boca, y se sonrió.


    
      
    


    -Vámonos –ella le dio la mano.


    
      
    


    -De acuerdo. –pero él la cogió por la cintura.


    
      
    


    


    
      
    


    Tardaron mucho en llegar a casa de la madre de él, pero el en todos los momentos en que podía la miraba por el espejo. Era una casa muy grande con un amplio jardín, tenía dos plantas la casa, también tenía una piscina muy bonita detrás, cuando llegaron a la puerta salió la mujer, era una señora muy atractiva y con un tipazo, llevaba el pelo corto y rubia, su hijo la abrazo con fuerza. Estaba claro que el muchacho no había salido tan guapo por casualidad tenia bueno genes.


    
      
    


    -Mama te presento Amaia es mi novia –estas palabras le llenaron el corazón a Amaia, hasta que le iba a estallar, la había presentado como su novia. Ella se acercó y le dio dos besos a la madre.


    
      
    


    -Qué guapa eres te había visto en la tele, pero en persona eres muchísimo más guapa, he oído muchas veces hablar de ti. –miro a su hijo, que obsesión con ella tenía, desde que la conoció, no había día que no le contara cosas de ella, que era muy guapa que él la apreciaba mucho, que tenía novio eso siempre se lo decía él con una tristeza, un día ella le había dicho, pero hijo a ti te gusta esta chica, y él le había dicho que no sabía, pero el día de la premier en los cines ella también estuvo, vio como la miraba y se dio cuenta, de que estaba enamorado de ella, bueno yo creo que todo el mundo se había dado cuenta menos ellos.


    
      
    


    -Yo la vi en la premier, pero con tanto lio, Miguel ni siquiera nos presentó. –ella la miro.


    
      
    


    -Venir para adentro lo malo que hace mucho frío. –La casa era preciosa muy coqueta, pero bonita, era como muy hogareña, rustica pero sencilla tenía en el comedor una chimenea preciosa, toda de ladrillos vistos encima estaba un premio que había ganado miguel y fotos de él, en las que salía muy guapo, un sillón y una alfombra persa preciosa, era como una casa de campo, esa era la sensación que daba –Miguel sube las bolsas con la ropa a tu habitación. -él se fue y subió las bolsas para la habitación.


    
      
    


    -Que casa más bonita, me encanta, aquí han vivido siempre.


    
      
    


    -Si aquí ha sido muy feliz Miguel, él es muy hogareño, y un buenísimo hijo.


    
      
    


    -Amaia sube. –se oía la voz de él arriba.


    
      
    


    Ella subió las escaleras, entro en la habitación de él, había cuadros de paisajes, sobre todo fotos mar en las paredes, la cama era un poco pequeña, eran de esas camas 1´05 que además era un poco antigua.


    
      
    


    -Sé lo que están pensando que es un poco pequeña la cama, pero míralo por el lado bueno –le sonrió pícaramente. –bueno si quieres puedes dormir en la cama de mi hermana en la habitación de enfrente.


    
      
    


    -: No –le dijo ella mirándole a los ojos. Él la cogió por la cintura y la echo suavemente en la cama, y la beso tiernamente, los dos empezaron a besarse, pero con la puerta abierta. Se oyó una voz de abajo chicos a comer.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras en Madrid la ex de Miguel, tenía una borrachera se había bebido toda una botella de ginebra, estaba llorando, veía que había perdido a Miguel para siempre, no volvería con ella, se había enamorado de la Barbie como ella la llamaba y no volvería, no sabía que idear para hacerle volver, cogió las llaves de él, y subió en el ascensor no atinaba ni abrir la puerta, entro en la casa de él, olía a él, no soportaba la idea de no compartir más su cama, ni despertar a su lado, los odiaba a los dos, pero las llaves, él no se las había pedido todavía, tenía la esperanza de que quizás, él todavía la amara, le rebusco en un cajón y encontró la revista donde venía ellos caracterizados como sus personajes pero con un niño en brazos de unos dos años, ahí estaba con la barbie, que odiaba a esa chica, no sé qué podía verle él, se sentó y miro la revista, empezó otra vez a llorar, se tumbó en el sofá de él, y lloro amargamente su desdicha.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras Miguel estaba muy feliz iba de paseo con las dos mujeres que más quería, su madre que la llevaba de la mano y Amaia la llevaba cogida de la cintura, fueron a pasear, porque su casa estaba al lado de un unos jardines preciosos, pero como siempre los dos haciendo los críos, había unos columpios de esos que son ruedas, ella se subió y él empezó a empujarla. Luego la bajo del columpio, la beso.


    
      
    


    La madre de él, les miraba sentada en un banco, que pareja tan bonita hacían y que felices se les veía, daba gusto mirarlos, le recordaba a cuando ella estuvo tan enamorada del padre de Miguel.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La madre se adelantó a casa y ellos se quedaron sentados en un banco, ella estaba sentada en las piernas de él, de lado estaban los dos abrazados.


    
      
    


    -Cuando te vas a marchar a grabar la película fuera de España.


    
      
    


    -Para dentro de dos meses cuando termine la grabación de esta.


    
      
    


    -Dos meses viéndonos los fines de semana. –le miro ella, estaba bastante triste pensando que su amor durara solamente dos meses.


    
      
    


    -Dime que quieres Amaia. –le pregunto, él mirándola a los ojos, quería que le dijera que no se fuera que se quedara con ella, para no sentir que perdía su sueño por nada, si ella se lo pedía lo dejaría todo, estaba en un momento de tanto amor hacia ella que había cambiado sus prioridades, de que era lo que deseaba en la vida.


    
      
    


    -No puedo pedirte que renuncies a tus sueños, aunque yo tenga que renunciar a ti, no quiero que pierdas lo que has deseado toda tu vida por mí, yo no me lo perdonaría, y tú no me lo perdonarías, te quiero demasiado para arruinar lo que más deseas en el mundo.


    
      
    


    -Pues ahora mismo no sé qué es lo que más deseo. –La miro era ella lo que más deseaba en el mundo ahora mismo. Le toco los labios con sus dedos, y luego acerco sus labios a los suyos, se fundieron en el más bonitos de los besos.


    
      
    


    


    
      
    


    Su madre les había preparado una cena maravillosa, pero los dos en la mesa no hacían nada más que mirarse, estaban deseando que se acabara la cena, por que sería dos meses los que estuvieran juntos pero iban a ser de lo más intensos.


    
      
    


    -Mama tengo un sueño tremendo, creo que me voy a dormir


    
      
    


    -Pues yo también tengo sueño creo que me voy yo también. –dijo ella mirándole a él


    
      
    


    La madre de él los miro, y se sonrió, si eran las nueve y media de la noche, pero lo comprendía eran jóvenes estaban enamorados, llevaban semanas sin verse.


    
      
    


    -Hasta mañana chicos que descanséis. –le dijo su madre.


    
      
    


    Ella subía las escaleras y le dio la mano a él, cuando llegaron a la habitación cerraron la puerta y empezaron a besarse apasionadamente, pero ella se apartó.


    
      
    


    -¿Qué pasa? –pregunto él sorprendido al ver que ella sea alejaba de sus besos.


    
      
    


    Ella se marchó se sentó en la cama y le miro, se quitó suavemente la camisa blanca que llevaba.


    
      
    


    -Quiero que me des el masaje que me prometiste el día de la fiesta. –ella le miraba sinuosamente.


    
      
    


    -No, ven quiero estar contigo, luego te lo hago. –ella le hacía con la cara que no, y como era tan cabezona él sabía que no tenia remedio que hacerle el masaje, ella se volvió de espalda, se quitó el sujetador, se tapó sinuosamente para que él no la viera, cuando él ya estaba alto de verla y con una mano se retiró el pelo, él se acercó, se subió encima de ella y le paso sus grandes y sinuosas manos por su espalda.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras en Madrid la Ex despertó de la tremenda borrachera que llevaba, estaba dormida en el sillón de Miguel, se levantó, pero antes de irse vio la revista y se la llevo.


    
      
    


    Luego vio la foto de ella, de la Barbie y la rompió, era de la premier, la rompió en mil caños como la odiaba, que estaría haciendo ella.


    
      
    


    


    
      
    


    Miguel ya no podía más, quería besarla, acariciarla, sentirla cerca de él, dejo de darle los mensajes y empezó a besarla la espalda, se quitó la camisa, y se echó al lado de ella, ella tenía la cabeza para el lado donde estaba él, le miro, se levantó y empezaron a besarse, y acariciarse, a disfrutar de su amor.


    
      
    


    La madre de Miguel, se estaba cambiando para acostarse, y de repente miro su cama, hay se me olvidado decirle a Miguel que la cama está rota, se oyó un estruendo como si se cayera los tejados de la casa, la madre fue y dio en la puerta de la habitación, -chicos estáis bien.


    
      
    


    


    
      
    


    -Si mama solo se ha roto la cama, pero estamos bien. –Amaia no hablaba estaba muerta de la risa, la cama estaba en el suelo completamente rota, se había roto la cama con tanta pasión, y tanto desenfreno lo que hacían dos semanas sin verse.


    
      
    


    


    
      
    


    Entre los dos pusieron el colchón en el suelo, no hacían nada más que reírse los dos de la situación, Era muy fuerte lo suyo, sino que se lo preguntaran al pobre el Paquito que no le dejaron dormir en todo el fin de semana y estuvo durmiendo todo el lunes, ni siquiera fue a grabar tenia rodaje ese día, el pobre.


    
      
    


    


    
      
    


    Pero ellos no se rendían tenían pocos días, para estar juntos, y aprovecharían hasta el último segundo, en el suelo con el colchón o donde fuera, a los dos les había tocado muy hondo que se hubiera muerto su personaje en la serie.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras en Madrid, se urdían un plan para separar a la parejita para siempre, su Ex no dejaría escapar a Miguel aunque tuviera, que hacer juego sucio, nunca pensó que la idea se la diera aquella revista...


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 10 El peor cumpleaños de mi vida


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente su madre había salido temprano a por recados que tenía que hacer les había dicho que no vendría hasta por la noche, y los dos estaban al lado de la chimenea abrazados y sin nada de ropa y tapados con una manta, él la tenia rodeada con sus brazos y sujetaba la manta, la tenia abrazada como si la resguardara de todo, ella echaba la cabeza para atrás y rozaba su cara, él con la nariz a ratos le acariciaba su pelo y besaba su cuello, mientras los dos miraban el fuego.


    
      
    


    -tengo que cómprale a mi madre una cama nueva, me lo recordaras. –le dijo él acariciando su cuello suavemente. Mientras ella sentía un estremecimiento.


    
      
    


    -Si te lo recordare, porque el otro día cuando te dije que estaba embarazada, te quedaste tan serio, no te gustaría tener un hijo conmigo –él la acariciaba por debajo de la manta mientras ella hablaba.


    
      
    


    -Ahora mismo no me gustaría tener un hijo, porque no podría disfrutar de él como yo quisiera y yo no creo que a ti te gustara tener un hijo con 22 años que tienes y una carrera prometedora, contigo tendría media docena de niños uno detrás de otro, pero no creo que sea el momento, para ninguno de los dos para eso.


    
      
    


    -Ya lo sé, pero cuando estoy contigo me gustaría estar a tu lado y compartir toda la vida a tu lado los buenos y los malos momentos, que llegaras a casa y yo te esperara y te diera un beso cuando llegaras, cenáramos juntos, nos fuéramos a dormir juntos, y nos levantáramos juntos el resto de nuestras vidas.


    
      
    


    -Me estas proponiendo venirte a vivir conmigo, mi niña. –Le dijo él mientras acariciaba con su nariz su pelo.


    
      
    


    -Digo que me gustaría no que fuera posible. –si él se pasaba todo el día fuera de casa como se iban a ver entonces. Ella sentía él corazón de él en su espalda, y su abrazo era tan intenso y tan fuerte sentía sus brazos fibrosos, abrazándola se podía decir que ese era uno de los momentos más intenso que había vivido en su vida, estar ahí en esa casa tan bonita, con un hombre que para ella era maravilloso en todos los sentidos del mundo, y al que amaba tanto.


    
      
    


    -No hay nada imposible, cuantas temporadas tienes firmadas de la serie, me gustaría que te vinieras conmigo a los Ángeles.


    
      
    


    -Lo estás diciendo en serio –él le acariciaba el pelo con su boca y ahora la besaba fuertemente el cuello –Miguel para me vas hacer un moratón en el cuello y luego veras las risas de las chicas en plato –pero a él le daba exactamente igual, lo que ella dijera.


    
      
    


    Sus manos eran como unos tentáculos, los tenia por todo su cuerpo, le acariciaba todo su cuerpo y su boca vamos aspiraba más que la mejor de las aspiradoras de casa.


    
      
    


    Ella con sus manos le apretaba algunas veces en los brazos, porque a veces él la pellizcaba con deseo. Se volvió y beso con fuerza los labios y rodeo con sus piernas su cuerpo, y con sus manos le cogió su cara, le dio un beso apasionado en los labios, en donde le introdujo su lengua, y él le contesto apretando fuertemente contra su pecho, mientras le introducía su alma y su pasión, sus respiraciones se entrecortaron, y la manta se deslizo suavemente mientras su cuerpos abrazados y desnudos se reflejaban las llamas, ese sería uno de los momentos más bellos de sus vidas, pero también el ultimo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando se marchaban Miguel se abrazaba a su madre a la que iba a tardar mucho en ver, y la daba dos besos, se le veía emocionado, y a su madre también.


    
      
    


    -Cariño llámame, el día de tu cumpleaños. –dijo su madre, mientras acariciaba la cara de su hijo.


    
      
    


    -¿Cuándo es tu cumpleaños? –Pregunto ella impaciente.


    
      
    


    -6 abril –Amaia se acercó a su suegra y la dio un abrazo también y dos besos.


    
      
    


    -Me puede dar su teléfono, y así la llamo y hablamos. –le dijo a su suegra impaciente por quedar y preparar algo especial para él.


    
      
    


    -Claro –la mujer se lo dijo y Amaia lo escribió en su móvil, lo memorizo.


    
      
    


    


    
      
    


    Los dos fueron a la estación pero cada uno cogía un tren distinto ella para Madrid y él para el pueblito de la Alpujarra dónde seguía grabando exteriores, se dieron un abrazo y un beso apasionado, y ella sobre todo se emocionó al despedirse, se subió al tren, mientras él la sonreía el tren la alejaba de lo que más había querido en este mundo.


    
      
    


    


    
      
    


    Ella con la ayuda de su madre le estaba preparando una fiesta de cumpleaños sorpresa, ella se encargó de llamar a todos sus amigos, y su madre de llamar a su hermana que haber si podía venir que sabia que él le haría mucha ilusión verla, pero ella estaba tan ensimismada preparando la fiesta de cumpleaños de él que se olvidó de su propio cumpleaños que era unos días antes.


    
      
    


    Las semanas pasaban y él no tenia libre ningún fin de semana, estuvieron más de un mes sin verse aunque él la llamaba todos los días, él día del cumpleaños de ella él se acordó y pensó en comprarle un regalo a ella, aunque se lo diera después, cada día estaba más seguro que no quería estar mas un segundo sin ella, e hizo algo que jamás pensó que haría, fue a una joyería y compro dos anillos, en los que hizo escribir una inscripción, ya no quería estar más tiempo sólo, quería que ella le acompañara a los Ángeles, que ante todos ella fuera su novia, quería comprometerse, y eso que a él le daba temor el compromiso y todo eso.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras en Madrid Amaia no sabía que regalar a alguien que lo tiene todo, pero al final se decidió a comprarle un reloj, en dónde que escribió una inscripción que decía:


    
      
    


    “Enamorarme de ti, lo mejor de todo” Te quiere tu niña.


    
      
    


    Él la llamo el día de su cumpleaños.


    
      
    


    -Diga –escucho su voz cantándole el feliz cumpleaños, ella sonreía al otro lado del teléfono.


    
      
    


    -Te he comprado algo mi niña, te lo daré cuando nos veamos. –Él miraba la caja la tenia en la mesita de noche de su habitación del hotel


    
      
    


    -¿Cuánto queda para que termines? –le dijo ella un poco tristona.


    
      
    


    -Pues el director me ha dicho que me va a dar unos días libres, que cuando me los pedía, y yo no le he dicho todavía, te quería preguntar a ti cuando, para poder vernos, té hecho mucho de menos.


    
      
    


    -Qué te parece para el día de tu cumpleaños, si nos vamos a un hotel tú y yo solos, y bueno pues allí nos quitamos la ropa y hasta que nos cansemos.


    
      
    


    -Me parece genial, pero y por que no en mi casa


    
      
    


    -Es que así puedo chillar todo lo que quiera sin molestar a los vecinos –él se sonreía, que exagerada, no chillaba tanto. –además tendremos no sé champán francés, nos servirán la comida, es como una cena romántica, con mucho mas, con jacuzzi.


    
      
    


    -Me has convencido, me vienes a buscar a la estación, luego nos vamos.


    
      
    


    -No te espero allí, vale, me quiero poner algo especial.


    
      
    


    -Mejor no te pongas nada. –hombres pensó ella.


    
      
    


    -Bueno te llamo y te digo el hotel, te quiero mi amor. –dijo ella toda melosa.


    
      
    


    -¿Llevas puesto mi corazón? –ella lo acaricio suavemente, sonriendo con cara de enamorada.


    
      
    


    -Tu corazón siempre está al lado del mío.


    
      
    


    -Te quiero, Mi niña. –dijo él antes de colgar.


    
      
    


    


    
      
    


    Pasaron los días y llego el gran día, ella estaba súper nerviosa, llevaba unos días que no le entraba la comida estaba con un dolor en el estómago, y vomitando, estaba muy nerviosa de pensar que no le veía y que estaba tan lejos de ella, bueno para ese día se había comprado algo especial un vestido morado.


    
      
    


    Su madre vino con su hermana, consiguió que Manolo viniera, María se animó y vino con su novio, estaban los amigos de toda la vida de Miguel, Paquito no se perdía un cumpleaños ni atado menudo juerguista.


    
      
    


    Hugo también le llamaron que aunque siempre estaban los dos picándose luego en el fondo se apreciaban bastante, pero la sorpresa se la llevo Amaia, alguien había invitado a la ex de Miguel, Valeria que estaba allí, a ella no le gusto verla, pero tenía que ser fuerte y tener claro los sentimientos y los de él.


    
      
    


    


    
      
    


    Él llegaba al hotel muy feliz por que como decía él, iba a ver a su niña, pero se llevaría la sorpresa de su vida entre unas cosas y otras, busco la habitación 313, jolines no había encontrado Amaia otro número peor para su recuentro, cuando abrió la puerta, estaba todo a oscuras, se encendieron las luces allí estaban todos, cantándole feliz cumpleaños, pero él con la mirada la buscaba a ella, por fin la vio con su vestido morado, luego volvió a mirar y vio a Manolo, a su madre, y su hermana corrió y se abrazó a su hermana hacia un montón que no la veía, se emocionó todo el mundo empezó a felicitarle pero él quería abrazarla otra vez, ella se disponía acercarse, pero alguien le puso un sobre delante, miro para ver quién era.


    
      
    


    


    
      
    


    -Amaia, quiero que veas esto. –le dijo Valeria.


    
      
    


    -¿Qué es esto? no me interesa.


    
      
    


    -Creo que a Miguel si le va interesar es mi regalo para su cumpleaños.


    
      
    


    -Pues ve y dáselo a él.


    
      
    


    -Quiero que lo veas tú primero. –ella lo cogió y lo abrió era una ecografía de un feto.


    
      
    


    ¿Esto qué significa? –le dijo ella perpleja.


    
      
    


    -Pues que Miguel y yo estamos esperando un hijo. –Dijo una Valeria orgullosa de si misma por lo que decía.


    
      
    


    -Es mentira, no me lo creo, Miguel me quiere a mí, le va a dar igual.


    
      
    


    -¿tú crees? pregúntale luego si no le importa, esto estaba pactado por los dos, antes de que tu llegaras pavoneándote delante de él, yo le propuse que ya tenía cuarenta años y quería ser madre, y él se lo pensó y luego me dijo que no le importaba tener un hijo conmigo si me hacía feliz. –Lo había conseguido todo estaba saliendo muy bien, ya la había hecho dudar, ahora haber que pasaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Ella se marchó con el sobre en la mano, se acercó a Miguel que sólo quería besarla, pero ella le quito la cara


    
      
    


    -¿Que pasa Amaia? –Ella le dio el sobre. ¿Qué es esto? –Él le cogió la mano a ella


    
      
    


    -Es verdad que antes de que nos reencontráramos, querías tener un hijo con Valeria. –a ella se le encharcaron los ojos de lágrimas.


    
      
    


    -Esto a que viene ahora, eso es pasado, ahora te quiero a ti.


    
      
    


    -Es verdad, ella dice que está embarazada de ti, y esa es la ecografía. –él abrió el sobre y lo miro.


    
      
    


    -Y que, no entiendo que tiene que ver con lo nuestro.


    
      
    


    -El día que yo te dije de broma que estaba embarazada, te quedaste muy serio como si te molestara, y cuando estuvimos en casa de tu madre, dijiste que no era el momento, por que tú no quería niños ahora, pero con ella no te importaba tanto.


    
      
    


    -Eso era un favor a una amiga, que me dijo que se marchaba a una clínica, o si yo le ayudaba a tener el niño, y yo en un principio acepte, pero luego tu viniste con tus ojos y me miraste, y me cambiaste la vida, yo no iba a ser el padre del niño, sólo iba ayudar en el proceso de creación del niño, nunca pensé que al final ocurriera, pero esto que cambia nuestra relación.


    
      
    


    -Ella siempre estará en nuestras vidas malmetiendo, por que ahora tiene algo tuyo para tenerte cerca, eso es lo que ella quería tenerte cerca, fuese como fuese.


    
      
    


    -Pero yo te quiero Amaia, y no voy a volver con ella aunque esté embarazada. –él la abrazo pero ella se soltó bruscamente.


    
      
    


    -Dime que no te importa ese niño.


    
      
    


    -Me importas tú ahora, pero tendré que darle mis apellidos, no le va a faltar de nada.


    
      
    


    -Ya has elegido. –dijo ella llorando, él la cogió del brazo. Luego tiro de ella y la abrazo fuertemente.


    
      
    


    -No te vayas –le susurró al oído.


    
      
    


    -No me toques, esto sé acabado, no tenía que haber empezado nunca, te odio. –pero no era cierto tenia roto el corazón. Se soltó y se marchó.


    
      
    


    Él sabía que la había perdido para siempre, tiro el sobre al suelo, se volvió allí estaba Valeria justo al lado de él, cogió el sobre del suelo.


    
      
    


    -Bueno ya te has enterado por ella estoy esperando un hijo tuyo. –Le dijo Valeria siguiendo su farsa.


    
      
    


    -Eso no significa que vaya a volver contigo, eso fue un gran error mío prestarme para esa locura, y ahora tengo que cargar con las consecuencias de mi error, perder a la única mujer que he amado.


    
      
    


    -Yo te quiero y siempre estado en los malos momentos contigo y ahora estaré otra vez contigo.


    
      
    


    -Se volvió y la miro –por que no me lo dijiste a mi primero por que se lo tuviste que decir a ella, para hacerla daño verdad, cuando el niño nazca, quiero unas pruebas de paternidad. –La Valeria se lo había inventado todo y la ecografía era de una amiga que estaba embarazada, sólo quería ganar tiempo para volver con él y quedarse embarazada de verdad, pero él no parecía estar por la labor de volver con ella


    
      
    


    


    
      
    


    Amaia iba tan deprisa que al bajar en el ascensor se chocó con Hugo que subía para arriba, la vio llorando.


    
      
    


    -¿Que té pasa Amaia? – le dijo, y con una mano le seco las lágrimas


    
      
    


    -No me pasa nada, voy a coger un taxi.


    
      
    


    -Espera que te veo muy alterada te ayudo a acogerlo. –la cogió por el brazo y la acompaño al taxi. La vio tan triste que él chaval le dio un abrazo cariñoso. –No llores guapa ya verás todo se soluciona.


    
      
    


    


    
      
    


    Ella se marchó llorando en el taxi, y cogiendo el corazón que él le había regalado en Paris. Mientras Miguel le pidió a su madre que echara a todo el mundo que no tenía ganas de fiesta, ella se quedó con él, y le dio el regalo que nadie le había dado, el de Amaia, era él reloj, lo miro por detrás ponía la inscripción: “Enamorarme de ti, lo mejor de todo. Te quiere tu niña”.


    
      
    


    -Mama necesito estar sólo, me puedes dejar por favor.


    
      
    


    -Claro hijo, siento todo lo que ha pasado, pero quizás mañana se arregle todo.


    
      
    


    -Mama, este ha sido el peor cumpleaños de mi vida


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 11 Volvería a ser él, por ti


    
      
    


    


    
      
    


    Estaba desesperada todo se había acabado, todo lo que sentía la hacía cada vez mas daño, y sólo pensaba en él, pensaba en sus últimos momentos juntos al lado de la chimenea, todavía sentía su corazón al lado del suyo, y esto la hacía enfermar de dolor y le producía un llanto en el corazón, se tumbó en la cama y cogió el corazón, miro la inscripción: Te amo Miguel.


    
      
    


    Mientras en el hotel él estaba verdaderamente desesperado, sólo quería que llegara ese día para estar con ella, para besarla, acariciarla y hacerle el amor, tenia el corazón hecho pedazos con lo que le había costado conseguir que ella le amara, cuantos días que había estado grabando había sufrido por ver que no podía estar con ella y ahora que ella le correspondía todo se había acabado, cogió su chaqueta y se marchó tenía que verla un última vez.


    
      
    


    


    
      
    


    Llego a la casa de ella era tardísimo pero no le importaba llamo a la puerta, salió la madre de ella.


    
      
    


    -Hola Miguel. –Este la miró con cara de desesperación.


    
      
    


    -Puedo hablar con Amaia, por favor. –La madre le miro.


    
      
    


    -Lo siento pero ella no quiere hablar contigo, además estaba muy mal le he tenido que dar un calmante para que se relajara, mejor déjalo para mañana, por favor.


    
      
    


    -Le puede dar esto de mi parte. –era el anillo.


    
      
    


    -No mira, mañana se lo das tú, ella está muy mal, no creo que sea buena idea, espera a mañana de acuerdo. –cerro la puerta.


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente Amaia estaba grabando una escena, en la que ya habían pasado cinco años había salido de la cárcel y ahora era una mujer sin escrúpulos que sólo amaba el recuerdo de su amor muerto, y que no le importaba nada, iba a una fiesta con la que era su mejor amiga en la serie.


    
      
    


    Ella iba muy maquillada, llevaba los ojos con eyerliner negro que la hacían la mirada felina y un vestido color verde oliva corto muy ajustado y escotado, estaba verdaderamente muy guapa, el pelo lo llevaba muy alborotado ahora llevaba una imagen de mujer fatal, Corten, dijo el director. Amaia se fue a su camerino necesitaba un minuto para ella, se sentó y se miró en el espejo, abrió el cajón y saco el corazón que él le había regalado y miro la foto, de los dos juntos. Estamos guapos verdad –dijo una voz de detrás.


    
      
    


    Se volvió allí estaba él, mirándola, como la miraba siempre, queriendo más.


    
      
    


    -Que haces aquí, márchate. –él se acercó a ella y la miro con sus ojos penetrantes.


    
      
    


    -Nunca te he visto tan guapa como estas ahora.


    
      
    


    -Pues mírame bien por que es, lo único que vas a tener mirarme. –ella se levantó de la silla, se iba a marchar.


    
      
    


    Él la cogió del brazo y luego la abrazo con fuerza, y sus ojos se cruzaron y sus bocas se quedaron a medio centímetro de besarse, sentía de nuevo su corazón al lado del suyo, él fue a besarla, pero ella quito la cara en ese momento, una lágrima cayo por su cara, aquella situación la producía un dolor inmenso.


    
      
    


    -Suéltame Miguel, no quiero nada contigo, lo nuestro se ha acabado.


    
      
    


    -¿Por qué? –La abrazo todavía más fuerte, la forma de hablarle era como un susurro suave pero intenso.


    
      
    


    -Tú sabes por qué. –ella intentaba no mirarle a los ojos tenía miedo de caer de nuevo en sus brazos


    
      
    


    -Yo no me voy a quedar de brazos cruzados mientras estropeas nuestra relación es mas que una relación de una noche yo te quiero y no quiero separarme de ti por esta tontería sin sentido que es lo que ha pasado, te estas comportando como una niña.


    
      
    


    -Me comporto como una niña, nos vamos de viaje volvemos y me encuentro a tu Ex en tu cama, nos vamos unos días de vacaciones y me la encuentro allí sentada enfrenté de mí juzgándome, y tus explicaciones son que es tu amiga y nos vas a romper con ella, y para terminar viene ayer y dice que está embarazada de ti, y encima tú me dices que es que quería tener un hijo con ella, a lo que conmigo esto te ponía de los nervios solo de pensarlo, pero con ella no te importaba tanto, te di a elegir ayer y tú lo dejaste muy claro, el niño antes que yo. –él la soltó.


    
      
    


    -No digas tonterías, yo no he dicho que el niño antes que tú, que no puedo mirar para otro lado, yo he cometido el error y ahora no puedo cerrar los ojos, yo con Valeria no quiero nada. –Se estaba enfadando por momentos.


    
      
    


    -Vete, por favor. –ella estaba muy enfadada, no quería saber nada de él.


    
      
    


    -Si me voy, que sepas que no voy a volver, me queda grabar una semana y luego me marcho para Estados Unidos. –En ese momento llamaron a la puerta del camerino.


    
      
    


    -Si – alguien le pregunto si podía entrar –pasa.


    
      
    


    Era el director de la serie un italiano que adoraba a Amaia y a Miguel.


    
      
    


    -Por el santísimo vaticano, el niño prodigo está aquí. –El hombre se acercó y abrazo a Miguel –pero bueno si estáis los dos juntos aquí, creía que no volvería a veros más juntos a los dos. –el hombre estaba hasta emocionado, habían grabado tantas horas juntos.


    
      
    


    -Bueno como va la serie, y mi hijo que ha pasado por que yo a la mami no la veo con tripita, ni nada.


    
      
    


    -Es que han pasado cinco años, y vive con la abuela, la mami no le quiere, le recuerda al Marques. –Amaia estaba callada esta frase tan tonta a ella la mataba, que él dijera su hijo solamente le recordaba, al hijo de esa bruja esperaba de él.


    
      
    


    -Me tengo que marchar ya, he venido a saludar a Amaia.


    
      
    


    -Me encantaría tanto hacer una escena de los dos juntos, otra vez.


    
      
    


    -Si personaje está muerto, ya no va a volver. –Dijo ella con dolor


    
      
    


    -Tiene razón Amaia mi personaje está muerto. –dijo mirándola a ella.


    
      
    


    -Imaginaros chicos, que Carol nuestra protagonista se fuera a dormir, de repente en sueños apareciera el amor de su vida, por que vive en sus sueños, sería un capítulo súper visto, me encantaría grabarlo, Miguel por que no me haces una colaboración.


    
      
    


    -Otro día, hoy me marcho, ya.


    
      
    


    -Para que pierdes el tiempo con él, es demasiado importante para salir en esta serie –Miguel se picó de verdad, no la iba a dejar que se quedara encima de él.


    
      
    


    -Bueno pensándolo bien, no tengo tanta prisa –le sonrió a Amaia –en qué consistiría la escena.


    
      
    


    -Pues no sé, un beso, algo más.


    
      
    


    -Pero yo no estudiado ese guion, y no me niego hacer ninguna escena con él. –Ella no quería besarle por nada del mundo, ni aunque viniera en el guion.


    
      
    


    -Bueno, pero tiene que ser ahora mismo que tengo un momento libre, pero podemos improvisar, y todo. –Amaia por momento se iba enfadando más si se podía estar enfadada.


    
      
    


    -Yo no voy a grabar nada con él. –ella estaba con una rabieta.


    
      
    


    -Miguel, puedes esperar fuera, ahora salimos Amaia y yo. –Miguel salió en todo el rato con una sonrisa, él la serie no le importaba nada, pero tenerla a ella en sus brazos otra vez aunque fuera fingido, y poder besarla, le parecía suficientemente pagado.


    
      
    


    -No entiendo, él se va de la serie nos deja tirados y ahora aparece y le convences para que ruede unas escenas, después de que estamos sacando la serie los demás la serie adelante. –ella no quería besarle, bajo ningún concepto, ni fingido, ni de ninguna manera.


    
      
    


    -Seamos sinceros en septiembre no sabemos si la serie sin él va a ser aceptada por el público, él era parte muy importante del argumento de la serie, tenemos la oportunidad de tenerlo un capítulo más, cuando la anuncien pondrán de cebo esas imágenes de él, esto Amaia nos conviene a todos, cariño, que te pasa con él, por un beso más, a lo mejor este es el último, vamos mi vida tu puedes con todo, además no dice por ahí que hay algo entre vosotros, ya podía haber sido antes, no veas la audiencia que hubiéramos tenido.


    
      
    


    


    
      
    


    Los dos salieron y se unieron a Miguel que los esperaba ansioso, le maquillaron a él pero poco por que no le hacia falta casi maquillaje, él tío era guapo al natural, él la miraba a ella en todo momento con una sonrisa.


    
      
    


    -Amaia túmbate, tú has venido de la fiesta te has puesto a llorar pensando en él, Miguel tú vas ahora, y la das un beso, improvisas. Luego Amaia te despiertas y todo ha sido un sueño. Chicos ser los de siempre los que enamoran a la cámara cuando se miran, preparados Acción.


    
      
    


    Ella se acostó en la cama y empezó a llorar hoy era uno de esos días que no le costaba nada llorar, estaba con el corazón roto, pero ahora no sabia si lloraba por lo que él le había hecho, por tener que besarle, ya que ahora sólo sentía odio por él.


    
      
    


    Él se acercó suavemente a ella que estaba con los ojos cerrados y la beso suavemente, sus ojos se cruzaron, pero no por que Carolina su personaje había visto a su amante muerto allí de nuevo con ella después de años que había muerto, sino de una Amaia y un Miguel completamente enamorados el uno del otro.


    
      
    


    -Has vuelto conmigo.-Le decía ella mirándole arrebatadoramente a los ojos.


    
      
    


    -No te voy a dejar más nunca mi vida. –Él le dio la mano y la levanto de la cama, la rodeo con sus brazos y beso apasionadamente, mientras ella se derretía en sus brazos –Miguel estaba tan enamorado de ella que hubiera vuelto a la serie sólo por estar cerca de ella.


    
      
    


    Él con una mano le bajo la cremallera del vestido. Entonces ella abrió fuerte sus ojos y dijo:


    
      
    


    -Corta, corta. –Toda indignada


    
      
    


    -¿Que pasa Amaia? –dijo el director mirándola ahora.


    
      
    


    -No quiero hacer ninguna escena de cama con él. –dijo ahora con los ojos muy abiertos abrazándose a sí misma.


    
      
    


    -Amaia que te pasa, si has hecho estas escenas doscientas veces, que te pasa, la escena es necesaria, para la trama, además si Miguel siempre las hace contigo con mucho cariño, respecto. -el hombre la miro si habían hecho escenas muchísimos más fuertes para que ella estuviera tan suspicaz.


    
      
    


    Miguel se apoyó en la pared, a él todo esto le gustaba muchísimo la situación estaba disfrutando muchísimo con todo, es que aparte las escenas estas que hacía con Amaia a él le encantaban, eso de besarla, de tocarla y tenerla en sus brazos, siempre habían sido lo que más le gustaba de su trabajo.


    
      
    


    Ella volvió otra vez dónde estaba él, la volvió a abrazar y a besar apasionadamente, nuevamente le bajo la cremallera del vestido, luego con las dos manos se lo bajo suavemente, y se empezó a quitar la camisa, todo esto mirándose a los ojos, por que normalmente los actores tienen un método y es cerrar los ojos en ese tipo de escenas, pero ellos se miraron, pues fingieron como enésima vez una escena de amor entre los protagonistas de su serie. Cuando el director dijo Corten, ellos se besaban apasionadamente entre las sabanas. Ella le aparto los labios a él, que la miraba con pasión.


    
      
    


    –Ya se acabado, a dicho corten. –le dijo ella.


    
      
    


    Él se levantó y se empezó a ponerse el jersey, ya que lo pantalones los llevaba puesto.


    
      
    


    Ella estaba envuelta en la sabana


    
      
    


    –Me puedes pasar el vestido, y él...


    
      
    


    -Toma. –le dijo él. –Me marcho Amaia, lo sabes, esto es una despedida espero que todo te vaya muy bien, espero que seas muy feliz, y que la serie tenga mucho éxito, te compre una cosa y te la dejo en tu camerino, vale. –él se acercó a darle un beso en los labios, pero ella quito los labios.


    
      
    


    -No quiero nada tuyo. –ella le vio marcharse y se puso a llorar en la cama.


    
      
    


    Ya cuando se le había secado las lágrimas se fue a su camerino para vestirse y marcharse a su casa y allí lo vio era un anillo precioso de compromiso, y una nota que ponía:


    
      
    


    Mi niña sé que ahora no quieres saber de mí, pero este anillo simboliza lo mucho que te amo, y que quería que vinieras conmigo a los Ángeles, yo tengo el otro, en dónde viene tu nombre, yo lo llevare colgado en una cadena cerca de mi corazón, con el tuyo haz lo que quieras, si te produce alivio tirarlo es tuyo para hacer lo que quieras, si cambias de opinión llámame, antes de que me vaya, yo te estaré esperando.


    
      
    


    


    
      
    


    Te quiere Miguel


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


     


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 12 No esperaba esta llamada


    
      
    


    


    
      
    


    Pero la llamada que él ansiaba no la hicieron grabo los últimos exteriores que le faltaban y se marchó a Madrid a recoger sus cosas para marcharse a los Ángeles, miro por última vez el contestador pero no había ninguna llamada, miro nuevamente la alianza que la llevaba colgada con un cordón de oro, la echaba muchísimo de menos, pero sabia que todo había acabado para siempre, lo peor de todo es que la amaba como nunca había amado a nadie en su vida, pero ella era tan cabezona que no se había todavía dado cuenta. Miro por última vez su piso y cogió la bolsa, se marchó al aeropuerto.


    
      
    


    


    
      
    


    En otro lado de Madrid estaba ella, sola en su habitación triste, y con el corazón en una mano y llorando, llamaron a la puerta.


    
      
    


    -Amaia, cariño esto no puede continuar así. –le dijo su madre que estaba preocupada por ella.


    
      
    


    Ella se secó las lágrimas. –que pasa mama que quieres que haga.


    
      
    


    -Que dejes de comparecerte de ti misma, y que afrontes todas las cosas, no te puedes pasar todo el día llorando y lo peor de todo, es que no comes, me tienes muy preocupada, llevas una semana encerrada en tu habitación, vas grabas la serie, vienes a casa te echas en la cama y te pasas la tarde llorando, y tocando el corazón ese.


    
      
    


    -Mama nunca te has enamorado


    
      
    


    -Pero no entiendo cuál es el problema de todo esto cariño, si tú le quieres y él te quiere por que no estáis juntos.


    
      
    


    -Tan sencillo como que siempre va estar esa mujer en medio y ahora que espera un hijo de él, más aun, no quiero verla más a esa mujer, y además él se va a marchar a Estados Unidos cuando nos vamos a ver, es mejor así, que me olvide de una vez de él, y él se olvide de mí, pronto encontrara otra, seguramente no le falten novias por que él es tan guapo.


    
      
    


    -Bueno hija si lo que quieres es olvidarlo, entonces tienes que levantarte de esa cama y quitarte ese corazón, porque si no lo que vas hacer es sufrir más, por él.


    
      
    


    Ella empezó a llorar otra vez y su madre se acercó y la abrazo fuertemente.


    
      
    


    -No puedo mama estoy muy enamorada de él.


    
      
    


    -Hija entonces quizás tenías que hablar con él, por que lo que no puedes hacer es seguir así, por que no le llamas y le dices que quieres hablar con él.


    
      
    


    -A lo mejor se ha marchado ya, no sé mama que voy hacer.


    
      
    


    -Llámalo hija nunca es tarde si uno quiere amar. -Ella cogió el teléfono.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras en salidas internacionales Miguel empaquetaba todas sus cosas para el gran viaje de su vida, esto le iba a cambiar la vida dejaba atrás unos meses en los que había estado agobiado por todo por su trabajo en la serie por la gente que le agobiaba por la calle, que le tenían muy agobiado en el fondo, decidió comprarse algo para leer y entro en un kiosco para comprarse algo.


    
      
    


    Bueno las revistas no quería ni mirarlas por que casi siempre estaba su cara en las portadas, le sacaban hasta cuando tiraba la basura, si esto es el precio del paraíso, yo lo estoy pagando caro, pero entonces vio algo, en el cuore venia en la portada Amaia y Hugo saliendo de un hotel altas horas de la noche, y se veía el abrazo de los dos, luego los dos subieron en un taxi a un destino desconocido, la revista decía que los dos se habían marchado en un taxi, y aunque Miguel siempre decía que no se debía de creer en las revistas, no sé si por desesperación o por que no sabia ya cual eran los sentimientos de ella hacia él, se lo creyó, pensó que ella le había dejado por que se había ido con Hugo, esto le hizo tener un ataque de celos, y cuando sonó la llamada que tanto deseaba, le dio al botón de ocupado.


    
      
    


    Decidió que en Madrid, se quedaba su pasado, y que en los Ángeles estaba su futuro, cogió el libro que había comprado y se subió en el avión que le llevaría a su nueva vida.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Un Mes más tarde ya llevaban grabando un montón la peli tenia un presupuesto altísimo iba a ser su gran despegue internacional de él, era el máximo protagonista y todos los productores el director y todos estaban muy contentos, él también lo estaba, como otro día se fue al set de maquillaje para ponerse el maquillaje, allí estaba esa chica que siempre le estaba diciendo que él era muy guapo y no se explicaba que no tuviera novia, ni nada, vamos que le estaba tirando los tejos, pero por ahora no le había seguido mucho el rollo, pero claro como hombre que era pues no le disgustaba la situación en el fondo.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bueno mi españolito favorito, vente guapo que te ponga el potingue –la chica le echaba ojitos –se fue a por una cosa y él se miró al espejo y vio la cadena con el anillo, lo cogió con la mano y miro la inscripción Amaia, en el fondo no podía sacársela de su corazón, quería olvidarla pero no podía, no había día que no la recordara.


    
      
    


    -Miguel, siempre te veo pensativo y mirando el anillo de quien ese anillo de alguna chica. –él se sonrió. -Quieres que te diga algo tú tienes un mal de amores muy fuerte se te nota, y no puedes olvidarla sino te hubieras quitado el anillo, pero siempre lo llevas cerca del corazón.


    
      
    


    -Es que ella es una verdadera preciosidad, y me encanta como es, y como huele, y como sonríe.


    
      
    


    -Ella sabe que sientes eso por ella, y no está contigo tiene que estar loca. –Él se sonrió – Yo fuera ella te tendría atado a la cama y no te dejaba salir ni para ir a grabar la película.


    
      
    


    -Ella es el pasado y ahora tengo que pensar en mi carrera y en lo que mas he soñado siempre que es triunfar en Hollywood.


    
      
    


    -Entonces abrirías tu corazón para alguien nuevo, si te dijeran que le gustas. –le dijo la chica insinuándosele.


    
      
    


    -Mi corazón no sé, pero dicen que para olvidar a alguien hay que salir con otras personas, y yo pues para eso si estaría abierto a otras posibilidades. –él todavía seguía dolido por lo de la revistas, lo pronto que le había olvidado con el Hugo.


    
      
    


    Vinieron y se lo llevaron para grabar el día fue intenso, pero gratificante en algunos momentos, decidió darse una vuelta por los Ángeles, y estuvo mirando si comprarse una tabla de surf que esa era una de sus pasiones el surf. De repente sonó el teléfono vio en la pantalla era su madre.


    
      
    


    -Mama cuanto me alegra oír tu llamada.


    
      
    


    -Hijo que tal estas, ahí en los Ángeles.


    
      
    


    -Muy bien, mama que alegría oír tu voz, me gustaría mucho que te vinieras conmigo una temporada


    
      
    


    -Hijo tengo que decirte algo –la voz de la madre se oyó como de gran preocupación


    
      
    


    -¿Que pasa mama me estas asustando?


    
      
    


    -Es que el otro día me llamo la madre de Amaia, quería que te avisara, ella está muy mal Miguel, no sé qué es exactamente lo que le pasa, pero su madre me ha dicho que esta muy grave en el hospital, y que te nombra.


    
      
    


    -¿Que? –a él se le cayó el mundo encima.


    
      
    


    -Lo siento cariño, yo sé que tú la querías mucho.


    
      
    


    -Mama que es lo que le ha pasado ha tenido un accidente de tráfico, que le pasado mama.


    
      
    


    -No lo sé, no me han explicado, sólo que ella estaba muy mal en el hospital, y su madre quería que te localizara, por que dice que ella te necesita.


    
      
    


    -Dile que voy para allí, ahora voy a por mi ropa y vuelvo a Madrid, en el primer vuelo que halla. –llamo para hablar con el director que era urgente, llamo para hacer una reserva para el primer vuelo de vuelta, fue a por su ropa al hotel, mientras recogía su ropa, llamaron a la puerta de su habitación. Era uno de los productores de la película que él rodaba.


    
      
    


    -Me ha llamado el director de la película que te marchas para Madrid, como es eso.


    
      
    


    -Es mi novia esta muy grabe en el hospital, y yo quiero estar al lado de ella.


    
      
    


    -Pero no te puedes marchar, nos puedes hacer perder mucho dinero, pues lo siento por tu novia pero hasta que no se acabe la película, de aquí no se marcha nadie.


    
      
    


    Él le miro y pensó que era un desgraciado le miro no como lo miraría Miguel, sino le miro como lo haría el Marques ese temible narcotraficante, cuando le están tocando la narices. Cogió la bolsa y se la colgó en el hombro.


    
      
    


    -Si te vas por esa puerta no vuelvas, por que estas acabado, desde luego aquí no, tú decides o esa chica o tu carrera en Hollywood.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 13 Tan lejos y tan cerca


    
      
    


    


    
      
    


    En un hospital de Madrid, estaba Amaia en la cama del hospital, con una maquina al lado y su madre sentada en el sillón que era para los familiares la mujer la miraba con preocupación, de vez en cuando se levantaba y la acariciaba, ella no habría los ojos, así llevaba ya cinco días, la maquina le hacia como una especie de purificadora de sangre entraba por un tubo iba a la máquina y luego volvía a entrar en el cuerpo, al parecer había cogido una infección en la sangre, que la tenia medio inconsciente, aparte de eso tenia fiebres muy altas y la tenia la mitad del día delirando, habían temido por su vida en algunos momentos, pues en los días que llevaban no había tenido la mejoría esperada y los médicos temían por su vida, su madre estaba muy afectada.


    
      
    


    -hija –lloraba la mujer mientras acariciaba su cara.


    
      
    


    En ese momento se abrió la puerta y entro él, un Miguel que estaba completamente con la cara desencajada, al verla allí se le partió el alma. Dejo caer la bolsa que llevaba con su ropa, ni siquiera se había pasado por casa a dejar su ropa esta tan afectado, con todo que se fue directamente al hospital que le habían dicho.


    
      
    


    -¿Que le ha pasado? –dijo el mientras caminaba hacia ella.


    
      
    


    -Lleva un mes que ha estado muy mal, no comía, no salía de su cuarto empezó a sentirse mal, no quiero hablar del tema, por favor, sólo te puedo decir, que mi hija se está apagando poco a poco y no sabemos que la pasa, ahora mismo tiene una infección en la sangre que la está matando, no responde al tratamiento. –empezó a llorar. –los médicos dicen que si no responden al tratamiento es posible que no puedan hacer nada por ella.


    
      
    


    -No puede ser. –él estaba que no sabía si llorar, si salir corriendo, no sabía que hacer tenia el corazón que se le salía de su sitio de pensar que podría perderla para siempre.


    
      
    


    -Delirando te ha nombrado, por eso llame a María vuestra compañera en la serie, para que me diera el teléfono de tu madre y te localizara, por que no sé qué hacer, a lo mejor si tú estás al lado de ella, no sé.


    
      
    


    Él se acercó a la cama dónde estaba ella, estaba muy pálida, con sus bellos ojos cerrados, con una mano le acaricio la cara suavemente, le dio un beso en las mejillas y luego le cogió la mano.


    
      
    


    -Me puede dejar un momento con ella, por favor. –la mujer salió de la habitación entonces él se hundió completamente, cayo de rodillas al lado de la cama de ella y mientras con una mano cogía su mano inmóvil, acerco su cara a la mano de ella y empezó a llorar. Entonces miro su mano y lo vio el anillo que él le regalo no lo había tirado lo llevaba puesto, eso quería decir que le quería, se empezó a culpabilizar a sí mismo por no haberla cogido el teléfono aquel día por que sería tan orgulloso, por que no contesto el teléfono, él era el único culpable de todo. En ese momento sonó su teléfono móvil, fue saliendo de la habitación para contestar.


    
      
    


    -Diga. –contesto.


    
      
    


    -En qué demonios estás pensando, como dejas la película a medias


    
      
    


    -Tengo problemas personales, tengo a mi novia muy grabe en el hospital


    
      
    


    -Que novia, desde cuando tienes novia, mira Miguel si dejas esta película por esto despídete de Hollywood


    
      
    


    -Sabes una cosa podéis iros todos a la mierda, de acuerdo, estoy harto no voy a dejarla por nada, me has oído, diles a esos estúpidos de los productores que no voy a volver hasta que ella no esté bien, y sino que se busquen a otro, no me importa.


    
      
    


    -Esta bien Miguel tú has elegido lo que quieres luego no me vengas a reclamar a mí.


    
      
    


    Se fue donde estaba la madre de ella, quería hablar con ella.


    
      
    


    -Esta es una buena clínica sino yo pagare la mejor.


    
      
    


    -No es ese el problema Miguel, mi hija estaba muy deprimida cuando le entro la infección esta, yo creo que no quiere vivir, que eso lo peor. –la mujer se metió la mano en el bolsillo y saco el corazón. –toma guárdalo tú, ella querría que lo tuvieras tú.


    
      
    


    -Cuando se mejore, se lo volveré a poner, váyase a casa que es tarde me quedo yo esta noche con ella, quiero estar con ella, yo la cuidare.


    
      
    


    -No sé, no quiero dejarla sola a mi niña.


    
      
    


    -Por favor, déjeme que la cuide yo por favor.


    
      
    


    -Vendré mañana a primera hora.


    
      
    


    Él volvió a la habitación y acerco su silla cerca de dónde estaba ella y le agarro la mano y se quedó dormido, pero entonces paso algo que él no se esperaba, ella abrió los ojos y le miro, con sus intensos ojos azules, se fue levantado suavemente, acercándose a él muy sinuosamente con deseo, le abrazo, le beso suavemente, pero no decía nada, y él la abrazo tan fuerte, le correspondió con un beso apasionado, la deseaba tanto, no había un solo día que no hubiera deseado estar con ella mientras estaba lejos, sólo pensaba en ella por muchas mujeres que le miraran con deseo, en todos los lados a donde iba, pero él la tenia agarrada tan fuerte que no la dejaba marcharse y ella quería macharse, él quería decirla que no se fuera, pero ella quería irse, de repente despertó, y la vio seguía dormida. Se acercó a ella y la beso suavemente sus labios dormidos. Y luego se acercó los labios a su oreja y le dijo:


    
      
    


    -Mi niña he vuelto por ti y solo por ti lo he dejado todo, ahora no me puedes dejar, yo te amo, y si me dejas ya nada me importa. –sintió deseo de abrazarla, pero tenia tantos cables con suero, con esa máquina, sólo con verla así se le rompía el corazón en dos, no podía verla, sin su sonrisa, sin sus preciosos ojos azules mirándole algunas veces con deseo, otros con enfado, otras veces con amor, pero no podía soportar verla allí tan apagada, tan callada. De repente algo salió de sus labios unas palabras.


    
      
    


    -Yo no lo sabía, no lo sabía. –él se acercó para escuchar lo que ella decía, le toco la frente la tenia muy caliente, llamó al timbre y vino una enfermera, la enfermera al verle casi se desmaya, tenía bien cerca al Marques, como todo el mundo le gritaba en la calle.


    
      
    


    -Hola, me encantas –Le faltaba babear.


    
      
    


    -Perdone pero está muy caliente –la enfermera le miro y pensó para ella, no me extraña que este caliente, teniéndole tan cerca. Le toco la frente y le puso un termómetro debajo del brazo.


    
      
    


    -Ahora vengo, a por el termómetro –se marchó


    
      
    


    -Mi amor. –se acercó y le acaricio la cara suavemente.


    
      
    


    


    
      
    


    A los diez minutos la enfermera volvió, le miro el termómetro, tenía bastante fiebre, decidió ponerle un antibiótico para que le bajara, y le iba a traer compresas frías, de repente miro a la chica enferma, no se había dado cuenta hasta ahora, mi madre pero si ella es la Carol la otra protagonista de la serie, anda y este que hará aquí con ella, la intriga la podía, como podría sacarle disimuladamente.


    
      
    


    -Perdone pero usted no es familiar de la paciente verdad.


    
      
    


    -Soy su novio.


    
      
    


    -Se han enamorado haciendo la serie. –Miguel la miro como diciendo y esta cotilla que demonios le importa.


    
      
    


    -Perdone pero si ha terminado, nos puede dejar. –le dijo un poco enfadado no le gustaba nada que le preguntaran por su vida privada, menos alguien que no conocía de nada.


    
      
    


    -Bueno pues póngale las compresas en la frente, aunque con el antibiótico seguro que le baja la fiebre, hasta luego, si quiere algo llame al timbre.


    
      
    


    -Gracias –se marchó la pesada esa y él se quedó con ella y le puso una compresa en la frente mientras la miraba ensimismado, y le acariciaba suavemente la cara, ella seguía diciendo cosas sin sentido.


    
      
    


    -Era de los dos, de los dos, ¿donde estas? Miguel, Miguel. –ella decía su nombre, en ese momento unas lágrimas cayeron de sus mejillas, ella decía su nombre, por que había ha sido tan cabezota de no llamarle antes, por que no le perdono cuando fue a buscarla al plato, por qué. Estuvo bastante rato hasta que se le bajo la fiebre, luego cayo rendido en el incómodo sillón de al lado.


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente le despertaron con el ruido que formaban en todos los hospitales cuando amanecía que si venían, a mirar a los pacientes que si venían a esto a lo otro le despertaron era tempranísimo, le echaron fuera y se fue a una de esas máquinas que echan un espantoso líquido que dice que es café, pero luego no tiene nada que ver con él, enseguida volvió y vio al médico salir.


    
      
    


    -Hola quería hablar con usted, de Amaia.


    
      
    


    -Hola mire la paciente sigue en estado grave, mañana vamos a ver cómo avanza le vamos hacer unos análisis de sangre, si la sangre no se purifica con la máquina, es muy posible que el estado de la paciente vaya cada vez a peor.


    
      
    


    -No abre los ojos ni nada.


    
      
    


    -Esta semiinconsciente por los analgésicos, pero vamos si tuviera mejoría con la maquina recobraría la conciencia, pero hay que esperar.


    
      
    


    -No hay otro tratamiento, en otro sitio aunque sea más caro, no importa lo que cueste.


    
      
    


    -Solamente hay esa posibilidad, lo siento. –él se quedó como si le hubieran matado, todo dependía de esa máquina que ella volviera en sí, ahora mismo él no podía mas estaba totalmente abatido, sin ella.


    
      
    


    


    
      
    


    A media mañana apareció la madre de Amaia, que le dijo a él que se marchara del hospital pero él no quiso, se quedó al lado de ella todo el día, y por la noche no quiso marcharse y otra vez le dijo a la madre que se quedaba con ella, aunque la madre no quería le dijo, que al día siguiente él se iría a descansar y se quedaría con ella.


    
      
    


    


    
      
    


    Él se sentaba en la cama y a veces le hablaba y le acariciaba la cara no sabía si podía oírle pero eso a él le aliviaba el corazón, de repente ya casi media noche quería hacer una última locura por ella se echó al lado de ella, de lado y con el brazo la abrazo y le dio un suave beso esta vez en el cuello, no lo pudo remediar la quería tanto que le quemaba el no poder tenerla en sus brazos nunca más.


    
      
    


    


    
      
    


    En otro lugar no sé si en el de los sueños el inconsciente. Amaia le sintió cerca de ella, lo que más amaba en el mundo sabía que estaba cerca, en un sitio donde había una luz muy grande una mano tiraba de ella hacia la luz de repente le vio era él, había vuelto a buscarla, la abrazo como él lo hacía, y le dio un beso en el cuello, y despertó, dónde estaba era un hospital, sintió un brazo que estaba encima de su cuerpo miro hacia un lado y allí estaba él dormido abrazado a ella.


    
      
    


    -Miguel, Miguel.


    
      
    


    Él oyó pero pensaba que estaba otra vez delirando, hasta que levanto la vista y la vio mirándole a los ojos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


     


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 14 No habido un solo día no hubiera pensado en ti


    
      
    


    


    
      
    


    Los dos cruzaron los ojos, él no se lo podía creer, que hubiera despertado.


    
      
    


    -Miguel estas aquí –con la mano que tenía libre de los cables le toco la cara y luego con sus dedos le acaricio su barba de tres días, y sus labios.


    
      
    


    -Mi niña, y no te voy a dejar, más nunca –se acercó y le dio un beso suave en los labios. Ella con la mano le acariciaba el pelo, él se quedó cerca de ella y la miro fijamente a los ojos.


    
      
    


    -Si este es mi último momento, no querría estar con nadie que no fueras tú –él le tapo con un dedo los labios como en señal de silencio.


    
      
    


    -No digas eso, por favor, te vas a poner bien, te vas a venir a mi casa conmigo, yo te voy a cuidar. –empezó a darle besos por todos los sitios de la cara desde la frente hasta en la punta de la nariz, hasta sus labios rosaditos.


    
      
    


    -Te quiero –entonces le vio el anillo colgado en el cuello, lo cogió con la mano y vio que ponía su nombre.


    
      
    


    -Te dije que lo llevaría siempre cerca del corazón, es que mi corazón es tuyo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    En ese momento empezó a sonar la máquina, que tenía al lado, él se levantó y llamó al timbre y vino la enfermera, la enfermera miro la máquina y luego salió, él se asustó muchísimo, pero en ese momento apareció un médico, le mando salir a él. Al rato salió el Medico.


    
      
    


    -¿Que pasa Doctor? ¿Qué ocurre?


    
      
    


    -Bueno pues que la maquina por fin está haciendo su trabajo, esto es bueno la paciente ha recuperado la conciencia, eso quiere decir que ha tenido una mejoría en su estado, si sigue así, es posible que pronto la tenga de nuevo en su casa –el médico le dio en el hombro a Miguel.


    
      
    


    -Gracias Doctor, no vea la alegría que me ha dado.


    
      
    


    -No me haría un favor, filmarme un autógrafo para mi hija es su fan número uno.


    
      
    


    Miguel: Claro, deme el bolígrafo, hoy estoy súper feliz. –luego entro de nuevo en la habitación, ella le miraba. Él se acercó con la silla y le dio la mano.


    
      
    


    -¿Miguel ya has terminado la película que estabas rodando? –ella le miro expectante.


    
      
    


    -Eso no importa ahora, lo que importa es que estés bien, y que estemos juntos, no.


    
      
    


    -Si, cuanto deseaba que estuvieras aquí.


    
      
    


    -Mi niña –le acaricio la mano, y le echo una de las sonrisas, que tanto le gustaba a ella.


    
      
    


    -Tengo que decirte algo. –él le acaricio suavemente los labios, en señal de que ahora no importaba nada.


    
      
    


    -Ahora estamos juntos, no quiero ni reproches, ni que hablemos de nada del pasado, cuando estés buena, hablaremos de todos los temas que nos preocupan.-Ella hizo amago de dormirse y él no soportaba verla dormida tenía miedo de que luego no despertara. –No te duermas.


    
      
    


    -Tengo mucho sueño, te prometo despertar.


    
      
    


    -Eso espero. –él se quedó dormido al rato, al amanecer, se despertó por que ella le llamaba.


    
      
    


    -Miguel tengo mucha sed –él llamo a la enfermera, para haber si le podía dar agua, y dijeron que si, con que ternura él la cuidaba, ella volvió a quedarse dormida, luego él despertó con el ruido de la habitación, le echaron de la habitación y volvió a la maldita máquina de café, que le iba a matar, que asco de café estaba haciendo aspavientos con el sabor del malísimo café, de repente vio a una niña que lo miraba de al lado. Se acercó y le acaricio la cabeza.


    
      
    


    -Tú sales en la tele.


    
      
    


    -Ah sí, tu tan pequeña me ves en la tele.


    
      
    


    -Mi madre dice que estas muy bueno, y que es una pena verte en la tele y luego tenerse que ir a dormir con Papa. –él se sonrió.


    
      
    


    -No me digas, pero yo soy el malo en la tele.


    
      
    


    -Si no hablas igual, ahora tienes voz de bueno, pero en la tele tienes otra voz, tú eres como esos muñecos que se le meten la mano por detrás y otra persona os hace la voz. –él no hacía que pensar que graciosa era la niña, se sonreía divertido.


    
      
    


    -No yo soy una persona como tú, quieres que te haga la voz –seguía sonriendo divertido, los niños le encantaban.


    
      
    


    -No sé, a mí me das un poco de miedo en la tele, además eres muy besucón siempre estas besando a la chica. –se preparó y le dijo con su voz ronca.


    
      
    


    -Pequeña si no eres buena no creo que te echen nada los reyes. –la niña se sonrió. Luego puso su voz normal –chao guapa.


    
      
    


    Mientras avanzaba para la habitación vio llegar a la madre de Amaia, él estaba deseando decirle las novedades pero la mujer ya entraba para adentro. Fue a darle un abrazo, un beso a su hija.


    
      
    


    Entonces Amaia abrió los ojos y su madre se emocionó tanto que no le salían las palabras se abrazaron las dos fuertemente, mientras Miguel lo veía desde el cenit de la puerta.


    
      
    


    -Bueno ya no hace falta que le diga que Amaia ha despertado. –la madre se volvió con los ojos encharcados de lágrimas. Le miro y sonrió.


    
      
    


    -Hija mía. –dijo su madre. ¿Cómo te encuentras cariño?


    
      
    


    -Ahora estoy mucho mejor desde que estáis los dos aquí, pero me encuentro sin fuerzas.


    
      
    


    -El medico dijo anoche, que la maquina ahora estaba funcionando que le estaba limpiando la sangre, que si seguía así pronto podría irse para casa. –ahora él la miraba a ella.


    
      
    


    -Bueno creo Miguel que es hora de que te vayas a descansar, ya estoy yo aquí con ella llevas dos días aquí, sin dormir y el viaje tan largo.


    
      
    


    -La verdad necesito una ducha y dormir un poco, está bien, pero intentare venir esta tarde otro poco. –se acercó a Amaia y la beso dulcemente delante de su madre que les miraba, y se sonreía. Cogió su bolsa y se marchó a su casa.


    
      
    


    -Amaia este chico te quiere un montón, me imagino que lo sabrás ya. –ella se sonreía.


    
      
    


    -ya. Lo sé mama.


    
      
    


    -Le has contado, la verdad, por que yo no. –la miro su madre.


    
      
    


    -No se lo fui a contar y no me dejo, y yo creo que ya no importa que lo sepa o no, no quiero que se sienta culpable por lo que he tenido que pasar.


    
      
    


    -Casi te mueres, yo creo que él querría saberlo, hija. –ella se quedó pensativa.


    
      
    


    -Ya no importa. –las lágrimas recorrían sus mejillas, si ella lo hubiera sabido, ahora todo sería diferente, todo sería diferente.


    
      
    


    


    
      
    


    Miguel llego a su casa y dejo la bolsa estaba que se le cerraban los ojos se echó un poco en la cama, pero lo que él pensaba era un sueño pequeño se convirtió en 12 horas de sueño cuando despertó era tardísimo, decidió llamar al hospital a la habitación se puso la madre de ella, y él le explico que se había hecho muy tarde y que ya iría mañana a primera hora, le dijo si podía hablar con ella, y la mujer le dijo que ella estaba en ese momento dormida.


    
      
    


    Se dio una ducha comió algo, pero estaba tan cansado que enseguida se durmió.


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente la mañana empezó temprano en el hospital Amaia cada día que pasaba estaba más despierta, hoy los médicos le daban los resultados de los análisis que le habían hecho, le dijeron que eran bastante positivos, y que en una o dos semanas si seguía así podría volver a su casa. Ella estaba ya impaciente todavía no había venido Miguel a verla, pero él lo que había estado haciendo era prepararle una sorpresa aparte de eso le apetecía mucho correr lleva tiempo que había dejado de practicar deporte y se encontraba muy apático, y se fue bien temprano a correr.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras en el hospital Amaia estaba con su madre hablando tocaron a la puerta, y un chico entro con un ramo precioso de rosas, y le pregunto si ella era Amaia. Ella dijo sí:


    
      
    


    -Es que no es este sólo.


    
      
    


    -Como no es solamente este ramo. –dijo ella con una sonrisa.


    
      
    


    -No, voy a por más, tome aquí está la nota.


    
      
    


    Ella leyó la nota que ponía:


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Mi niña:


    
      
    


    Te he comprado tantos ramos como días llevo sin haber estado contigo, sin haberte besado, sin haberte acariciado, y sin haberte amado, pero no habido un solo día en que no hubiera pensado en ti, no te quiero ni contar las ganas que tengo de que salgas del hospital, para demostrarte todo lo que te he echado de menos.


    
      
    


    


    
      
    


    Te quiere Miguel.


    
      
    


    


    
      
    


    Ella se sonrió y se mordió el labio, y luego pensó hombres no piensan nada más que en lo mismo, aunque en el fondo también echaba de menos su despertar con él. El chico no paraba de subir ramos, madre mía, que iba hacer con tantos ramos de rosas, luego el chico llevaba una cajita al final.


    
      
    


    -Bueno pues es todo, madre mía nunca había llevado tantos ramos de rosas. –ella sonreía, luego abrió la caja, sorpresa lo que había en la caja, la madre de Amaia alucinaba cuando vio el contenido de la caja, no sé si se puso más colorada Amaia o su madre, había un conjunto de ropa interior roja, súper sexy, dentro otra nota:


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Posdata: Bueno pues este regalito me gustaría vértelo pronto puesto, porque estoy deseando que te pongas buena, además me debes mi regalo de cumpleaños, quieres que te recuerde que fue lo que me prometiste.


    
      
    


    Miguel.


    
      
    


    


    
      
    


    Ella no paraba de sonreír, y morderse el labio, pero todavía le quedaba para todo eso, por que todavía estaba agarrada a la maquina por bastante tiempo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras Miguel llegaba a casa se quitó toda la ropa y se metió en la ducha, el agua corría por su piel, su cuerpo fibroso y musculoso, su trasero perfecto que había enamorado a un país entero, pero mientras él en sus pensamientos sólo pensaba en terminar de ducharse, para ir a verla a ella, de repente unas manos rodearon su cuerpo.


    
      
    


    


    
      
    


    Él se volvió.


    
      
    


    


    
      
    


    Miguel: ¿Que haces aquí?


    
      
    


    


    
      
    


     


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 15 Nunca un baño fue tan gratificante


    
      
    


    


    
      
    


    Ella le abrazo con sus brazos fuertemente, pero él se los quito bruscamente, se salió de la ducha y se puso la toalla alrededor de la cintura.


    
      
    


    -Valeria que haces aquí, vístete por favor. –ella le miro y cogió su ropa del suelo.


    
      
    


    Él salió para fuera y empezó a ponerse la ropa, estaba bastante violento con la situación, pero esto se iba acabar de una vez por todas.


    
      
    


    -Valeria quiero que me des las llaves de mi casa, me oyes. –la mujer venia ya vestida por el pasillo mirándole con rabia, odio, por el desaire que le había hecho.


    
      
    


    -Ni siquiera me preguntas como estoy con el embarazo, ya veo lo que te importa, y que haces aquí no se supone que te marchabas fuera del país, hacer una película, o al final lo has dejado por la Barbie. -Él definitivamente se enfadó bastante.


    
      
    


    -Se acabó no consiento que le digas más Barbie a Amaia, pues la amo, que te entre en la cabeza de una vez. –estaba que echaba chispas. –pues sinceramente te veo muy delgada para estar embarazada.


    
      
    


    -Es que sólo estoy de tres meses, todavía no se nota, es demasiado pronto. –él le miraba interrogante pero cada día tenia más dudas de todo.


    
      
    


    -Dame las llaves por favor, he querido seguir la amistad contigo por que siempre te he apreciado bastante pero tus confianzas a la hora de meterte en mi casa, no te las consiento una cosa es que seas mi amiga, y otra que te metas en mi cama, en la ducha cuando te dé la gana, y delante de la que ahora es mi novia, todo por fastidiar.


    
      
    


    -Pero yo te quiero, desde siempre, no puedes hacerme esto, yo siempre he estado contigo en lo bueno y en lo malo, cuando nadie te conocía. –se puso a llorar, porque sabía que él que era muy buena persona la consolaría.


    
      
    


    Pero él estaba tan escamado con ella, que se quedó impasible, él sabía que tenía que ponerla en su sitio sobre todo si quería que su relación con Amaia llegara algún sitio casi la pierde para siempre, por culpa de Valeria que se metía en su relación en todo momento, malmetiendo.


    
      
    


    -Valeria ya te lo dije aquel día nuestra relación se ha acabado, y aunque ahora estés embarazada y el niño sea mío, fue algo que surgió antes de que empezara con Amaia, y no me niego a reconocer al niño, pero tú sabes que lo del niño, no fue algo que yo deseara, tú me pediste que deseabas tener un niño y que yo no tenía que ejercer de padre con él, pero si ahora quieres que le reconozca no me niego, pero nada más el niño porque nosotros, otra relación que no sea el niño no vamos a tener. –todo lo decía muy enfadado un Miguel desconocido que estaba hasta las narices de su ex novia.


    
      
    


    Valeria se marchó llorando pero lo mejor de todo es que no le devolvió las llaves se las llevo bien guardada en el bolsillo.


    
      
    


    


    
      
    


    Él se marchó para el hospital ya no podía estar más tiempo sin verla, cuando la vio estaba tan guapa como siempre y más despierta. Entro para adentro, la saludo con un beso suave pero apasionado, él saco el corazón del bolsillo, se lo coloco, y luego como nunca lo podía remediar le dio un beso suave en el cuello, ella le cogió la cara y le dio dos piquitos seguidos, luego le regaño:


    
      
    


    -Miguel has visto mi habitación parece un jardín, te has pasado con tantas flores. –luego le miro y sonriendo le dijo. –me encantan las rosas.


    
      
    


    Él la miro tan amoroso como siempre que la miraba a ella con su mirada profunda, que siempre deseaba más. Le dio la mano y sentó en la silla.


    
      
    


    -Que guapo estas hoy con esa sudadera gris. –se mordió el labio, como hacia ella cuando algo le gustaba siempre.


    
      
    


    -Tú sí que esta guapa, por cierto creo que esos camisones son súper sexy, hay con esas aberturas por detrás. –se levantó y empezó a tirar de la sabana que la tapaba.


    
      
    


    -Miguel estate quieto. –ella se defendía como podía de él con una mano. –mientras los dos sonreían.


    
      
    


    En ese momento entraba por la puerta María, Xena, y el Director de la serie el italiano, los dos pararon y se pusieron un poco colorados.


    
      
    


    -¿Que pasa parejita? Miguel creía que estabas por ahí grabando, no que estabas en España.


    
      
    


    -Hola chicos. –dijo sonriéndose. Xena.


    
      
    


    -Me acabáis de inspirar para una nueva trama, Carol está en el hospital y sueña que el Marques viene a buscarla para irse los dos al cielo.


    
      
    


    Miguel y Amaia se miraron y empezaron a reírse, luego les siguieron todos.


    
      
    


    Estuvieron conversando todos de que la serie la habían tenido que posponer, hasta que su máxima protagonista se pusiera bien, y que la productora y el canal estaban que trinaban esperando la mejoría de ella, y que a lo mejor la semana que viene empezaban a grabar con los secundarios todo lo que pudieran adelantar, ella les dijo que bueno que los médicos le habían dicho que una o dos semanas estaría bien.


    
      
    


    Miguel la miraba cuando hablaba ella con un alivio de pensar que estaba recuperada.


    
      
    


    -Miguel no me has contestado al final, que ha pasado con tu película. –le pregunto de nuevo María.


    
      
    


    -Me falta grabar unos retoques nada más.


    
      
    


    -Tan pronto se graba una peli en estados unidos, me has dejado muerta. –él se quedó serio, miro a María y le guiño el ojo, para que se callara, no quería decir nada delante de ella, ella al final lo entendió y sé cayo.


    
      
    


    -Miguel ya podías volver todos te esperamos con los brazos abiertos tú eres el alma de la serie –Miguel miro Amaia que estaba muy seria por el comentario del director que siempre era despectivo al trabajo que hacían ella y las chicas, que le parecía que ellas no eran suficiente para el proyecto, siempre decía que sin él, la serie no llegaría a triunfar, aunque quizás tenía razón.


    
      
    


    -Para que si tienes a esta niña tan guapa. –le cogió cariñosamente la cara. –bueno y tienes a estas pedazos de actrices, para que me necesitas, al Marques está muerto.


    
      
    


    


    
      
    


    Bueno todos empezaron a despedirse, menos María que le dijo a Miguel si se venía a la cafetería a tomarse algo con ella. Cuando llegaron a la cafetería le dijo muy seria.


    
      
    


    -¿Que pasa Miguel? ¿Qué pasa con tu película?


    
      
    


    -Me llamo mi madre, que le había pasado esto Amaia y no pude más, cogí mis cosas y lo deje todo.


    
      
    


    -Miguel te has vuelto loco, has dejado tu sueño por Amaia.


    
      
    


    -Ahora ella es lo más importante, cuando estuve lejos me di cuenta que la quería por encima de mis sueños. –le dijo a María con la cara de enamorado que ponía cuando pensaba o miraba Amaia.


    
      
    


    -Bueno Miguel me sorprende oírte decir estas cosas está claro que estas muy colgado por Amaia, me alegro mucho por los dos, de verdad.


    
      
    


    -No la iba a dejar por nada, ni por nadie.


    
      
    


    -Y cuando le vas a decirle lo que has hecho por ella, dejarlo todo, yo creo que ella debe saberlo, sabes que los secretos no son buenos consejeros en las relaciones.


    
      
    


    -Se lo diré cuando la vea que está bien del todo, no ahora no quiero preocuparla con nada y empeore, no me lo perdonaría nunca.


    
      
    


    -Cuando se lo digas, no sé, como se lo tomara, bueno por unos lados se sentirá muy halagada pero por otro, también se sentirá mal, porque por ella has perdido tu sueño, es algo difícil de digerir.


    
      
    


    ¿Qué van a tomar? –dijo el camarero


    
      
    


    -Zumo de naranja natural y tu Miguel. –le dijo su amiga.


    
      
    


    -Espere que se lo digo un bocadillo Jamón.


    
      
    


    -Que gracioso. –se empezó a reír él. –no mejor ponme un bocadillo de calamares, una coca cola light.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando volvió a la habitación estaba la madre de Amaia con ella la estaba peinando con un peine, que escena más tierna, quedo con la madre que se quedaba él, esa noche.


    
      
    


    


    
      
    


    Llegó la una de la madrugada que era un momento en que ya las enfermeras pasaban poco por las habitaciones, los dos se miraron como se miraban cuando se deseaban y como no tenían solución, cuando estaban los dos juntos. Él se recostó al lado de ella de lado no le importaban ni las camas de 1´05, ni la arena de la playa, ni el calorcito de la chimenea, ni las camas del hospital.


    
      
    


    Se miraron, se abrazaron y como dos enamorados que eran se besaron, pero solamente eso estaban en un hospital, se acariciaron tiernamente la cara, él le acariciaba el pelo, pero nada más, ella todavía estaba muy débil, durmieron abrazados tiernamente y él amanecer entro por la ventana, pero él estaba tan a gusto que no se dio cuenta que empezaba a venir la gente, que trabajaba en el hospital, y alguien le zamarreo un poco cuando él estaba dormido.


    
      
    


    -Perdone pero no se puede dormir en la cama de los pacientes. –le dijo una enfermera con muy mala leche.


    
      
    


    -Lo siento, me he quedado dormido sin darme cuenta.


    
      
    


    -bueno guapa es la hora de darse un baño en la ducha, te voy a quitar un poquito de la máquina y a la bañera.


    
      
    


    -De acuerdo. -le dijo ella muy obediente.


    
      
    


    -Venga, te ayudo a levantarte... –De repente sonó el timbre –Espera ahora vengo, la puedes ayudar tú –le dijo a Miguel.


    
      
    


    -Yo encantado. –él la miraba pícaramente.


    
      
    


    -Y si la espero mejor. –pero él la cogió en brazos, la dejo sentada en una butaca que había en el baño, empezó a quitarle los nudos del camisón que lo cogían por detrás, ella estaba ruborizada y eso que él ya la había visto desnuda, pero fue un momento tan erótico inexplicable al quitarle los nudos del camisón sus dedos rozaban su piel la hacían temblar, abrió los grifos y lleno la bañera, la volvió a coger, la metió en la bañera, los dos se miraron a los ojos.


    
      
    


    -¿Quieres que te bañe, yo? –pues él también por primera vez se puso un poco tímido.


    
      
    


    -No yo puedo, pero si quiero algo. –le miro sinuosamente. –quiero que me laves el pelo, que una vez lo vi en una película, y me gustaría que me lavaras el pelo.


    
      
    


    -Vale. –él le puso su sonrisa esa inocente, a la vez picara. –bueno también te puedo dar en la espalda si quieres.


    
      
    


    -Ojala te pudieras meter aquí conmigo. –le dijo ella sinuosamente.


    
      
    


    -No me lo digas dos veces, que sabes que lo hago. –le lavo el pelo suavemente a ella, que momento, que manos tenia, era todo dulzura cuando la tocaba, ahora mismo sí que ella estaba como en ese anuncio del champú, estaba en el paraíso, aunque él después de estar dos meses sin verla le hizo tener de vez en cuando una tentación de tocarla bajo el agua.


    
      
    


    


    
      
    


    Luego la ayudo a ponerse el camisón que le habían dejado al lado de la cama, y mientras le ataba los nudos los dos se miraban, él estaba a un lado y ella tenía la cabeza en ese lado, no lo podían remediar se besaban, y él se tiro un buen rato hasta que le ato el camisón a la espalda, la tentación de acariciarle la espalda por lo que no tapaba el camisón, no lo podía remediar. La volvió a coger en brazos y la dejo en la cama, parecían un matrimonio de luna de miel.


    
      
    


    -Gracias cariño. –le beso las mejillas, que ternura desprendían el uno por el otro.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    En ese momento sonó el teléfono.


    
      
    


    -Diga. –oyó una voz conocida, fue saliendo de la habitación, la conversación se puso cada vez más tensa. –Que no me importa te he dicho, vale lo pensare. –colgó y se permaneció pensativo, y ahora que iba hacer, no sabía, era una de las cosas que te pasan en la vida, que no sabes que hacer, sólo sabía una cosa que ahora la persona que estaba hay dentro le importaba más que nada.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


     


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 16 Tengo que contarte la verdad


    
      
    


    


    
      
    


    La llamada le dejo pensativo él sabía que ya era hora de tomar una decisión, era muy importante que fuera la más acertada porque de eso dependía el futuro de los dos, pero era algo que no podía dejar de quitarse de la cabeza. Entro y disimulo delante de ella.


    
      
    


    -¿Miguel quien era? –le pregunto ella mirándole a los ojos.


    
      
    


    -Nada importante, Mi niña. –la miro pero un poquito y quito corriendo la mirada.


    
      
    


    -Miguel, pásame el peine, cariño. –le dijo ella con ternura.


    
      
    


    Él la miraba mientras ella se peinaba su ahora melena castaña oscura y se la ponía a un lado, a lo largo de la mañana vinieron los médicos y estuvieron mirándola, le dijeron a él que había tenido una mejoría increíble, que los últimos análisis daban que la sangre se estaba purificando con normalidad que en una semana estaría ya buena.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Una semana después él se levantó se miró al espejo, fue a correr un rato y se puso una sudadera verde encima un jersey de lana, un pantalón de cuadros lo estuvo preparando todo en su casa, hasta por la tarde no le daba el alta, cogió el seat Ibiza y fue a buscarla al hospital, ya estaba muy recuperada ya caminaba bien, pero todavía tenía que tomar unas pastillas, que era para seguir con el tratamiento, él cogió la bolsa de ella, y la cogió por la cintura, él estaba que no cabía en si de gozo de pensar que se la podía llevar a su casa, y como dice la canción del Arrebato, quería regalarle una noche con Arte.


    
      
    


    ¿Qué tal estoy con esta ropa? –él la miro llevaba una camisa blanca con unas flores rosas pequeñas, y un pantalón vaquero ajustado.


    
      
    


    -Guapa de todas las formas. –le dio un beso suave en los labios.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llegaron a casa de él, subían en el ascensor los dos, él llevaba la bolsa, estaba muy feliz, entonces le dijo, para:


    
      
    


    -¿Por qué? –le miro ella muy intrigada.


    
      
    


    -Espérate aquí que dejo la bolsa y te vengo a buscar cierra los ojos.


    
      
    


    Al momento él volvió y la cogió por la cintura con una mano y con la otra la otra mano y la llevo a ella con los ojos cerrados hasta el medio del salón. Ella pisaba algo pero no sabía que era. Él acerco sus labios a su oído y le dijo:


    
      
    


    -Abre los ojos –ella abrió los ojos y vio algo precioso estaba toda la casa llena de velas rojas, en el suelo había un corazón justo donde estaba ella de pétalos de rosa, y luego un camino de pétalos de rosa que iban para la habitación.


    
      
    


    -Ese que es el camino de oz, no me he traído mis zapatos de purpurina rojos. –le dijo ella mordiéndose el labio, él se sonreía.


    
      
    


    -Pero antes de ir por el camino de oz, te tengo unas sorpresas, he cocinado para ti.


    
      
    


    -Sabes cocinar y todo, eres un partidazo. –se acercó y le dio un beso a él, pero él la cogió por la cintura y la beso apasionadamente.


    
      
    


    


    
      
    


    Se sentó a la mesa y él le fue trayendo unos exquisitos platos que él había cocinado, los dos charlaron animadamente, pero también llego el momento de la sinceridad y él se decidió a contarle lo que todavía no le había contado a ella.


    
      
    


    -Tengo que decirte algo, cuando me llamaron y me dijeron que estabas tan mal no había terminado todavía la película, pero lo deje todo, no podía estar ni un segundo más sin verte, no podía soportar perderte. –se le rompió la voz, y ella le acaricio su cara suavemente. –hice la maleta, vino el productor y me amenazo que si me marchaba me olvidara de la película, no me lo pensé deje todo y me vine.


    
      
    


    Ella bajo la mirada se sentía culpable, él la cogió la cara y se la levanto la miro a los ojos que estaban llenas de lágrimas.


    
      
    


    -Lo volvería hacer más de mil veces, no me importa nada, nada puede estar por encima de lo que yo siento, y menos si la persona que quiero está enferma.


    
      
    


    -Yo quiero decirte que… –pero él la volvió a callar poniéndole un dedo en los labios.


    
      
    


    -Hace unos días me llamo mi representante, me dijo que los productores habían recapacitado y que el proyecto era muy bueno para perderlo y que seguían queriendo contar conmigo y que me daban una semana, pero si volvía podría seguir, pero yo no quiero dejarte ahora que te vuelto a encontrar, y yo quiero estar contigo, ya no me importa tanto, todo eso.


    
      
    


    -Yo te quiero y jamás dejaría que perdieras tus sueños por mí. –le cogió la mano. –tienes que volver yo estoy ya bien, y esperare a que vuelvas y estemos nuevamente juntos.


    
      
    


    -Pero estoy hablando de otros dos meses sin vernos, no sé si lo soportare, tanto tiempo lejos de ti. –él le acaricio el pelo suavemente.


    
      
    


    -Yo creo en ti, yo creo en ti. –le beso suavemente las mejillas. –yo sé que tú vas a llegar lejos, y no voy a dejar que lo pierdas todo por mí.


    
      
    


    -Hay algo que no te he dicho todavía, porque no te cogí el teléfono cuando me llamaste y yo estaba en el aeropuerto, entre en un kiosco y te vi en la portada con Hugo y me dio un ataque de celos.


    
      
    


    -Cuando estuvimos en la playa todos juntos.


    
      
    


    -No cuando bajabais de un hotel y te abrazo y cogisteis un taxi, te enfadaste conmigo y te fuiste con él –ella le miro y empezó a reírse, él la miraba serio.


    
      
    


    -No fue el día de tu cumpleaños, yo iba llorando y me choque con él en el ascensor y me dijo que me acompañaba a coger un taxi, luego me dio un abrazo porque yo estaba destrozada, y me subí yo sola en el taxi que me llevo a casa.


    
      
    


    -Pero él no llego a subir nunca arriba.


    
      
    


    -Es que cuando yo me subía en el taxi una chica se acercó y le saludo, una chica rubia guapísima, y ya sabes cómo es el Hugo. –los dos se sonrieron que tontos habían sido.


    
      
    


    -Como pude creer las tonterías de las revistas, tenía que haber cogido el maldito teléfono. –ella desvió la mirada, y se quedó pensativa, si hubiera cogido el teléfono todo hubiera sido distinto. Ella cambio de tema enseguida.


    
      
    


    -Bueno y cuando ganes un óscar en Hollywood, seguro que ya no te acuerdas de mí para nada.


    
      
    


    -No creo que me den nunca un óscar a mí. –en ese momento sonó en el hilo musical la canción de ill divo y Celine Dion, I believe in you = Yo creo en ti.


    
      
    


    


    
      
    


    -Bailemos esta canción –ella le dio su mano, él se levantó y rodeo su fina esbelta cintura con sus brazos y ella con sus brazos rodeo su cuello, se miraron a los ojos, bailaron suavemente encima del corazón, él la besaba en el cuello y ella echaba su cabeza en sus hombros, mientras daban vueltas suavemente, estaban tan cerca que podían escuchar sus corazones a la vez, fue uno de los momentos más bonitos de sus vidas, mientras bailaban ella le decía al oído, Yo creo en ti. Como decía la canción si tú crees podrá cumplir tus sueños, yo esperare para volvernos a encontrar.


    
      
    


    Antes de que terminara la canción él empezó a besarla apasionadamente, y acariciarle la espalda suavemente luego la cogió con un brazo abrazándola y la levanto suavemente y recorrió el camino de pétalos hacia la cama que también estaba llena de pétalos, la tumbo suavemente y empezó a quitarle los botones de la camisa de flores, todo esto sin dejar de besarla, ella estaba muy quieta, mientras él la besaba los hombros, le fue desabrochando el sujetador, hasta que se lo quito, y luego bajo suavemente besándola al lado de dónde tenía el corazón que él le había regalado, empezó a quitarse la sudadera verde, ahora la beso bastante fuerte labios y le fue desabrochando el pantalón vaquero que se lo quito un poco fuerte, a ella le entro un escalofrió, pero él estaba tan ensimismado besándola que apenas se dio cuenta que ella estaba rara, luego y aunque nunca lo había hecho antes no sé si por la desesperación de haber estado tanto tiempo si estar con ella le rompió sus braguitas que eran de rojo intenso, en ese momento que él se despojó de la poca ropa que llevaba, ella se ausento de allí recordó lo que no había querido recordar en todo este tiempo y tanto dolor le había causado, se acordó de aquel día que estaba en su casa llevaba varios días sin comer no dormía, sintió un fuerte dolor en su tripa, una mancha de sangre había en el suelo de la moqueta de su habitación, se cayó desmayada, luego le contaron que la habían encontrado siete horas después y aunque en el hospital le habían hecho legrado, era muy tarde cuando llego al hospital le había producido infección que casi la mata. De repente volvió a dónde estaba y le aparto bruscamente.


    
      
    


    -¿Que té pasa? –él se quedó mirándola, ella se puso a llorar, y se cogió la sudadera verde de él y se la puso. Estaba temblando.


    
      
    


    -No puedo. –estaba llorando.


    
      
    


    -He sido demasiado brusco, lo siento es que llevo tanto tiempo deseando este momento. –la acaricio el pelo suavemente, ella seguía temblando, y mirándole como un gato asustado.


    
      
    


    -Tengo que decirte algo, no te he contado toda la verdad sobre mi enfermedad, no quería decírtelo para que no te sintieras mal, pero me ingresaron en el hospital por que sufrí un aborto, yo ni siquiera lo sabía que estaba embarazada, para cuando fue tu cumpleaños me empecé a sentir mal, vomitaba, y tenía mareos pero pensé que era los nervios, pero no, estaba embarazada. –él se puso la mano en la cara, sintiéndose culpable por haberla abandonado el día que se fue y no coger la llamada. –lo perdí me caí desmayada en mi casa cuando me encontraron habían pasado siete horas y aunque me practicaron un Legrado, me produzco una infección que casi me mata. –le miro y le acaricio el pelo a él.


    
      
    


    -Porque fui tan orgulloso, porque no te cogí el teléfono, todo esto no hubiera pasado y ahora estaríamos los tres juntos, nuestro hijo, que ironía, que perdieras nuestro hijo, por que este sí que era deseado.


    
      
    


    -Pues eso no fue lo que me dijiste en casa de tu madre, dijiste que ahora mismo no querías tener hijos. –él la miro.


    
      
    


    -Si pero lo dije por que planificar el tener un hijo, pero un hijo inesperado, pues no es lo mismo y ahora que sé que no puedo estar sin ti, no me importaría, os hubiera llevado a los dos a los Ángeles yo hubiera vuelto antes. –él empezó a llorar, ella le miro nunca le había visto llorar a él.


    
      
    


    -Justamente ese fin de semana fue cuando le engendramos en casa de tu madre, yo creo que cuando estábamos al lado de la chimenea, ese día se me olvido tomarme la pastilla anticonceptiva. –él la miro. Se levantó saco una ropa del armario, y se la puso.


    
      
    


    -Me voy a correr, necesito respirar. –él se marchó, ella se quedó triste, recogió los platos del comedor los metió en el lavavajillas y deshizo su bolsa y se puso su camisón rosa, y se echó en la cama se durmió. Se despertó cuando él volvió se quitó el chándal y se puso la parte de abajo del pijama y se echó en la cama, ella estaba del otro lado de la cama mirando para la ventana, no sabía si él estaba enfadado con ella, o que le pasaba, pero una vez él cedió, y se volvió y ahora le tocaba a ella.


    
      
    


    Se volvió y le pasos sus brazos por alrededor de su musculoso y fuerte cuerpo, y él le cogió las manos con las suyas, y se volvió, los dos se miraron a los ojos, por que en el fondo no podía vivir él uno sin el otro.


    
      
    


    -Estas enfadado conmigo por no habértelo dicho antes. –le dijo ella.


    
      
    


    -No, estoy enfadado conmigo mismo por haberos fallado a los dos, me hubiera gustado mucho haber tenido un hijo contigo, algún día podremos tener hijos.


    
      
    


    -El médico me dijo que no tendría problemas en el futuro para tener hijos, ahora quiero que me abraces muy fuerte, siento no poder estar contigo, pero no me siento con fuerzas, tengo miedo.


    
      
    


    -Me tienes miedo, por haberte dejado.


    
      
    


    -No es eso, no sé qué me pasa. –él la abrazo fuerte, y la beso suavemente y los dos se durmieron.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 17 La tentación


    
      
    


    El sol iluminaba su espalda suavemente, él la miraba dormida, pero ella ahora mismo era como una cosa que ves en el escaparate y deseas, pero no está a tu alcance porque es muy caro o porque quizás es tan bello que tienes miedo a romper, cuando compras algo que te ha costado mucho conseguir, porque no tenías suficiente dinero, porque estaba complicado de encontrar cuando lo tienes, el miedo de que al tocarlo se rompa te paraliza de tal forma que no sabes explicar por qué, ella era eso le había costado tanto a él conseguir su amor que muchas veces la veía tan frágil en sus brazos que cuando la tocaba tenía miedo a que se desvaneciera.


    
      
    


    -Me estabas mirando dormida. –le dijo ella mientras se levantaba y se ponía a la altura de sus ojos, que la miraban siempre con tanto deseo.


    
      
    


    -Sí, me gusta verte dormida. –él le acaricio la cara suavemente a ella.


    
      
    


    -¿Quieres que te prepare algo de desayunar? –le sonrió suavemente. –bueno tengo que confesarte que soy muy mala cocinera. –bajo las manos suavemente al cuello de ella, quería besarla, se acercó suavemente y la beso tiernamente, pero como pasaba siempre, con su otra mano la cogió por la cintura y la atrajo contra su cuerpo, ella podía sentir el corazón de él, que latía fuertemente cuando ella estaba cerca de él, el beso se convirtió en más intenso, pero ella volvió a sentir angustia, quería zafarse, pero él la agarraba fuertemente, mientras la agarraba por la cintura, con otra mano empezó a bajarle la tiranta del camisón, su boca empezó a bajar por su cuello e iba directo a besarle dónde antes había suavemente bajado el tirante.


    
      
    


    -Me voy hacer el desayuno. –le quito las manos. Él no podía más, ya no podía más no quería desayuno quería estar con ella nada más, se quedó con cara de quería más, decidió irse a dar una ducha.


    
      
    


    Mientras el agua caía por su espalda no hacía nada más que pensar que todo lo que había pasado era su culpa por desconfiar de ella, por no creer en sus sentimientos, dudar de que ella le fuera fiel y encima con uno de sus mejores amigos, había sido un tonto, pero y ahora que situación ella no soportaba que la tocara, no sabía que iba hacer. Salió de la ducha y se puso una toalla, la vio a ella cocinar, y se sentó.


    
      
    


    -¿Cómo se llama esto? Así un desayuno continental. –ella le miro, hay que guapo era y que cuerpazo, decidió que mejor no le miraba por que allí sentado con el agua toda por su bello torso desnudo eso era como tener algo rico y desaprovecharlo, pero cuando estaba tan cerca de estar con él sentía una angustia por dentro que no podía explicar.


    
      
    


    -Algo así, no. –él se acercó y rozo su piel sin querer al coger una taza de café. –ella le recorrió un escalofrió, ahora sentía mucho deseo, pero tenía miedo de que se empezara a liar con él y no pudiera seguir, y él se enfadara con ella.


    
      
    


    -Pásame un plato, no sé dónde los tienes. –ella se volvió y hay lo tenia mirándola, como la miraba él, con todo su torso desnudo, y solamente con la toalla, la verdad es que le dieron ganas de comérselo enterito, pero y si le fallaba otra vez a él.


    
      
    


    -¿Quieres esto? –le dijo él, con una sonrisa pícara. Si supiera él lo que ahora mismo quería ella. –Se acercó otra vez a ella pero era para coger algo del otro armario que estaba justo detrás, el rozo con su cuerpo, en verdad él quería seducirla a ella.


    
      
    


    -Miguel –le dijo ella que estaba a cada instante más nerviosa, y más excitada por momentos sintió unas ganas enormes de dejarse llevar.


    
      
    


    -¿Qué? –le dijo a dos centímetros de sus labios, él deseaba muchísimo que ella quisiera algo más.


    
      
    


    -No encuentro el azúcar. –empezó a resoplar mientras él la miraba fijamente.


    
      
    


    -Esta justamente hay mismo –él acerco su mano para coger el azúcar y rozó suavemente su brazo, pero ella queriéndose zafar de su mano lo que hizo fue justo el efecto contrario, y fue chocarse con su cuerpo fibroso y semidesnudo. Ella levanto la vista y le miro a los ojos, ella acerco sus labios a los de él y los beso con pasión, y él la rodeo con sus brazos fuertemente, empezaron besarse con pasión y él la cogió y puso contra la pared y empezaron a tocarse fuertemente, en ese justo instante en que se iban a liar, sonó el timbré de la puerta.


    
      
    


    -No importa, que se vaya. –él le empezó a bajar el camisón. –Una voz se escuchó al otro lado de la puerta. –Miguel abre es urgente. –era su representante.


    
      
    


    -Abre –le dijo ella, que casi no podía hablar. Por no poder le faltaba hasta el aire.


    
      
    


    -Espera un momento por favor, que no estoy vestido. –él se fue al cuarto y se puso la ropa. Ella fue la que ahora se fue a la ducha la necesitaba urgentemente. Él volvió vestido y abrió la puerta.


    
      
    


    -Miguel tienes la maleta, vamos no quedamos en que hoy volvías, hoy se acaba el plazo que te dieron para que volvieras.


    
      
    


    -La verdad no estoy muy seguro de quererme marchar ahora mismo, yo creo que es mejor que se busquen a otro. –en ese momento venia Amaia por el pasillo con una toalla puesta y otra en la cabeza.


    
      
    


    -Miguel estas perdiendo la oportunidad de tu vida de llegar donde tu quería, que te pasa, vamos ponte hacer la maleta, tienes que volver.


    
      
    


    -No quiero volver a la película, ahora mi sitio es aquí. –Amaia le escuchaba atónita sus palabras


    
      
    


    -Miguel no puedes dejarlo todo, esto es lo que tu querías. –le cogió la mano y le sonrió –Yo creo en ti.


    
      
    


    -A qué hora es el vuelo –le pregunto a su representante.


    
      
    


    -Dentro de dos horas, no queda tiempo, vamos ponte hacer la maleta.


    
      
    


    Empezó hacer Miguel la maleta, mientras ella se quitaba la toalla y empezaba a ponerse su ropa, mientras la representante se comía lo que ellos habían preparado para desayunar, él metía la ropa en la maleta, de vez en cuando la miraba a ella vestirse, él hubiera preferido quedarse con ella, ella se acercó y le dijo a él que si le abrochaba el vestido que era uno muy ajustado color caramelo, él le subió suavemente la cremallera y cuando lo hubo hecho la rodeo con sus brazos y echo el pelo de ella a un lado y le beso el cuello como a él le gustaba mientras la abrazaba fuertemente.


    
      
    


    


    
      
    


    Ella esta vez no le acompaño al aeropuerto sino se despidió de él, en la puerta de la casa de él, se besaron apasionadamente y se abrazaron y se prometieron llamarse.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Un mes después Amaia estaba completamente recuperada de su enfermedad, pero echaba mucho de menos a Miguel ya llevaba varias semanas grabando la serie, según rumores le habían llegado le estaban buscando un nuevo galán, estaban haciendo castings, pero todavía no habían encontrado el adecuado, de vez en cuando venía un chico y se lo ponían al lado a ella y el director siempre decía este no me gusta este tampoco todo eran pegas, la verdad que ella pensaba en el fondo que nadie como Miguel.


    
      
    


    -Mira ese pequeñajo viene hacer el casting cuando lo pongan a tu lado va a parecer un guisante con lo alta que tú eres. –le dijo una María, que sonreía al ver al que le habían buscado


    
      
    


    -No creo que encuentre un hombre como él, Miguel está muy bueno.


    
      
    


    


    
      
    


    -Tienen por hay una cazuela para la niña que esta que se le cae la baba –se reía María de verla a ella hablar de él tan amorosa.


    
      
    


    -Es que no tengo razón. –se sonreía ella pícaramente.


    
      
    


    -Bueno y seguís juntos o no –le miro interrogante la pelirroja.


    
      
    


    -Si estamos juntos, pero le hecho mucho de menos. Me encantaría verlo, tocarlo, besarlo. Muchas más cosas que no te voy a explicar.


    
      
    


    -Pídele unos días, ya estamos casi en Junio, y vete a verle.


    
      
    


    -Cómo voy a hacer eso, si por culpa mía van fatal las grabaciones, por todos los días que estado enferma. –le dijo ella con resignación. Una voz las llamo a grabar.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras en los Ángeles, estaban en ese momento grabando una escena de acción y Miguel tenía que salir corriendo y luego saltar sobre un coche, luego entraría el extra, y nada más.


    
      
    


    -Corten. Muy bien Miguel diez minutos de descanso. –dijo el director.


    
      
    


    Él se recostó en su asiento estaba muy cansado, alguien vino y le acaricio la cara de repente él pensó que era ella, pero cuando se volvió era la chica de maquillaje.


    
      
    


    -Necesitas un retoque, se te ha ido el maquillaje.


    
      
    


    -Gracias. –la chica le miraba mientras le maquillaba y le sonreía, estaba coladita por él, sobre todo cuando sonreía, que risa tenia, la tenía enamorada, aunque muchas veces le veía hablar por teléfono con su novia española, él le decía palabras como, mi niña, mi princesa y ella veía como se le encendían los ojos cuando hablaba con esa chica, pero ella estaba muy lejos, ella estaba tan cerca tenía la esperanza de seducirlo.


    
      
    


    


    
      
    


    Le llamaron para grabar, los días se hacían eternos para él, cuando llegaba a su habitación la llamaba y se ponían los dos hablar por video llamada algunas veces él le decía a ella que se quitara la ropa y ella se reía, que guapa la veía él desde su pequeña pantalla de móvil.


    
      
    


    -¿Qué haces mi niña? –él la miraba ella se sonreía desde el otro lado.


    
      
    


    -Mirarte, que guapo estas. –le decía ella mientras se mordía el labio.


    
      
    


    -Tengo unas ganas enormes de verte, ya me queda poquito para acabar, dónde nos vamos a ir de vacaciones.


    
      
    


    -No sé, un sitio donde no haya representantes inoportunos por ejemplo. –dijo ella sonriéndose pícaramente. –ella estaba echada en la cama boca abajo con un pijama de dos piezas y de tirantes. Mirando la pantalla.


    
      
    


    -Un sitio donde haya buenos paisajes, como los que tengo yo ahora. -él la miraba ensimismado, por que además al estar de esa postura pues él tenía una visión privilegiada de sus senos, pero él estaba encantado. Ella se levantó a coger algo. –-Amaia dónde te has ido, no te veo.


    
      
    


    Ella cogió el móvil y se sentó en la cama.


    
      
    


    -Amaia mejor que te tumbes pierdo cobertura y no te veo. –él era un pícaro de mucho cuidado. Ella volvió a tumbarse y al mirarse al espejo se dio cuenta.


    
      
    


    -Que golfo eres, con que no hay cobertura. –se levantó. –Cariño creo que no hay ahora paisajes. –él se sonreía al otro lado del teléfono.


    
      
    


    -Qué mala eres, para una cosa que te pido. –le dijo él con voz de súplica.


    
      
    


    Ella dejo el móvil encima de la cama, le tiro a él un beso. Se sonrió y se dio la vuelta, y se quitó pícaramente el jersey y sólo le enseño la espalda, se tapó con un brazo. Le dijo:


    
      
    


    -Cariño se pierde la cobertura, lo siento y desapareció de la pantalla. –al otro lado él sonreía.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Unos días más tarde Miguel estaba agotado, no podía más habían cortado para descansar y decidió echarse un rato en su camerino, de repente llamaron a la puerta, él se levantó y abrió la puerta. Allí estaba la chica esa la maquilladora.


    
      
    


    -Si –le dijo él.


    
      
    


    -Me preguntaba si me dejarías pasar. –le dijo la chica insinuándosele.


    
      
    


    -No creo que sea buena idea la verdad, no sé qué pensaría mi novia.


    
      
    


    -No tiene por qué enterarse, ella está muy lejos, no. –le dijo sonriéndose.


    
      
    


    Él se apartó un poco y la dejo pasar, la puerta se cerró.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


     


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 18 Mátame pero suavemente


    
      
    


    Se miró al espejo todavía no se había quitado el maquillaje de mujer fatal que le ponían en la serie, pero en el fondo tampoco quería quitárselo, hoy se sentía un poco así, eyerliner negro le hacían tener los ojos de gata, hoy era un día en el que se jugaba todo a una carta y la carta ganadora no era tan alta como ella pensaba, y sobre todo ahora pensaba si todo había merecido la pena verdaderamente, si él había merecido la pena. Abrió el corazón y miro la foto recordó aquellos días en Paris que jamás olvidaría, pensó en cuando él fue a buscarla al hospital arriesgo todo lo que había conseguido hasta ahora por ella, y ella como se lo había pagado, teniéndole miedo, a que estuviera demasiado cerca, tan cerca y tan lejos, en este tiempo que había pasado ella estuvo hiendo al psicólogo porque él haber perdido al niño le había hecho sentir un miedo terrible a estar con él, pero según decía su psicólogo solo podía superar ese miedo si no pensaba, si se dejaba llevar, y que tomara ella la iniciativa, siempre ella era muy suave y se dejaba llevar, por los demás siempre le había pasado con todos sus novios, pero hoy todo eso sería diferente, salió del camerino dispuesta a comerse el mundo.


    
      
    


    -Dónde vas con ese minivestido vaquero, niña no dejas nada para la imaginación. –le dijo su marido en la ficción.


    
      
    


    -Voy a una cita que tengo. –Ella sonrió


    
      
    


    -Conozco al afortunado, yo creo que sí, vamos por lo que oído por ahí. –él sonreía y le hacia un gesto muy característico en él. –Lo que da de sí, el set de maquillaje


    
      
    


    -Es posible, lo que muchas veces me pregunto es si le conozco yo. –ella jugaba con el corazón que él le había regalado.


    
      
    


    -Yo te digo que te tiras muchos años con una persona y no la conoces en verdad como es. –La miro otra vez el vestido era muy sexy y llevaba adelante una cremallera, lo que pasa que ella la llevaba hasta arriba pero si la bajaba un poco parecía el anuncio de busco a Jack. En este caso busco a Miguel pensó.


    
      
    


    -Me tengo que ir, me voy en mi coche. Chao Josep. –ella se subió en su pedazo coche deportivo amarillo y con los cristales negros era precioso el coche se dirigió al aeropuerto.


    
      
    


    Se bajó del coche se sintió observada por la gente no sé si era porque la reconocían o quizás por el vestido la verdad era demasiado corto, pero ella quería estar muy guapa, para cuando él llegara, ya habían pasado dos meses y medio desde que se había visto por última vez.


    
      
    


    Se sentó a esperar había llegado demasiado pronto; Se sentó, a los cinco minutos se sentó un tipo al lado de ella.


    
      
    


    -Su cara me suena cantidad, es usted modelo. –le dijo mirándola con ojos morbosos.


    
      
    


    -No. –le dijo ella un poco seria.


    
      
    


    -Guapa te invito a lo que quieras –ella le miro y le hizo con la cara que no. Luego se levantó y acerco más cerca de la puerta, le vio venir sus miradas se cruzaron, él venía con una camisa blanca remangada y una bolsa, la de siempre, se quedaron parados los dos y ella fue por primera vez la que tomo la iniciativa le abrazo y luego acerco sus labios a los de él que la miraba como siempre la miraba con deseo, pero el beso que ella le dio a él, no se lo esperaba, le beso mordiéndole como si se lo quisiera comer, él la miro sorprendido, ella bajo la mano y le toco el culo; Él la miro y sonrió y le contesto tocándoselo a ella.


    
      
    


    -Este recibimiento promete –luego la miro bien, vio que iba muy corta –No le faltan unos centímetros al vestido.


    
      
    


    -¿Tú crees? –bueno ya empezaba con su manía a los vestidos de ella todavía recordaba cuando se puso como se puso por el vestido blanco. –Es que no encontraba el vestido blanco el del escote en la espalda, que tanto te gusta. –le sonrió.


    
      
    


    Él la cogió por la cintura, ella le cogió también, de vez en cuando él le bajaba ligeramente la mano, como tonto, él la había echado muchísimo de menos y estaba deseando decirle algo que ya no podía más tenía que contarle algo que a él le quemaba.


    
      
    


    Ella abrió el coche con un toque de su llavero y él metió la bolsa en el maletero.


    
      
    


    Se sentaron en el coche y ella metió la llave en el contacto para arrancar, pero de repente se quedó parada y se volvió a él que la miraba expectante y no entendía nada.


    
      
    


    -¿Qué pasa? –Él le acaricio el pelo a ella –Mi niña estas un poco rara.


    
      
    


    ¿Tú crees? –de repente ella se acercó a él que la miraba alucinando, y le beso otra vez pero esta vez ella introdujo su lengua a él. Que le correspondió abrazándola fuertemente entonces ella se pasó al lado donde estaba él y le rodeo con las piernas se puso mirándole a los ojos, se bajó la cremallera del vestido, a él lo tenía alucinando en colores, pero él al verla tan lanzada pues la acerco a su cuerpo, mientras ella le besaba a él su cuello, él le introdujo sus manos por la abertura de la cremallera, mientras ella le fue quitando la camisa, él empezó a besarla por todo su cuerpo, llego el momento más temido por ella y que decía su médico que si superaba entonces estaría curada, ella empezó a moverse suavemente y a besarle a ratos mientras los dos compartían a ratos la respiración, ella sentía su corazón cerca de él, y todo su cuerpo que desprendía un calor que le quemaba hasta el alma, hasta que llegaron sin duda, a la máximo de expresión de su amor, los dos se miraron entonces, ella le beso pero nuevamente de una manera, que él le sorprendió diferente.


    
      
    


    -Amaia yo quiero un beso de mi niña, la Amaia dulce –ella le miro, y se abrocho la cremallera del vestido se puso nuevamente en el asiento del conductor, sus ojos se humedecieron un poco, pero quería ser fuerte.


    
      
    


    -La Amaia esa la dulce como tú dices, la mataste el día que vio cómo te metías en el camerino con otra. –ella le miro con odio.


    
      
    


    -De que estás hablando. –él ni recordaba ya eso, pero de repente se acordó de la maquilladora.


    
      
    


    -Cosas que pasan, María me dijo por que no le pides unos días al director que seguro que te los da, cosas de la vida me compre unos billetes a los Ángeles te quería dar una sorpresa, pero la sorpresa me la lleve yo cuando iba para tu camerino, vi que entraba una chica a la que tu dejaste pasar. –ella cada vez hablaba con más rencor.


    
      
    


    -Te estás equivocando no pasó nada con esa chica, no me acostado con ella.


    
      
    


    -Claro Miguel estabais jugando al parchís no, tu metes en casa una y yo saco otra. –Ella se empezó a quitar el anillo –toma tu puñetero anillo no quiero nada tuyo, me oyes, esto se acabado.


    
      
    


    -Pero cuanto tiempo estuviste, sólo la viste entrar y no viniste a decirme algo, ella salió al momento no tuve nada con ella, yo te quiero a ti. –él hizo amago de abrazarla, pero ella le quito los brazos.


    
      
    


    -No quiero seguir con esta relación me has hecho llorar más tú que lo que he llorado en toda mi vida, he estado a punto de morir por ti, aguantado a la estúpida de tu ex, no pienso sufrir más, aquel día no tenía que esperar más estaba claro que a nada bueno entro esa chica allí contigo.


    
      
    


    -Era una maquilladora y entro a maquillarme si hubieras esperado lo suficiente la hubieras visto salir.


    
      
    


    -Mentira, es mentira vi cómo te besabas con ella, por la ventana. –Él miro para otro lado –eres un cabrón, no me hizo falta mirar más. –le tiro el anillo.


    
      
    


    -Si, pero no pasó nada, fue ella la que me beso y yo fui un estúpido, que la deje entrar, pero luego le dije que no podía, porque estaba enamorado de ti, y que yo te amaba tanto que no podía hacerte esto, si no, no podría mirarte a la cara nunca más.


    
      
    


    -No te creo, bájate del puñetero coche, no sé, si te beso primero o que pero yo vi un beso y tú no estabas a disgusto tampoco. –ella abrió la puerta y se salió del coche abrió el capo y tiro la bolsa, fuera del coche. –el vino y la cogió y la levanto y se la echo en un hombro y la metió de nuevo en el coche, luego cogió la bolsa y la echo en el asiento de atrás del coche.


    
      
    


    -Suéltame Miguel, de esta te acuerdas de mí, te lo juro –había tumbado el asiento del coche y la echo en él, luego él se tumbó encima de ella para que no se moviera. Le tapó la boca.


    
      
    


    -Eres una cabezona, que se comporta como una niña malcriada, y ahora has dicho todo lo que pensabas, pero ahora me toca a mí, nunca me dejas hablar. –ella le observaba él le quito la mano de la boca –cuando termine podrás irte dónde quieras. Primero si piensas que te he sido infiel, porque te has liado conmigo como una loba.


    
      
    


    Ella le miro, no sabía que decir, pero sabía muy bien porque, por que estaba muy enamorada de él y lo deseaba muchísimo.


    
      
    


    -Quería saber si me había curado ya de mi miedo a los hombres y no me iba a ir con cualquiera, pues decidí que ya que tú me lo habías producido, fueras tú el que me curara, nada más que eso. –él la miro con su sonrisa pícara.


    
      
    


    -Yo creo que en el fondo te doy un morbo impresionante, no crees. –ella empezó a desviar los ojos a otro lado no quería mirarle. –Ahora que eres vulnerable a mí.


    
      
    


    -No seas creído. No sé qué te verán todas las mujeres de España, para que estén todas locas por ti. –pero ella lo debía de saber bien, si porque ella era adicta a él, porque hacia hay después de que le había engañado con otra ahí estaba ella a dos centímetro de su boca y encima y lo peor de todo es que le deseaba otra vez


    
      
    


    -¿Y qué me veías tú? –le dijo acercando su boca a la de ella, con una mano volvió a bajarle sólo un poco la cremallera del vestido, le cogió el corazón que él le había regalado. –Este no me lo devuelves, tu corazón. –ella le miraba rendida a sus ojos, a sus labios, a su cuerpo, la respiración de ella cada vez era más intensa, si pudiera borrar de su pensamiento aquel día y las horas de vuelo de ida y de vuelta que se había dado, todo lo que había vuelto a llorar por él, y si era verdad que no le había sido infiel.


    
      
    


    -No –dijo ella mirándole a los ojos, casi no podía hablar, por no poder no podía ni respirar de tenerlo tan cerca. Al soltar el corazón rozo con sus dedos uno de sus senos y ella sintió un deseo enorme de que él, le siguiera bajando la cremallera del vestido.


    
      
    


    -Entonces que quieres Amaia, que lo dejemos, yo no te he sido infiel, increíble en mi porque le he sido infiel a todas mis novias, pero a ti no, porque yo estoy enamorado de ti. –ella le miro a sus bellos ojos marrones y penetrantes.


    
      
    


    -No me creo que no me hayas sido infiel, y me he comportado así por que estaba dolida, pero también sabía todo lo que sufriste cuando me viniste a buscar desde Estados Unidos, lo que me cuidaste en el hospital, y luego en tu casa todo lo que hiciste por mí, y yo luego te falle y en el fondo entiendo que te fueras con otra ha sido todo culpa mía, me siento culpable, aunque tú no tienes justificación, yo nunca te hubiera sido infiel, si tú no hubieras podido corresponderme, te hubiera esperado, pero yo estado muy enamorada de ti.


    
      
    


    -Ya no lo estas. –Le pregunto él muy interesado en lo que ella iba a contestar


    
      
    


    -No sé qué es lo que siento, sólo sé que desde estamos juntos no he parado de sufrir y ya no quiero sufrir más, ya no quiero seguir más con esto. –él se levantó y abrió la puerta del coche y cogió su bolsa que estaba detrás, ella se levantó del coche, aquello era una despedida. Él la rodeo con un brazo y la robo un último beso, uno dulce de parte de ella que no se negó en ningún momento a dárselo, le vio alejarse lentamente y aunque eso era lo que ella deseaba, pues le resulto nuevamente muy duro.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


     


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 19 Mírame a los ojos


    
      
    


    Él llego a casa y cogió el correo dejo la bolsa, miro su casa y recordó sus últimos momentos con ella, se entristeció un poco aunque en el fondo se merecía todo por no haberle dicho que no entrara a esa chica, por no haberla parado a tiempo aquel día, recordó la escena.


    
      
    


    -Miguel me encantas, me gustas desde el primer día que te vi, a mí no me importa que tengas novia. –la chica se abalanzo y lo besó. Él la aparto.


    
      
    


    -Lo siento, pero estoy enamorado de mi novia. –él la miro, la chica bajo la cabeza, le cogió el colgante que él llevaba. Luego miro a una mesa y se acercó y cogió una foto que Miguel tenia en la mesa al lado del sofá, era la novia de él una chica rubia con los ojos azules, en la foto estaban los dos en lo que parecía un sitio, posando él la tenia rodeada con sus brazos y ella llevaba un vestido Marrón.


    
      
    


    -Es muy guapa, se ve que tú la quieres mucho. Por como la miras. -Él se acercó y cogió la foto, y sonrió al verla.


    
      
    


    -Y eso que todavía no se lo había dicho, pero me enamore de ella desde el primer día que entro en el plato, y me miro con sus ojos azul cielo y luego me sonrió y me dio dos besos, es guapísima, pero sobre todo me gusta que es muy dulce.


    
      
    


    -Lo siento he sido una tonta, perdóname. –la chica salió por la puerta y se marchó.


    
      
    


    Eso ha sido mi infidelidad un beso, que encima ni siguiera di yo, pensó, y ahora que iba hacer, lo que él estaba seguro es que ella todavía le amaba, y aunque por despecho le había hecho el amor ahí en el coche, él sabía que ella le quería, lo veía en su mirada. Decidió hacer la llamada que nunca pensó que haría. Una voz al otro lado se sorprendió muchísimo…


    
      
    


    


    
      
    


    Tres días más tarde en el plato de la serie estaba Amaia rodando una escena con su madre, en que las dos se peleaban, y se reprochaban cosas, las dos terminaban llorando, era una escena muy bonita, le reclamaba que tenia que cuidar más de su hijo al que apenas veía, ya que se pasaba todo el día de fiesta en fiesta, el niño era guapísimo moreno y con los ojos azules como la madre. Ella adoraba al niño, era hijo de uno de sus compañeros de un cámara pero era guapísimo y Amaia en los descansos jugaba con él, hoy estaban todos revolucionados hoy venia su nueva pareja en la serie para rodar las primeras escenas de los dos juntos.


    
      
    


    -Corten, muy bien chicas. –dijo el director.


    
      
    


    Amaia se fue y se sentó en su silla, hoy era un día de esos que se sentía mal, por que en el fondo lo echaba mucho de menos, su sonrisa, sus labios, sus ojos siempre deseando más.


    
      
    


    -Amaia quieres un café corazón, que hay aquí así te espabilas un poco. –Le dijo su madre en la ficción.


    
      
    


    Ella fue y se cogió uno pero estaba muy caliente, le estaba soplando. Oyó que la llamaba el director. Se volvió y se acercó.


    
      
    


    -Amaia cariño ven que no te lo vas a creer, ya está aquí.


    
      
    


    Ella miro estaba muy intrigada por ver a su novio en la serie, Pero había un montón de gente alrededor, ella se volvió por que vio pasar al pequeño, que hacía de su hijo, que le tiraba un beso.


    
      
    


    -Un beso para ti, guapo –le dijo al pequeño Mario que era como se llamaba el niño.


    
      
    


    -Mira Amaia vuélvete mira tu parejita. –le dijo el director con una sonrisa.


    
      
    


    Cuando se volvió se le cayó el café de la mano.


    
      
    


    -¿Miguel que haces aquí? –Él le sonreía


    
      
    


    -Ha vuelto, ha llegado a un acuerdo con el jefe supremo de la cadena, que siempre le ha estado llamando, y va a volver a ser el Marques.


    
      
    


    Ella se agacho a coger el vaso, en ese momento él también se agacho para cogerlo y sus miradas se cruzaron nuevamente, él lo cogió antes, y se lo fue a dar a ella y rozó suavemente sus dedos, ella no se lo podía creer pensaba que no lo volvería a ver nunca más y hay lo tenia, y lo peor de todo es que volverían a besarse aunque fuera en la serie. Ella se levantó.


    
      
    


    -Pero tú estás muerto.. –ella le miro enfadada.


    
      
    


    -Me resucitaran. –él estaba en todo momento sonriéndose.


    
      
    


    -bueno estoy contentísimo de que Miguel haya vuelto, venga chicos manos a la obra esta tarde tenéis sesión de fotos, hay que hacer fotos a la parejita.


    
      
    


    Ella iba para el camerino súper enfadada, tiró el vaso en una papelera, otra vez lo tenía que ver de verdad que incordio, pego un portazo a la puerta estaba súper enfadada, no quería verlo con lo que le había costado romper con él, y encima tener que verle todos los días. Llamarón a la puerta. Ella abrió hecha una furia. Le vio hay sonriendo.


    
      
    


    -¿Qué quieres? –dijo ella muy enfadada mirándole.


    
      
    


    -No sé si te acordaras pero este era mi camerino el más grande y bueno les he dicho que lo quería, si puedes sacar tus cosas, Srta. Silvano. –Si la ira se pudiera medir ella ahora mismo le salía por las orejas. Entro para adentro y empezó a recoger sus cosas él entro y se sentó en el sillón y la miraba sonriéndose.


    
      
    


    -Por que has vuelto, nos dejaste a todos tirados, y me dices a mi caprichosa y tú que. –le dijo ella que de vez en cuando le miraba, él muy desgraciado cada día estaba más guapo, encima llevaba un jersey blanco con cuello de pico que dejaba ver parte de su precioso cuerpo.


    
      
    


    -Tú sabes por qué he vuelto –la miro como la miraba él siempre.


    
      
    


    -Por el dinero. –él sonreía.


    
      
    


    -También, hay algo que quiero, y hasta que no lo consiga no voy a parar. –la miro como miraba su personaje a su co-protagonista cuando quería reconquistarla.


    
      
    


    -Pues si soy yo, ya es demasiado tarde. –le dijo ella mirándole que estaba sentado en el sofá, pero en el fondo se sentía halagada y cuando desvió la cara se mordió el labio.


    
      
    


    Cuando se dio cuenta lo tenía al lado y la miraba demasiado cerca y ella desvió la mirada.


    
      
    


    -Te ayudo a sacar tus cosas, si quieres lo podemos compartir el camerino –le dijo mirándola pícaramente.


    
      
    


    -No lo compartiría contigo ni aunque me tuviera que vestir delante de todos los compañeros. –le dijo ella que cogió todas sus cosas y se fue.


    
      
    


    Hoy era uno de esos días de los que te puedes morir, si había algo que odiaba era estar posando con vestidos y luego el fotógrafo sonríe, y cógela por aquí por allá, bueno y eso era lo peor de todo que la mitad las fotos se las echarían a los dos juntos. Una sesión aburridora de maquillaje, luego a ponerle los mini vestidos ajustados, y escotados madre mía toda España había visto ya sus senos, le pusieron un vestido aguamarina era muy bonito hacia juego con sus ojos, y unos taconazos que le dolían cantidad, empezó a posar para el fotógrafo que le pedía que pusiera cara mala, que si para un lado que si para otro. Y ahora venía lo peor, hay estaba él, que la miraba, le habían vestido con sus característico traje gris perla ese que tan bien le quedaba al jodio, él la miraba mientras esperaba. El fotógrafo estaba primero con ella.


    
      
    


    -Muy bien guapa, ahora una sonriendo, ahora una enfadada, con odio, otra un poquito sexy. Muy bien. Vale ya cariño ahora te las hago con Miguel. Vale.


    
      
    


    Él odiaba lo de las fotos y eso que a él la cámara cuando le miraba le hacia un gran favor por que era un tío fotogénico total, pero le fastidiaba bastante, bueno eso no lo llevaba tan mal pero el maldito cigarro, que no se fumaba ninguno por que los odiaba pero tenía que hacer el paripé de chulazo que tanto gustaba.


    
      
    


    -Haber una enfadado, mirando con odio, una con media sonrisa, una con chulería, otra fumando, muy bien, una sexy. Vale, Amaia entra vamos que toca las fotos juntos.


    
      
    


    Ella entro y se quedó parada toda tímida, pero es que él también se quedó quieto mirándola a ella.


    
      
    


    -Chicos que pasa, se supone que sois los protagonistas de una serie en la que estáis enamorados cogeros por algún sitio, no.


    
      
    


    Los dos se acercaron y él con una mano la rodeo por la cintura y con la otra cogió el cigarrillo los dos miraron para la cámara.


    
      
    


    -Ahora miraros los dos, que esas son las que más venden luego y mas me compran las revistas.


    
      
    


    Ese era uno de los momentos más temido por los dos no les apetecía nada mirarse a los ojos y era por que en estos momentos no sentían precisamente mucho amor el uno por el otro, ella si hubiera podido le hubiera empujado, y él la verdad que tampoco le hacía mucha gracia tener que mirarla a ella ya que le producía un dolor en el corazón que cada vez se le hacía más insoportable. Pero como eran unos profesionales pues se miraron a los ojos.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 20 El mirador


    
      
    


    Él la miraba fijamente mientras la abrazaba suavemente, ella contenía la mirada y veía sus bellos ojos marrones que la miraba fijamente, el tiempo se paró para ellos, parecía que no había nadie alrededor, ella deseaba que le robara un beso y él deseaba darle un beso, luego ella miro sus labios esos carnosos y maravillosos que tanto había besado y tanto le gustaban, ella sintió más presión, él la abrazaba ahora más fuerte, y se acercó más a su boca, ella no podía más empezó a respirar cada vez más fuerte.


    
      
    


    -Amaia que te pasa estas respirando muy fuerte. –le dijo él asustado, la soltó y como si de una muñeca se tratara le dio la vuelta, ella estaba como en otro mundo, él la abrazo desde atrás y la rodeo con sus brazos por delante, y puso su cara cerca de su pelo, entrelazaron sus manos adelante, ella le cogía las manos por que él tenía la costumbre de agarrarla demasiado fuerte.


    
      
    


    -Estoy bien, estoy deseando que se acabe esto. –él se sonrió, por que sabia que su boca decía una cosa y lo que verdad sentía era otra muy distinta.


    
      
    


    -Amaia hoy estas realmente guapa. –él le acaricio su pelo con la nariz, y la apretó todavía mas fuerte, si ella fuera una naranja le habría extraído todo el zumo. Ella sonreía y con una mano intentaba quitar su mano apresadora.


    
      
    


    -Miguel ahora cógela, como si fuera tuya, que esas fotos son muy bonitas.


    
      
    


    Lo que estaba él disfrutando con esto, con una mano pasándola por delante de ella y cogiéndola en el otro hombro, ahora sí que la tenía agarrada, esta era una de las fotos que más odiaba Amaia, por que la tenía como cogida por el cuello y le daba angustia.


    
      
    


    -Ahora Amaia cógele tú a él y mírale con deseo y tu Miguel ponte chulo, mira para aquí, luego al contrario.


    
      
    


    Ella se acercó, y pensó veras ahora, pasó sus brazos por su cuello y se apretó fuertemente con él, pero él en vez de mirar para la cámara la miró a ella con deseo. Se tiraron así unos minutos y el fotógrafo mirándoles y hablándoles pero ellos parecían estar en otro mundo.


    
      
    


    -Chicos, chicos –dejo la cámara y se acercó, y los separo –oye que llevo un rato diciendo algo y me estas ignorando –chicos un poquito de aire, vale.


    
      
    


    


    
      
    


    Él fue el primero en marcharse a cambiarse y Amaia se quedó le habían dado el guion del día siguiente, El reencuentro con su co-protagonista, ¡No! besos y besos hay ¡dios mío!, que mal lo iba a pasar. Iba ensimismada leyendo las escenas que tenía que hacer entro en el camerino y dejo el guion al lado del espejo mientras seguía leyendo se iba quitando el vestido y tirándolo para el sillón, y luego se quitó el maldito wonderbra ese que daño la hacía, lo que apretaba, se masajeo un poco le dejaban dormidos sus pechos, otro beso ¡dios mío! qué fuerte. Luego se miró al espejo, casi se muere hay mismo, vio a Miguel sentado en el sofá, se tapó como pudo. Él estaba sonriendo y tenía el vestido en la mano.


    
      
    


    -¿Qué haces aquí? sal de mi camerino. –todo esto tapándose para que no la viera estaba colorada como un tomate.


    
      
    


    -Es que este es mi camerino, esta mañana te lo cambie, no te acuerdas. –él estaba sonriendo muchísimo ante la situación.


    
      
    


    -Dame el vestido y me voy. –pero él se levantó y se acercó.


    
      
    


    -¿Quieres esto? no sé si te lo voy a dar. –lo tenia y lo levanto con la mano. –mira mejor por que haber si me dejas por una vez explicarme, por que en el aeropuerto no me dejaste, ahora te vas a quedar y me vas escuchar.


    
      
    


    -Dame el vestido, ya está todo dicho. –ella estaba muy enfadada, seguía tapándose, como un animal asustado.


    
      
    


    -Yo no te fue infiel, con esa chica te estas equivocando, no pasó nada, pero ya veo que tú no confías en mí, sabes por qué, eres una cabezona, y además te comportas como una niña, desconfiada, malpensada y... –pero ella se acercó a él cada vez mas cerca como si fuera a besarle y él deseaba tanto besarla, que empezó a mirar sus labios y sus ojos que le hipnotizaban, ella acerco su boca a la suya, y le arrebato el vestido de la mano, y se fue para atrás, sonriéndose.


    
      
    


    -Juego sucio. –ella se dio la vuelta para la puerta y se puso el vestido. Ella se iba a marchar –espera te dejas algo, me lo encontrado en un cajón.


    
      
    


    -El que. –miro y él saco del bolsillo el corazón. – ¿lo quieres?


    
      
    


    -No, es tuyo. –él se sonrió, ella lo cogió, y se lo puso, en todo momento mirándole como queriendo seducirle, si supiera él, que ella también le amaba, ella se marchó dejándole a él pensativo.


    
      
    


    Miguel se marchó a su casa, mientras abría la puerta de la calle, alguien le dio en el hombro era Valeria, que estaba embarazadísima, él se sorprendió al verla así, y como era tan buena persona, la dio dos besos en las mejillas, y de repente de hizo ilusión de pensar que ese niño era suyo.


    
      
    


    -¿Qué tal estas? ¿Qué gordita estas? –la dijo mirándola.


    
      
    


    -Estoy muy feliz ya estoy de cinco meses. –le dijo fingiendo sin que se notará mucho.


    
      
    


    -¿Ya sabes qué es? –él de repente le hizo ilusión saber que era.


    
      
    


    -Un niño. Es precioso, va a ser tan bello como su padre. –él sonrió.


    
      
    


    -Me gustaría ver la ecografía, por que no me la bajas.


    
      
    


    -bueno otro día, por que ahora vengo de dar una vuelta y estoy muy cansada.


    
      
    


    -¿Quieres pasar, me gustaría sentirlo? dicen que es precioso sentirlo ya te da patadas.


    
      
    


    -Estoy muy cansada Miguel de verdad otro día. Bueno y sigues con Amaia. –él no quería contestar esa pregunta.


    
      
    


    -Hay andamos, unos días mejor que otros. –se despidió de ella le dio dos besos en las mejillas y fue a tocar la tripa, pero ella corriendo echo hacia atrás. Él entro en su casa y Valeria se quedó pensativa mientras bajaba en el ascensor hasta cuándo podría seguir con la mentira, y el no parecía que tuviera intención de volver con ella, cuando llego a su casa se sacó el cojín, pero hasta cuándo podría ocultarle a él la verdad, un día se lo encontraría por la calle y se daría cuenta que no estaba embarazada, no sabia, pero a él se le encendían los ojillos de pensar en él niño.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Ahí estaba ella mirando el mirador había pasado cinco años desde que él había muerto, ella no podía olvidarlo y siempre iba al mirador cuando quería pensar que él estaba con ella, Amaia estaba llorando en la escena, por que Carol su personaje estaba muy triste en ese momento, de repente decidió que sentido tenia la vida si él no estaba con ella, ni siquiera el pequeño la llenaba, y decidió hacer una tontería. Pero entonces una mano la cogió fuertemente, ella volvió la cabeza, allí estaba él, mirándola, estaba vivo o era un sueño.


    
      
    


    -¿Dónde has estado, te vi morir, esto es un sueño? –ella le toco la cara a él.


    
      
    


    -No, no es un sueño he vuelto, a por ti. –los dos se miraron.


    
      
    


    Ahora ella le reprochaba, Amaia le encantaba esa escena.


    
      
    


    -Por que me has dejado sola tanto tiempo, por que me has hecho esto. –ella cada vez estaba más enfadada, de repente estallo y le dio una soberana bofetada, pero lo peor es que se la dio fuertísimo. Él se tocó la cara y la miro muy enfadado, le había arreado de verdad, Miguel la cogió de la muñeca y la apretó fuerte.


    
      
    


    -Me haces daño.


    
      
    


    -Corten, corten. –empezaron los dos a discutir, el director estaba desesperado.


    
      
    


    Miguel no hacía nada más que tocarse la cara, le había dado fuertísimo.


    
      
    


    -Por que me has pegado tan fuerte la torta, no crees que te has pasado un poco. –le dijo él muy enfadado.


    
      
    


    -Lo siento, no sé que me ha pasado te pido perdón. –ella se había tomado muy en serio lo de arrearle. –pero por que me has cogido las muñecas tan fuerte no ves que me hacías daño.


    
      
    


    -Has empezado tú, dándome esa torta. –vino el director muy enfadado poniendo paz entre los dos, los cogió pasándole los brazos por los hombros a los dos.


    
      
    


    -Haber chicos vosotros sois un equipo maravilloso, pero tenéis que arreglar vuestras diferencias fuera de cámaras, no podéis venir y traeros los problemas aquí, tenéis que arreglarlo fuera, venga daros un besito de paz, venga chicos.


    
      
    


    Los dos se miraban estaba como críos los dos, él se acercó y le dio dos besos en las mejillas, pero ella no.


    
      
    


    -Amaia –le dijo el director –Dale un beso a Miguel, vamos. –La miro con la cara desesperado –Amaia, bueno la torta la damos por buena mañana venimos y grabamos la otra parte, ya que nos ponemos así nos vamos a plato y grabamos la escena 69.


    
      
    


    -La de la cama. –Ella estaba muy enfadada con todo, y miro a Miguel. Que le sonrió.


    
      
    


    -Es que creo que vuestras diferencias, solo se van arreglar en la cama. –el director estaba desesperado con los dos, y pensó un refrán español muy bueno que dice así donde comas de la olla no metas la ...


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    En el plato lo que a nosotros nos parecían unas escenas muy sugerentes eran preparadas muchísimo, le maquillaban todo el cuerpo, para que se vieran bien desnudos, ella estaba como el primer día que le dijeron que se tenia comer los morros con el macizorro, súper nerviosa, pero él estaba muy contento le encantaban esas escenas él se lo pasaba muy bien, todo estaba preparado en el plato estaba el director y los tres cámaras que enfocaban la escena, la iban a rodar muy por delante la escena de cuando tocaba primero los dos protagonistas estaban un poco enfadados luego se besaban en el mirador, y se iban a pasar juntos la noche en la casa que compartían Carol y su mejor amiga que vivían juntas. Todavía no le había dicho Carol que tenía un hijo ni nada, el personaje lo ignoraba.


    
      
    


    -Acción. –director.


    
      
    


    -No habido un día que no pensara en volver a estar contigo mi amor. –le acariciaba la espalda suavemente a ella. Le decía su personaje a una Carol enamorada.


    
      
    


    -Te echado tanto de menos, no soportaba más un día sin ti. –ahora venía todo ella le miro a los ojos, era ella quien tomaba la iniciativa, le miro. El director le hacia señas y ella hay parada, vamos.


    
      
    


    Entonces él la beso fuerte y la cogió por la cintura, ella le respondió besándole fuerte. Ella se olvidó de la maquilladora, y de todo en ese momento. Él le fue quitando la ropa, y se la fue quitando él, la tumbo en la cama y empezó a besarla el cuello, y fue bajando cada vez mas abajo.


    
      
    


    -Corta, corta, Miguel para. –le decía el director. Pero él no parecía escucharle, y ella estaba verdaderamente en el paraíso. –Miguel para. -se acercó. -Esto está muy porno.


    
      
    


    -Que pasa, a mí me parece que estaba quedando genial. – ¡dios mío con lo bien que yo estaba! Pensó ella.


    
      
    


    -Chicos la serie es permitida hasta 13 años. Haber repetimos.


    
      
    


    Los dos se miraron y sonrieron, otra vez empezaron a grabar lo mismo esta vez cuando se fueron a la cama se limitaron a besarse, y hacerlo un poquito más light, la escenita tenia tela los dos hay semidesnudos, acariciándose y besándose apasionadamente, él algunas veces se sobrepasaba la actuación y ella le quitaba las manos por que era un pulpo y siempre lo había sido, desde la primera escena que grabaron juntos ella siempre le quitaba las manos, pero igualmente los dos disfrutaron mucho haciendo la escena, los dos estaban venga besarse debajo de la sabana.


    
      
    


    -Corten, ya chicos. –pero hay seguían los dos, hizo el director la señal y todos se marcharon y hasta apagaron los focos y los dejaron allí dándose besos.


    
      
    


    Ella miro el foco se había apagado, le dio en el brazo a él.


    
      
    


    -Ya, se acabado la escena. –Le dijo ella quitando los labios


    
      
    


    -Vale. –dijo él que estaba, que casi no podía respirar. –se echó en la cama se abrazó a la almohada, ella le miro y se puso un albornoz que había debajo de la cama.


    
      
    


    Ella sintió ganas de quedarse con él, pero sabia que luego lo sentiría por que no podía perdonarlo, todavía le dolía pensar que le había sido infiel, y se marchó a su camerino, y lloro, por que de verdad hubiera querido quedarse con él.


    
      
    


    Él se fue a su camerino y se metió debajo de la ducha un buen rato, estaba ya tan desesperado, que quizás era mejor que se olvidara, para siempre de ella.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 21 Colgando en tus manos


    
      
    


    


    
      
    


    Hoy era uno de esos días en que sabes que no va a pasar nada importante o si, todo empezó con la grabación en el mirador, pero la torta había valido sólo faltaban los besos, pues como buenos profesionales que eran se dieron los besos que venían en el guion, y todos se marcharon al plato, Amaia jugaba con el pequeño que hacía de su hijo en la serie, hacerle cosquillas Miguel estaba bebiendo un vaso de agua, un poco más lejos pero los observaba, él estaba todo ensimismado mirándolos a los dos era pura ternura, en uno de los momentos ella le miro y se cruzaron sus miradas. Ahora estaba grabando una de las amiga de la protagonista Xena una escena con el que hacía de su novio en ella, ellos estaban esperando su turno en la escena, era una de las más bonitas de la tercera temporada el Marques conocía a su hijo.


    
      
    


    


    
      
    


    Ella le llevaba a él de la mano y entraron en la habitación, allí estaba el niño jugando con un juguete.


    
      
    


    -Rafita, ven mira que te voy a presentar a alguien.


    
      
    


    - Mami, te quiero. –el niño adoraba Amaia.


    
      
    


    Él miraba emocionado a su hijo, era una escena muy hermosa, ella también estaba emocionada, pero dentro de cada uno había sentimientos distintos. Ella pensaba que esa escena podría haber sido de verdad, que él viera a su hijo él de los dos, ahora estaría de cuatro meses y sería muy feliz, él pensaba que quizás no era tan malo lo de tener un hijo, pero le hubiera gustado mejor tenerlo con ella.


    
      
    


    -Mira sabes quién es, tu papa, del que te había hablado. –Miguel estaba muy emocionado era un artistazo, ella le miro que ternura producía verle.


    
      
    


    -Mama pero Papa no estaba en el cielo como el tío. –el niño le miro.


    
      
    


    Él se puso de rodillas y lo abrazo, fue un momento tan emocionante que Amaia se puso también a llorar, él la llamo y se abrazaron los tres.


    
      
    


    Todos los compañeros las cámaras, las chicas de atrezzo, Xena, bueno estaba todo el mundo emocionado con los tres.


    
      
    


    -Corten, corten. –empezó aplaudir, y todo los demás también.


    
      
    


    Miguel le dio un beso en la mejilla a Amaia, y ella al niño, los dos se sonrieron.


    
      
    


    


    
      
    


    En el descanso estaba Amaia hablando Xena que era muy amiga de ella le estaba contando cosas de su novio.


    
      
    


    -Pues no sé qué vamos hacer, pero nos hemos dado un tiempo hasta que los dos sepamos que queremos


    
      
    


    -No tenéis claro, que es lo que queréis. –Le preguntó Amaia mirándola a los ojos.


    
      
    


    -Yo le he dicho que quiero formar una familia con él, pero ya sabes los hombres tiene miedo al compromiso. –se miraron y ella miro de reojo a Miguel que estaba hablando con alguien.


    
      
    


    -Ya lo sé, hay otros que ven una falda y se pierden. –las dos se miraron y se rieron.


    
      
    


    -Y que pasa lo tuyo con el Marques. –le dijo ella sonriendo refiriéndose a su personaje en la serie.


    
      
    


    -Pues como ha estado el Marques hasta hace unos días, muerto. –dijo ella cuando ponía esa cara de duda.


    
      
    


    -Pues él te echa unos ojitos de vez en cuando, y tú a él. –se empezó a sonreír y le dio a su amiga –pero tú piensa una cosa lo que vas a disfrutar con un hombre como él, tan sexy, por que este hombre no tiene desperdicio.


    
      
    


    -La verdad, es que he disfrutado mucho con él. –le dijo mordiéndose el labio, las dos se miraron y se sonrieron.


    
      
    


    


    
      
    


    Miguel la miraba de vez en cuando y ella estaba jugando con el corazón, él pensó quien fuera corazón para estar ahí. Entro por la puerta Hugo, que sorprendió a Miguel se saludaron y estuvieron hablando. Luego se acercó a saludar Amaia.


    
      
    


    -Hola guapa que tal, vaya llantera que llevabas la última vez que te vi. –le dijo sonriendo. Le dio dos besos, Amaia le presento a Xena, este la miro haciéndole un escáner a la chica. –he venido a decirle a Miguel que nos vamos a surfear a los Caños de Meca, que si se viene, y me ha dicho que otra vez está soltero y que vayamos a Surfear y a ligar, jajaja, no cambiara nunca. Amaia a cada minuto le subía más la ira, que pronto quería buscarse a otra y lo peor es que no le iban a faltar candidatas.


    
      
    


    -Chicas por que no os venís, nos hacen faltan bellezas como vosotras para no sentirse uno sólo, vamos en pandilla y luego nos vamos de copillas. –le hizo un gesto a Miguel para que viniera. Él venía le dio en el brazo a Hugo. –Miguel que le decía a las chicas que si se venían a los Caños.


    
      
    


    -No es buena idea, por que Amaia y yo contra más lejos él uno del otro mejor. –dijo él. Ella le miro con ira, quería librarse de ella para ligarse a otra.


    
      
    


    -Desde cuando tu mandas dónde yo voy, o dejo de ir, si yo quiero ir, quien eres tú para prohibírmelo, te vienes Xena, así tomamos el sol. –le dijo ella mirándole perdonándole la vida.


    
      
    


    -Bueno mi chico está grabando la serie del cura y tengo el fin de semana aburrido.


    
      
    


    -Venga Miguel, con estas dos bellezas no nos vamos aburrir. –le dijo y le paso el brazo por encima. Miguel y Amaia se cruzaron las miradas con rabia los dos.


    
      
    


    -¿Cuándo vais el viernes, a qué hora? –preguntó un Miguel muy interesado.


    
      
    


    -Vamos en la furgoneta de Antonio, sobre las cuatro, que tal os pilla chicas. –la dijo Hugo mirándolas a las dos.


    
      
    


    -Bien. -contestaron Amaia y Xena. Hugo se fue con Miguel hablando y ella se quedó juntas.


    
      
    


    -Te debo una. –se sonrió un Miguel que lo había planeado todo, para estar cerca de ella.


    
      
    


    -¿Cómo sabias que ella iba aceptar? –se sonreía. Su amigo.


    
      
    


    -Por que le gusta llevarme la contraria. –le guiño el ojo.


    
      
    


    -Tú estás un poquito colgado de la niña, no. –se reía. –la amiga me encanta.


    
      
    


    -Tiene novio Xena. –él reía, no tenia solución el Hugo.


    
      
    


    -Y qué. –le guiño el ojo. –va estar muy sola, este fin de semana.


    
      
    


    -Ten cuidado que es cura y te excomulga. –los dos rieron. Se refería al personaje que interpretaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Llego el viernes se encontraron los de siempre en la furgoneta, Paquito, Antonio y su novia, Hugo y su cigarro el tío no lo soltaba ni para subirse a la tabla de surf, Xena, Amaia, Miguel.


    
      
    


    Al subirse en la furgoneta se sentaron los dos juntos, pero Paquito se sentó en la ventanilla para ir mirando el paisaje pero Amaia le pidió que si se podía sentar entre medias de los dos. Paquito se le salían los ojos de pensar de tener que ir entre medias de la parejita, todavía tenía sus gemidos en los oídos, él no hacía nada más que pensar como le diera por tocarse o algo y él en el medio.


    
      
    


    -Ya no estamos juntos. –le dijo ella, pues menos mal pensó el Paquito.


    
      
    


    -Y por qué no estamos juntos, por tus caprichos de niña mimada. –él Paquito mirando de un lado a otro parecía un partido de tenis.


    
      
    


    -Hazme hueco Hugo que me voy con vosotros. –se cambió y se sentó al lado Hugo y miro por la ventanilla.


    
      
    


    Mientras la parejita dejaba un hueco de distancia en la furgoneta y los dos mirando para su ventanilla, no se hablaron en todo el camino.


    
      
    


    Hugo se pasó todo el camino tanteando con Xena, pero ella estaba muy enamorada de su cura, y no le echaba mucha cuenta de sus envestidas. Mientras Miguel pensaba que ya estaba alto de ella y que por que le había dicho a Hugo que la invitara, había sido un tonto esto no tenia solución le odiaba y no tenía ninguna intención de creerle por mucho que le dijera, lo mejor era olvidarse de una vez de todo lo que sentía por ella y pensar en hacer su vida, ahora se arrepentía de que ella hubiera venido, pero dejo de mirar la ventanilla y la miro, puñetera se había puesto el vestido vaquero que llevaba el día que fue a buscarle al aeropuerto, para olvidarlo, que guapa, y que piernas tan bonitas tenia.


    
      
    


    Ella estaba pensando para que había ido, estaba arrepentida, que se fuera con quien quisiera, bueno que se fuera con quien fuera tampoco, le miro de reojo, que guapo que era que perfil, y que sexy iba con una camisa blanca y muy prieta, se veía su precioso cuerpo, y un pantalón vaquero que guapo que era. Pararon para tomar algo, y claro como Amaia se había puesto el minivestido no podía ni bajar de la furgoneta.


    
      
    


    -Miguel me ayudas a bajar, es que no puedo con el vestido. –él se volvió y la cogió, por la cintura para que ella no tuviera que saltar, pero al dejarla en el suelo la toco el culo sin querer. Pero él se aprovechó y no la soltó como ella esperaba.


    
      
    


    -Puedes quitar las manos de mi culo. –le dijo ella.


    
      
    


    -Ha sido sin querer –se estaba sonriendo pícaramente. Ella aunque se había hecho la disgustada no estaba tanto, una cosa es lo que decía su boca y otra lo que pensaba de verdad. Volvieron la marcha y llegaron a los Caños de Meca pero era ya de noche. Y a cada uno le dieron su llave de bungalows esta vez la parejita cada uno tenía el suyo.


    
      
    


    -Hugo te acordaste de lo que te dije, o no. –pero el Hugo no se acordó, Paquito le había pedido que no le pusiera al lado de la parejita, pero no se había acordado, bueno pensó, menos mal que se han separado, le toco al lado de ella, bueno pensó él, no creo que se ligue a nadie y se ponga otra vez a chillar.


    
      
    


    


    
      
    


    Todos estaban muy cansados y se fueron a dormir pronto los únicos que no pudieron dormir fueron la parejita. Él no hacía nada más que pensar en ella, la veía venir con el camisón rosa, y ella estaba pensando si él no le estaría diciendo la verdad, y no había tenido nada con aquella chica, luego se tumbó, cogió le corazón y se durmió.


    
      
    


    


    
      
    


    Al otro día muy temprano los chicos estuvieron surfeando y Amaia y Xena tostándose al sol, Xena con un bikini Rosa, no podía ser de otro color era la chica de rosa, y Amaia con uno plateado, estaban las dos charlando de cosas de mujeres y tostándose como cangrejos, venia Hugo y le traía una bebida a las dos.


    
      
    


    Mientras veían a Miguel que lo hacia fenomenal como surfeaba, que arte tenia el jodio, ella le miraba ensimismada.


    
      
    


    -Que bien lo hace, no, como todo lo haga igual de bien. –las dos se miraron y Amaia se mordió el labio, se sonrieron. Pero entonces vino una ola muy grande y le hizo caer, pasaban los minutos y no salía.


    
      
    


    -Hugo, Hugo, que no sale, a ver si le ha pasado algo. –pero el Hugo se puso a mirar y no hizo nada, ella se metió en el agua y empezó a nadar, llego a donde se supone que estaba él, a ella le entro una angustia, pensaba que le había pasado algo, empezó a llamarle, le caían hasta las lágrimas y todo de repente salió a su lado, tenia agua por toda la cara y la miraba. Ella se abrazó a él, se sorprendió.


    
      
    


    -Creía que te había pasado algo. –tenía los ojos llorosos.


    
      
    


    -Estoy bien, mi niña. –él la miro la tenia tan cerca, tiro de ella para él, ella le miro, la rodeo con sus brazos. –Sabes que en el agua se pueden hacer muchas cosas interesantes aparte de surfear. –le sonreía pícaramente.


    
      
    


    -Al final veo que no te has ahogado. –le quito las manos y se fue para la playa. Pero él la siguió por detrás y la cogió como si fuera un saco de patatas.


    
      
    


    -Miguel suéltame. –le dijo ella aunque se sonreía. La dejo encima de la arena.


    
      
    


    


    
      
    


    Ella se volvió y le tiro un poco del bañador para abajo, por cierto era de hortera de flores, aunque a él todo le quedaba bien, él se agacho y empezó a hacerle cosquillas a ella, estaban los dos como niños, los miraban el Hugo y Xena y se había unido él Paquito que se bebió la bebida de tirón, de verlos jugar.


    
      
    


    -Hugo Por favor cámbiame el bungalow por el tuyo, que no aguanto otra noche sin dormir por culpa de la parejita. –le dijo suplicante, pero Hugo lo que hizo es reírse y fumarse otra vez el cigarro.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Ella estaba sentada en el tocador en su bungalow, se recogió su pelo esta vez lo tenia de diferente color, pero pensó que ese era el peinado que le gustaba a él, luego se puso una camisa color rojo intenso, que ahora que era morena le quedaba muy bien, y una falda cortita del mismo color, con un cinturón y por supuesto su corazón, pues en el fondo como cuando empezó todo ella quería que él la mirara otra vez. Hoy iban a ir todos a una discoteca, ella estaba esperando con Xena que iba de verde con un vestido cortito, y también estaba el Hugo fumando con un pantalón vaquero y una camisa blanca medio desabrochada y una cadena que llevaba una especie de delfín, estaban esperando a Paquito y a Miguel, que tardaban. El Paquito venia con una camisa que ponía a mí lo que más me gusta es... por detrás ponía: El sexo, jajaja el tío era un cachondo hasta vistiendo, luego salió Miguel que estaba guapísimo llevaba una camisa negra seda y la llevaba a medio abrochar, se le podía ver el anillo de oro, y parte de su pecho musculoso y un pantalón negro muy ajustado. Los dos se miraron mutuamente con deseo.


    
      
    


    


    
      
    


    Se marcharon todos juntos a la discoteca, se sentaron en una mesa y se pidieron unas copas Amaia y Miguel se miraban de vez en cuando pero se ignoraron casi toda la noche, hasta que Hugo le pidió bailar a Xena, Paquito estaba ligando por otro lado. Se quedaron los dos solos entonces se miraron, ella le dijo algo bonito a él nunca le decía nada.


    
      
    


    -Hoy este muy guapo, es por algo especial. –ella siempre metiendo baza. Estaban uno enfrente de otro.


    
      
    


    -Tú también estás muy guapa, el rojo te sienta muy bien. –le dijo él sonriendo. –es el color que más me gusta.


    
      
    


    -Ya lo sé, por eso me regalaste el conjunto en el hospital, él que llevo hoy, pena que ya no lo puedas ver. –le dijo ella insinuante, él la miraba y sonreía. Entonces empezó a sonar la canción de Colgados de Marta Sánchez y Carlos Baute. Dice así:


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Quizá no fue coincidencia encontrarme contigo,


    
      
    


    Tal vez esto lo hizo el destino.


    
      
    


    Quiero dormirme de nuevo en tu pecho


    
      
    


    Y después me despierten tus besos.


    
      
    


    


    
      
    


    Tu sexto sentido sueña conmigo


    
      
    


    Sé que pronto estaremos unidos.


    
      
    


    Esa sonrisa traviesa que vive conmigo


    
      
    


    Sé que pronto estaré en tu camino


    
      
    


    


    
      
    


    Sabes que estoy colgando en tus manos


    
      
    


    Así que no me dejes caer


    
      
    


    Sabes que estoy colgando en tus manos.


    
      
    


    Te envío poemas de mi puño y letra


    
      
    


    Te envío canciones de cuatro cuarenta


    
      
    


    Te envío las fotos cenando en Marbella


    
      
    


    Y cuando estuvimos por Venezuela


    
      
    


    Y así me recuerdes y tengas presente


    
      
    


    Que mi corazón está colgando en tus manos


    
      
    


    Cuidado, cuidado que mi corazón está colgando en tus manos.


    
      
    


    No perderé la esperanza de hablar contigo,


    
      
    


    No me importa que dice el destino.


    
      
    


    Quiero tener tu fragancia conmigo,


    
      
    


    Y beberme de ti lo prohibido.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Los dos escuchaban la canción y se miraban, ella de vez en cuando se tocaba el corazón que él le regalo en Paris muchas veces una canción puede expresar más que unas palabras. Los dos se miraron y de vez en cuando bajaban la mirada todo tímidos. Pero sus corazones latían a la vez y cada vez más fuerte.


    
      
    


    Los demás volvieron y se sentaron a la mesa, pero Hugo que era un alma inquieta escucho una rumbita y con un cigarro en la mano, le pidió a Xena bailar pero no quiso, entonces le pidió Amaia, pero miro a su amigo que se sonrió como si no le importara pero en el fondo si le importaba.


    
      
    


    Miguel los miraba bailar, estaba muy celoso, pero ya no sabía si volvería a estar nunca con ella. De repente le dieron en el hombro y se volvió, era una chica muy guapa rubia, con los ojos verdes, una chica guapísima.


    
      
    


    -Tú eres el Maques. –él la miro y puso su sonrisa pícara.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras Amaia bailaba con Hugo que la tenía cogida de la cintura, pero cuando se volvió y vio a Miguel con aquella chica, se puso que se subía por las paredes medio soltó al Hugo, que no sabía que pasaba.


    
      
    


    -No quiero bailar más. –se fue para la mesa cuando ella llegaba la chica ya estaba sentada en la mesa, ligando con él descaradamente. Él le dedicaba las mejores de sus sonrisas. El Hugo se sentó también y se bebió de un buen trago de su bebida, veía a la otra que estaba traspuesta mirando a Miguel.


    
      
    


    -No me harías la voz del Marques verdad. –le cogió el cigarro al Hugo.


    
      
    


    -Puso su voz ronca –Que guapa eres, me recuerdas mucho a Carol. El personaje de la serie del que su personaje estaba muy enamorado.


    
      
    


    -Si pero Carol sólo hay una. –la chica la miro y Miguel también. –él sabía que estaba ella sufriendo al ver su cara, pero le gusto el tenerla celosa.


    
      
    


    -Bueno pero como yo no soy el Marques, a mí me gustan más tus ojos verdes. –le acaricio el pelo. –ella quería tirarle la bebida y todo pero de repente se dio cuenta que la culpable de todo había sido ella, por que le había despreciado y echo daño y ahora lo había perdido para siempre.


    
      
    


    -¿Quieren algo de beber? –Le dijo el camarero


    
      
    


    -Un tequila. –Miguel la miro ya sabia el muy bien como le sentaban a ella los tequilas. Xena venía en ese momento.


    
      
    


    -Amaia esta muy pálida te encuentras bien. –la dijo su amiga que la miro preocupada.


    
      
    


    -Si, no me pasa nada. Vámonos a bailar. –se marcharon a bailar las dos. No iba a estar ella mirando como ligaba él encima. Ella volvió y se tomó el tequila y se fue de nuevo a bailar con Xena y con Hugo. Pero de vez en cuando miraba para la mesa allí estaba él que la ignoraba totalmente. Estaba hablando con la chica. Después de que se cansaron volvieron y se sentaron.


    
      
    


    -Ahora vengo es que venía con unas amigas, espera que las digo que estoy ocupada y luego nos vamos algún sitio que te parece. –él le sonrió. Amaia lo escuchaba todo, y se volvió a beber la otra bebida que no sabía ni cual era, y se volvió completamente loca pero era lo único que le quedaba, se levantó y se sentó en la silla de al lado de Miguel. Él la miró.


    
      
    


    -No sé cómo decirlo. –él la miraba.


    
      
    


    -Es que me vas a pedir por fin perdón. –y como no sabia como decirle, pues se acercó y le beso. –esto a que viene ahora.


    
      
    


    -¿Quieres que te lo diga más claro?-dijo poniendo una cara de mala de cuidado. -hoy es posible que haya un hueco en mi cama para ti. –él la miraba y sonrió.


    
      
    


    -No. –le dijo él. –yo no voy a dejar que me manejes a tu antojo, ahora sí, ahora no. –pero en el fondo de su corazón, estaba deseándolo.


    
      
    


    -De verdad que no –le dijo ella mientras le desabrochaba un botón de la camisa. Él la miraba. Se levantó del asiento y se mordió el labio, se acercó a su oído. –Bueno hoy no quiero dormir sola, a lo mejor si se lo digo a Hugo, no tenga tanto reparo como tú.-ella hizo amago de irse y él la cogió y la sentó en sus piernas.


    
      
    


    -Vale. –dijo él que en el fondo era lo que deseaba irse con ella. –Vámonos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 22 Pasión y Deseo


    
      
    


    Él se levantó y la cogió de la mano, no hacía nada más que mirarla a los ojos con deseo, ella se dejó llevar, los dos se iban, en ese momento venia la chica rubia que había tonteado con Miguel. Le llamaba, Miguel se volvió.


    
      
    


    -No nos íbamos a ir juntos. –le dijo la chica que le vio cogido de la mano de Amaia. Él cogió por la cintura a Amaia, que miraba expectante. Puso la voz del Marques.


    
      
    


    -La verdad es que Carol sólo hay una, la he encontrado, lo siento. -Se volvió y tiro de Amaia. Que le miraba, ahora más que nunca deseaba despertarse con él. Ella también le cogió por la cintura a él.


    
      
    


    Cuando salían de la discoteca él se paró, y la miro a ella, que le miraba con deseo, entonces él la llevo hacia un lado de la calle y se pusieron cerca de una tienda de electrodomésticos contra el escaparate, él la beso fuertemente, luego bajo y le dio un beso en el cuello ella le abrazo fuertemente a él pasándole las manos por su bello cuerpo formado por muchas horas de gimnasio, podía sentir su camisa de seda que tan bien le quedaba a él, y su maravilloso cuerpo en tensión y su corazón que latía con una fuerza, él empezó a quitarle los botones de la camisa; La miro. Y ella tenia cara sigue mas, mas, luego le fue besando su cuello, al lado del corazón y para terminar uno de sus senos, y al final él vio su tan deseado conjunto rojo que ella dijo que no le iba a enseñar, se tragó todo lo que dijo.


    
      
    


    -Miguel para. Estamos en medio de la calle, vamos a mi habitación, aquí no. –le dijo ella. Él la miro como ahora mismo –puede haber paparazzi.


    
      
    


    Apareció Xena, la que faltaba.


    
      
    


    -Chicos esperar que no sé dónde esta los bungalows que yo soy muy patosa me voy con vosotros. –Miguel tenia otra vez cara de desesperación se marcharon los tres para las cabañitas los dos iban abrazados y todo el camino Xena se sonreía, de verlos tan enamorados daba una envidia. Cuando llegaron Xena no conseguía abrir la cerradura, y Miguel intento abrirla.


    
      
    


    -Miguel me voy ya para mi habitación, te espero. –ella le dio un beso y le sonrió pícaramente.


    
      
    


    Al final lo consiguió y Xena le dio las gracias, él se marchó andando hacia dónde estaba ella, abrió la puerta, la vio sentada en la cama estaba con la espalda desnuda y se peinaba con un peine su preciosa cabellera morena, luego había puesto dos velas en una parte de la habitación y se iluminaba mas su cuerpo, él se quedó mirándola en el cenit de la puerta, aquella escena le embargaba, él se apoyó un poco en la puerta, con una pose chulesca, ella miro un poco y le vio, le llamo con la mano. Al sentarse él al lado se dio cuenta que en verdad ella no estaba desnuda como él pensaba llevaba una especie de camisón blanco que tenía los hombros al aire y se sujetaba adelante con unos cordones muy finos, él la miro, y ella a él, ella le toco la cara suavemente y él la cogió la mano y luego se la paso por los labios y los beso cada uno de sus dedos, ella se acercó y le dio uno de sus besos, esos tiernos que tanto le gustaba a él, y que tanto echo de menos en el aeropuerto. Él la cogió por los hombros y tiro de ella más cerca.


    
      
    


    -Antes quiero que me digas algo. –Le dijo el mirándola a los ojos con deseo, desesperación, pero también esperando algo que quería escuchar. Pero ella le beso nuevamente los labios, no le dejaba hablar. –Quiero que me digas si esto no es un ataque de celos, y que deseas estar conmigo. –Nuevamente ella le beso pero esta vez el cuello suavemente, y cada vez más fuerte mientras le desabrochaba la camisa de seda, cada uno de sus botones dejaban al descubierto su cuerpo. Ella le miro y le hizo una señal con el dedo de silencio.


    
      
    


    -Estamos aquí no, tú deseas estar conmigo y yo contigo, mañana ya veremos. –le acaricio su cuerpo con la mano, y él le toco los hombros desnudos a ella.


    
      
    


    -Contéstame, por favor. –le dijo él que quería no esa noche sino todas al lado de ella.


    
      
    


    -Quiero que me trates como tratarías a un ligue de una noche. –sin pedirme nada a cambio, y mañana ya veremos. –ella le miro.


    
      
    


    -No yo te quiero tú no eres un ligue de una noche. -Él metió la mano en el camisón de ella y saco el corazón –aquí lo pone y tú lo sabes. –ella se acercó y le beso metiéndole la lengua hasta la campanilla, y él le contesto metiéndole la lengua a ella, la cogió en brazos y la echo en la cama, se quitó la ropa que le faltaba, le desato los suaves hilos que sujetaban el camisón, mientras le rozaba su piel y le bajo suavemente el camisón a ella, mientras se lo bajaba iba rozando cada centímetro de su cuerpo, ella tenia escalofríos de pensar lo que venía después, los dos se abrazaron fuertemente uno al lado del otro, empezaron a moverse lentamente, era como la primera vez que estuvieron juntos sus personajes, igual de dulce y tierno, mientras gemían de placer, él le decía a ella palabras bonitas al oído: Como te quiero, mi niña, cuando llegaron al cenit de su pasión él se colocó encima y entrelazaron sus manos, sus respiración eran cada vez más intensas, igual que sus gemidos, tanta pasión contenida tenía que explotar por algún sitio, sus corazones ardían fuertemente él uno por el otro.


    
      
    


    Luego se abrazaron; Él apoyo su cabeza en los senos de ella y respiraba muy deprisa, Ella estaba tan satisfecha que había olvidado a la maquilladora, a la Valeria y a la madre que las parió a las dos. Los dos quedaron dormidos.


    
      
    


    


    
      
    


    En el bungalows de al lado venia Paquito un poco piripi, pero vamos a él alcohol le hacia ser todavía más gracioso pero no atinaba a meter la llave en la cerradura.


    
      
    


    


    
      
    


    Despertó Amaia que se levantó y se puso el camisón, y miro por la ventana al Paquito que no atinaba con la puerta y se sonrió, luego le vio entrar, se volvió y le vio a él desnudo dormido en la cama, le dieron ganas de tocar su precioso culo, pero se contuvo no quería despertarlo, decidió recogerse el pelo, de repente sintió que le abrazaban con fuerza era Miguel, los dos se miraron al espejo, él empezó a besarla otra vez la comisura de los hombros mientras las manos de él recorrían todo su cuerpo con pasión, ella se volvió y él la fue empujando hacia la pared, mientras la besaba fuertemente, cuando la tenia contra la pared no la dejaba ni respirar, le fue subiendo el camisón, ella le miro y enseguida entendió que quería, salto y se agarró fuertemente a él, y él la abrazo fuertemente, pero empezaron a dar golpes fuerte contra la pared de al lado, las caras de los dos era de dolor absoluto, sobre todo la de él, que aparte de que tenía que estar sujetándola a ella, pero cada vez ella chillaba más fuerte, le clavo hasta las uñas, mientras él seguía sujetándola con fuerza no sería largo pero si intenso. Ella chillaba:


    
      
    


    -¡Sí! ¡Mas! ¡Dame más! –y ponía esa cara de viciosa, que tanto le gustaba a él.


    
      
    


    


    
      
    


    En el bungalow de al lado escuchaba todo el lio el Paquito que se tapaba con la almohada, se levantó y fue para la pared escucho la pared se la iban a tirar abajo, pero que demonios hacen, por dios para que quieren la puñetera cama, la escucho lo de ¡Dame más! Pues como te de más tortas contra la pared te joroba la espalda para toda la vida, bueno y con quien se había liado ahora, no se había peleado con el otro, el Paquito desesperado cogió la almohada y la corcha y se fue al bungalow del Hugo, pero cuando llego le abrió el tío medio dormido y completamente desnudo.


    
      
    


    -Hugo hijo tápate un poco que te estoy viendo hasta la fe de bautismo. –miro para adentro y vio a una chica morena desnuda dentro. –Que a ver si pudiera dormir aquí, que la parejita esta otra vez liada, dándole al tema y no me deja dormir.


    
      
    


    -Lo siento Paquito pero estoy acompañado. –el pobre del Paquito vio una butaca y se puso su almohada y su corcha y se tapó.


    
      
    


    


    
      
    


    A la mañana siguiente estaba Amaia tumbada en la cama, estaba tapada solamente con una sábana, estaba más feliz, buff, que contenta estaba, tentó a su lado para darle un beso a él, pero no le encontró pero si algo se pincho era una rosa y una nota:


    
      
    


    


    
      
    


    Mi niña ha sido una noche inolvidable, pena que tú solamente quisieras eso una noche, por eso y después de recapacitar esta mañana, he pensado que quizás es lo mejor, porque cuando estamos juntos nos hacemos mucho daño el uno al otro, y nunca vamos a llegar a un entendimiento, por eso estoy de acuerdo contigo, en que se quede en eso en una noche.


    
      
    


    


    
      
    


    Gracias Miguel


    
      
    


    


    
      
    


    Ella se levantó y tiro la rosa y la nota, estaba muy enfadada. Encima me da las gracias, cara dura, te vas a enterar, ella estaba muy enfadada se había levantado dispuesta a darle otra oportunidad, y él la trataba como a otro de sus ligues, de repente llamaron a la puerta, ella se levantó tenía la esperanza de que fuera él que se había arrepentido, bueno se pensaría lo de perdonarle, se puso el consabido camisón, llego a la puerta y era Xena que estaba llorando.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Qué te pasa? –le dijo ella mirándola.


    
      
    


    -Le he sido infiel a mi novio. –dijo ella llorando.


    
      
    


    -Pero si te dejamos en la puerta y te fuiste a dormir.


    
      
    


    -Ya pero una hora después vino Hugo y me dijo que me invitaba a la última copa y luego una cosa llevo a la otra, y me he acostado con él. –ella miro Amaia.


    
      
    


    -Vaya, y que vas hacer. –le dijo.


    
      
    


    -Amaia te has mirado al espejo, tienes el cuello lleno de Moratones, Miguel se ha cebado pegándote chupones en el cuello.


    
      
    


    -No me abres de ese desgraciado, que me ha dejado una nota en la que me daba las gracias por la maravillosa noche, y que sólo era eso. –ella se fue y se miró al espejo, era verdad tenía dos moratones uno a cada lado del cuello. –encima me ha marcado como a un caballo.


    
      
    


    -No sé qué me ha pasado estoy loca, estropeado mi relación con mi novio, por el Hugo este, que además es un golfo.


    
      
    


    -Solo sé que esto no se va a quedar así, hoy se va enterar. –ella estaba rabiosa se había levantado pensando en reconciliarse con él, y él la había despreciado, se sentía utilizada por él.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


     


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 23 Duelo al sol


    
      
    


    Ella se miró al espejo y volvió a verse los moratones que él le había regalado, no dejaba de pensar en la nota que decía que gracias, gracias a ti cariño pensó, se puso su bikini verde uno que le quedaba bien, había quedado con Xena en verse en la playa y aprovechar el día que les quedaba tomando el sol en la playa, fue a su maleta y saco el bronceador y vio el otro bote, una vez se echó ese aceite de zanahoria y casi coge una insolación se le puso toda la piel roja, roja. De repente paso una idea por su mente.


    
      
    


    


    
      
    


    Miguel se había levantado temprano y estaba haciendo lo que más le gusta que era estar con la tabla cogiendo olas hoy era uno de esos días que se sentía completamente lleno, bueno que decir que no podía quitarse de su cabeza la imagen de ella, la veía por todos los lados desde el momento que vio su espalda, hasta que la vio desnuda a su lado, tenía su imagen y también sus uñas se las había clavado en la espalda, tenía toda la espalda arañada, que fiera pensó se acercó a la playa que estaban el Paquito echado en la arena en una toalla con unas gafas de sol negras estaba dormido, venia Hugo con una copa en la mano y un cigarro en la otra, se acercó a Miguel y le miro la espalda.


    
      
    


    -Bueno Miguel que fiera te ha hecho eso. –se reía el Hugo.


    
      
    


    -Alguna fiera salvaje no crees. –el Hugo le miraba y daba otra calada a su cigarro.


    
      
    


    -Y que era rubia o morena, por que vamos te ha dejado la espalda, que parece que te has metido en una jaula con una tigresa. –él sonreía típica conversación de machitos.


    
      
    


    -No me acuerdo del color del pelo de la fiera, pero la verdad es que no la voy a olvidar nunca estoy matado en todos los sentidos.


    
      
    


    -Vienen unas olas muy buenas me voy para adentro. –se dejó la bebida y tiro el cigarro.


    
      
    


    


    
      
    


    El Paquito se bajó un poco las gafas de sol y vio a Miguel que estaba tumbado en la toalla medio dormido casi.


    
      
    


    -Bueno Miguel menos mal que te veo por fin, tu estas con la Amaia o no –le miro –no te lo digo por que ayer, no me dejo dormir se lo estaba montando con alguien en la habitación de al lado, y me iban a echar la pared al suelo.


    
      
    


    -Pues no. –dijo tan tranquilo pero el Paco le miro pensando que no se lo creía mucho pero bueno.


    
      
    


    -Pues tengo que decirte que él chico que se ha buscado ahora, sí que la lleva al paraíso por que ella no hacía nada más que pedirle más. –Se rio el Paquito –la vi gritar más ayer que cuando era tu novia. La muy jodia no me dejo dormir y tuve que dormir en una hamaca.


    
      
    


    


    
      
    


    Miguel la vio salir para la playa a ella iba con un bikini verde que guapa era la jodia pero que carácter tenia, cogió su toalla y se fue para dónde estaba ella.


    
      
    


    Ella estaba con Xena hablando y se estaba embadurnando de bronceador, y hablando del lio que tenia su amiga con lo del cura y el Hugo, le vio llegar a él, que venía sonriéndose, ella pensó ríete ahora que luego te acordaras de mí, pero decidió disimular un poquito la venganza se sirve fría.


    
      
    


    -Hola guapas, estaba allí con el Paquito pero he visto el paisaje tan bonito que hay aquí, dos mujeres guapas, me he venido, él puso su toalla al lado, pero antes le dio dos besos a Xena en la cara y luego fue a darle otro beso en la mejilla a Amaia, pero ella cuando le iba a poner la cara le puso los labios y le dio un piquito a él, que no hacía nada más que pensar que raro, que después de la nota le había dejado estuviera tan cariñosa. Ella le miro con una sonrisa y le dijo:


    
      
    


    -Miguel no me pondría el bronceador verdad. –ella le dio el frasco a él, se tumbó y se desabrocho la parte de arriba para que no se le marcara, el bikini, él muy suavemente le puso el bronceador a ella por la espalda y al ponerle cerca del cuello vio el moratón en el cuello, pensó que se había pasado un poquito con ella, luego empezó a echarle el bronceador cerca de dónde la espalda pierde su nombre, pero no lo pudo remediar y se le fue un poco las puntas de los dedos para adentro del bikini de ella, pero ella que estaba a la expectativa le arreo en la mano.


    
      
    


    -Amaia no querías que te echara el bronceador. –le dijo él sonriendo.


    
      
    


    -Si pero que me metas mano no. Cariño. -le dijo ella que tenia la cabeza para ese lado que estaba él. Se tumbó al lado y empezó a mirarla a los ojos, que le volvían loco. Ella le miraba con una sonrisa y queriéndole seducir. Entonces ella acerco su mano a su torso desnudo. –Miguel no tienes ningún bronceador y te tumbas te vas a quemar.


    
      
    


    Ella se puso la parte de arriba y cogió el otro bronceador el de aceite de zanahoria y se lo puso en la espalda, muy suavemente a él.


    
      
    


    -Toma échate por delante también. –le dio el frasco.


    
      
    


    -Yo preferiría que me lo echaras tú –le dijo pícaramente. Ella le decía con la cara que no, pero decidió que por que no. Se acercó a él y subió encima de él, y para echarle el bronceador por que la chica no quería que se quemara, pero él tenerla encima le dio más calor que él sol. Ella lo hacia aposta para vengarse. Cuando se iba a levantar, él le cogió el brazo.


    
      
    


    -Quédate aquí, conmigo. –le dijo suplicante, quería tenerla cerca.


    
      
    


    -No gracias. –le dijo irónicamente y se volvió a tumbar en su toalla, él la miraba, como volvía a tumbarse y se desataba la parte de arriba, en todo momento todos los movimientos de ella, eran observados por él. Y le paso una de sus manos por la espalda para acariciarla. Los dos cruzaron sus ojos con miradas de amor, por que aunque siempre estaban los dos en un tira y afloja en el fondo se querían muchísimo.


    
      
    


    -He estado pensando –dijo él sonriendo un poquito una media sonrisa mientras seguía acariciándole la espalda.


    
      
    


    -Desde cuando piensas tanto –dijo ella irónicamente.


    
      
    


    -Bueno una idea que tal si esta noche nos vamos juntos a cenar, luego nos vamos y pasamos toda la noche en mi casa.-le dijo él sonriendo pícaramente y mirándola como siempre queriendo más. Ella le miraba muy callada.


    
      
    


    -Y la nota que me dejaste que decías, que sólo querías una noche que eso había sido –ella le miro muy enfadada.


    
      
    


    -Bueno pero esto mi niña, podría ser como el carrefour un dos por uno. –le dijo él irónicamente. Ahora sí que lo había arreglado, ella se volvió la cabeza para él otro lado muy enfadada y él se dio cuenta, pero tampoco rectifico su postura. Él se quedó dormido boca abajo en la toalla y cuando despertó sintió un dolor muy fuerte en la espalda, se había quemado estaba todo rojo por la espalda, que dolor tan intenso sentía, miro a la derecha y no había nadie ni Amaia, ni Xena, cuantas horas había dormido madre mía, solo había un frasco a su lado que ponía aceite de zanahoria, pero esto no es un bronceador, de repente se dio cuenta, Amaia le había puesto eso en vez del bronceador, para que se quemara, echaba chispas fue a su bungalows y cogió una camiseta del armario cuando se la puso vio las estrellas.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Amaia estaba preparando su maleta para marcharse, estaba ya vestida con su ropa puesta, y estaba recogiendo todo. Se puso el corazón en el cuello. Llamaron a la puerta. Fue abrir y le vio. Estaba que echaba chispas por los ojos.


    
      
    


    -ya es hora de irse. –le dijo pero sabía que venía a reclamarle. Pero él no dijo nada y la cogió como si fuera un saco, ella le daba en la espalda para que la soltara. –suéltame o te vas acordar de mí.


    
      
    


    -Voy a hacer los que tus padres no te han hecho nunca, darte una azotaina, eres una niña mimada, ahora quiero esto ahora quiero lo otro. –la cogió fuerte y se sentó en la cama la puso en las rodillas.


    
      
    


    -Ni se te ocurra Miguel. –pero él solamente la puso en sus rodillas, la vio que estaba muy enfadada y la soltó. Ella fue y cogió la nota que estaba en el suelo de al lado de su cama. –pero como te atreves a darme las gracias, Me haces el amor y luego me das las gracias, esto que quiere decir, por que me has tomado, como te has atrevido a decirme esto.


    
      
    


    -Hacer siempre lo que tú quieres eso era lo que querías, eso me dijiste, yo te pregunte, si deseabas estar conmigo, eran celos, y que me dijiste trátame como un ligue, pues eso es lo que he hecho, lo que tú me dijiste al fin al cabo siempre hago lo que tú me dices que quieres, bueno y ahora que es lo que quieres, por que estas enfadada, por que me has puesto este potingue para que me quemara. Acaso no era lo que querías. –él la miro.


    
      
    


    -Eso que dije fue una tontería, yo no me voy acostando con alguien para una noche, me acosté contigo por que... –ella se fue y cogió la bolsa, para marcharse. Él la volvió a coger en brazos y ella le miro, esta vez no lucho mucho, ella se pensaba que él quería estar con ella le miro a los ojos, y quería que él le quitara la ropa, pero lo que él hizo fue meterla debajo de la ducha con toda la ropa y le dio al agua y encima le dio al agua caliente, la quemaba, ella le dio para marcharse, pero él la sujetaba fuerte debajo de la ducha, a él también le caía el agua pero estaba tan enfadado que ni la sentía, ella le miro a los ojos, ella era como un gatito asustado debajo del agua, él paro el agua caliente y la soltó, quería que reaccionara que dijera de una vez que le quería, que no se lo callara, y cogiera su bolsa. Él salió pero detrás salió ella que iba toda mojada.


    
      
    


    -Me arrepiento de haber pasado la noche contigo tenía que haberte dejado te fueras con esa rubia. –él se dio la vuelta y la miro. Se acercó a ella y beso fuertemente sus labios, ella se quedó derretida en sus brazos, luego la abrazo fuertemente. Luego la soltó y cogió su cara.


    
      
    


    


    
      
    


    -Tú no te arrepientes de haber estado conmigo, sabes por qué, por que me amas, aunque eres tan orgullosa de no reconocerlo, y dejar que nuestro amor se muera, y créeme no voy a estar esperándote siempre Amaia. –luego se dio media vuelta y se marchó por la puerta.


    
      
    


    


    
      
    


    En el viaje a Madrid no se hablaron en ningún momento él estaba fatal le dolía muchísimo la espalda, iba compartiendo el asiento con el Hugo que fumaba como un carretero, ella iba con Xena, que le daba en la mano, ella iba muy seria también, cuando llegaron a Madrid, todos se separaron, ellos se echaron la última mirada, pero no se podría decir si de amor, o si de indiferencia.


    
      
    


    


    
      
    


    A la mañana siguiente Amaia llego temprano a plato, la estuvieron maquillando y pronto vio a todos menos a Miguel, ella fue a preguntar le dijeron que él había llamado para decir que se encontraba mal por que le había dado una insolación en la playa y que iba ir al médico, y no iba a ir, ella se sintió muy mal toda la mañana.


    
      
    


    -Amaia estas, muy seria. –Le dijo su compañera de la serie María


    
      
    


    -Me he pasado todo el fin de semana peleándome con Miguel por que soy una cabezota sabes, y él tiene razón. –ella se le mojaban un poco los ojos. –por que le quiero y le hago de sufrir, y sé que él también me quiere, pero le digo cosas que le duelen, y lo peor es que la insolación se la he provocado yo, le deje dormido un montón de horas en la playa. Todavía le pasa algo por mi culpa, María ayúdame por favor.


    
      
    


    -Y cómo quieres que te ayude. –le dijo ella mirándola sorprendida.


    
      
    


    -Que me acompañes a verle, como compañeras de trabajo, necesito verlo que esta bien. Ayúdame María.


    
      
    


    


    
      
    


    Miguel llego a su casa y se quitó la camisa le dolía muchísimo la espalda, le había mandando el médico una crema pero no sabia como echársela, su madre estaba muy lejos en su ciudad natal y se encontraba sólo y con unos dolores en la espalda, decidió llamar su vecina ex novia Valeria que subió en el ascensor encantada y con su cojín, le llamo a la puerta y él la dejo entrar y ella le estaba echando la crema a él, cuando llamaron a la puerta.


    
      
    


    Cuando abrió vio a María y Amaia a las dos, pero Amaia también lo vio todo él sin camisa sentado en una silla y Valeria abriendo la puerta, y encima con una tripa pensó ella, le dio en el brazo a María, y las dos se fueron para el ascensor.


    
      
    


    -¿Que pasa ahora? –le dijo mirándola. Ella se desabrocho el corazón y se lo dio.


    
      
    


    -Dáselo de mi parte a Miguel, él lo entenderá, vale, me marcho. –cogió el ascensor y se marchó. María entro para adentro y le dio dos besos a Miguel.


    
      
    


    -Hola María guapa, estoy fatal he pasado esta noche una de las peores de mi vida.


    
      
    


    -Por eso he venido a verte, yo también, te quería decir que… -miro a la Valeria que estaba embarazadísima –de cuanto estas. -le pregunto.


    
      
    


    -Cinco meses y medio. –le dijo sonriéndose. –es de Miguel y mío.


    
      
    


    -Ya algo había oído, bueno enhorabuena de verdad. A mí me encantan las tripitas me dejas tocarla.


    
      
    


    -Tengo un poco deprisa se me queman las lentejas, me bajo, Miguel ya te he echado la crema si eso me llamas cuando me necesites, de acuerdo. –se marchó.


    
      
    


    -Miguel toma me ha dado esto Amaia para ti dijo que tú lo entenderías. –le enseño el corazón, él lo cogió con tristeza.


    
      
    


    -Que te lo ha dado esta mañana, la caprichosa esa. –dijo muy enfadado.


    
      
    


    -No esta mañana me dijo que había sido por ella lo de la insolación, que te quería, y que quería verte, pero al ver a Valeria aquí ha salido corriendo y me ha dado el corazón. –él la miro y cogió la camisa.


    
      
    


    -Crees que la alcanzo, ha bajado hace mucho rato. –se la puso.


    
      
    


    -Hemos venido en el metro. –salió corriendo cogió las llaves y bajo en el ascensor.


    
      
    


    


    
      
    


    Él solo sabía una cosa quería alcanzarla, ese corazón le pertenecía a ella y él quería que ella lo llevara puesto, y además él quería decirle otra vez que la quería.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


     


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 24 Eclipse de luna


    
      
    


    


    
      
    


    Ella caminaba triste por la acera, pues era normal como él decía que no la esperara con lo que ella le había hecho, se había comportado como una tonta, ella iba caminando y llorando a la vez que en su cabeza iba recordando los momentos más dulces de su historia de amor con él, se acordó cuando sus miradas se cruzaron en la entrega de los premios, cuando bailaron la canción de leona lewis en la fiesta de después, cuando se despertó y lo encontró al lado de suyo y se pelearon y cuando hicieron el amor por primera vez y cuando estaba el dormido en el avión que los llevaba a Paris, ella le despertó con un beso, cuando en Paris él entro en la habitación y le regalo el corazón, pero de repente recordó cuando la beso en la premier de la segunda temporada de la serie, y cuando lo conoció por primera vez y él la miro con esa mirada de travesura, seducción, siempre queriendo más.


    
      
    


    


    
      
    


    Él iba calle abajo corriendo pensaba que no la iba a encontrar de repente la vio caminando muy despacio, y corrió todavía más, ya casi estaba cerca de ella, cuando de repente un coche se le echaba encima.


    
      
    


    


    
      
    


    Ella se volvió a oír los gritos, ella fue a mirar, pero nunca podía imaginar lo que vio, era él que la miraba, casi le atropellan, le estaban mirando la gente y le preguntaban si estaba bien, ella se acercó asustada, pero él estaba bien. Se abrazó fuerte a él.


    
      
    


    -Estás bien. –lloraba ella y le besaba por todos los lados de la cara.


    
      
    


    -Sí, estoy bien. –le dijo él que le acaricio la cara. Saco el corazón del bolsillo. –Esto es tuyo, mi corazón es tuyo. –ella sonrió y se cogió el pelo, para que él le pusiera el corazón. Él se lo puso y le dio un beso suave en el cuello. Luego los dos se miraron y él le dio la mano para que la cogiera.


    
      
    


    -Confías en mí –ella le miro a los ojos, y le dio la mano. Él se la beso –jamás pensé que le cogería una frase a su personaje. –Y se rio –cierra los ojos que te voy a llevar a un sitio, lo malo es que no tengo dinero me lo he dejado en casa, tienes tú. Ella abrió un poco los ojos y le miro. Afirmo con la cabeza.


    
      
    


    -Cierra los ojos. –él estaba deseando ir a dónde la llevaba y además hoy era un día especial, estaba llenísimo de gente, por que había un eclipse de luna, la llevo al planetario, era un caso él la llevaba a ella cogida por la cintura y con los ojos cerrados luego la sentó en un asiento, ella pensó que la llevaba a un cine, pero le apoyo la cabeza en algo atrás ella vio las estrellas al abrir los ojos. Y él eclipse nunca había visto nada más bonito en su vida, ella le busco la mano a él y se la cogió, mientras una voz explicaba cómo se formaron las estrellas.


    
      
    


    -Aquí vengo cuando me siento agobiado con todo y con todos, solamente este sitio lo compartiría contigo. –ella le miro.


    
      
    


    -Vas a volver con Valeria, la he visto esta embarazadísima de ti, he sentido un dolor muy grande y también envidia, por que yo quería ser ella, y tener a nuestro hijo dentro. –le dijo ella mirándole. Él la acaricio el pelo y le dio un beso.


    
      
    


    -No voy a volver con Valeria, ni ahora ni nunca, lo nuestro termino hace mucho tiempo y lo único que compartimos es al niño nada más, yo no la quiero –él la miro a ella y le acaricio la cara. –yo te quiero, mi niña.


    
      
    


    Ella se acercó y le beso suavemente a él, y él la cogió por la cintura y la sentó en sus piernas, pero al echarse para atrás le dolió la espalda.


    
      
    


    -Te duele mucho, lo siento tanto, he sido una estúpida. –ella le metió la mano por detrás del jersey, le ardía la espalda. –yo te voy a cuidar, de ahora en adelante.


    
      
    


    


    
      
    


    Los dos volvieron al apartamento de él, ella saco unas velas de un armario y las puso encima de la mesa que miguel tenía en la terraza del ático, y como era verano los dos prepararon la cena iban a tener su noche romántica, mientras sacaban las cosas para preparar la cena, los dos se reían, se acordaban de la última vez que estuvieron juntos en la cocina, ella se mordía el labio de pensarlo, y vino la representante, los dos cenaron a la luz de las velas, mientras se miraban como si fuera su primera cena juntos, se cogían la mano a la luz de las estrellas, y se echaban ojitos de deseo, cuando hubieron recogido todas las cosas, ella se preparó para hacer de enfermera de él, él se quitó la camisa tenia los hombros rojos y parte de la espalda roja, ella al verlo se puso a llorar y se sintió culpable. Él se levantó y la abrazo.


    
      
    


    -Ya esta no pasa nada, esto se me quitara, nunca pensé tener una enfermera tan guapa, que me cuidara. –ella le echo lo que le había mandado el médico por su espalda suavemente, y con mucha delicadeza le paso las yemas de los dedos, ella se dio la vuelta de dónde él estaba en un puff, ella se sentó en sus piernas y se abrazó a él, mientras él la besaba el pelo, la miraba y le acariciaba la nariz, luego le beso con dulzura los labios, ella se abrazó a él, si se pudiera parar el tiempo ese era uno de esos momentos, él encendió la tele y miro por el tdt haber que había ella estaba abrazada a él mientras le acariciaba el pecho a él. De repente paro la tele en un canal, y se quedó con la boca abierta, ella al escuchar la canción también miró, eran ellos estaban repitiendo la última noche de sus personajes hacían el amor una de las escenas más fuertes echada en una televisión, los dos se miraron y se rieron.


    
      
    


    -Bueno aquí creo que lo hicimos bastante bien, verdad Mi niña.


    
      
    


    -Pues si la verdad es que me lo pase muy bien en esa escena, quizás teníamos que repetirla, cuando estés bien de la espalda –le dijo ella mirándole y mordiéndose el labio.


    
      
    


    -Pero hasta que no salga perfecta –le dijo él. –ya sabes que yo soy muy perfeccionista.


    
      
    


    -Sabes lo que se me apetece un baño de espuma, me acompañas. –le dijo ella sonriéndose. –ella se fue y puso las velas por el baño, también busco en un armario, y puso las velas rojas, que había usado él para la sorpresa del hospital echo un montón de jabón, luego busco por el armario las toallas, él vino a mirar que hacía, al verlo se rio, y empezó a quitarse la ropa y se metió en la bañera, que por cierto era preciosa era una bañera de esas antiguas, que a él le había encantado y se había comprado en una casa de muebles antiguos, tenia las patas con ribetes dorados y era de un azul intenso, luego vino ella, que trajo una botella de champán francés Moet chandom que había encontrado en la nevera y que él guardaba para una ocasión especial, pero esto era una ocasión especial. Ella se quitó algo que le sujetaba el pelo, pero él le hizo una señal de que parara.


    
      
    


    -Por qué me dices que pare. –Se acercó a él.


    
      
    


    -Quiero algo especial, ya que estoy malito quiero que me hagas un striptease. –ella se le quedo mirando asustada, es que ella era un poco tímida para eso.


    
      
    


    -No me da vergüenza. –él puso cara suplicante, ella le dio la botella de champán para que la abriera necesitaba un trago, se fue al armario de él y busco una chaqueta negra una corbata, y se quitó toda la ropa y se dejó solamente la ropa interior, y se puso una camisa blanca y se puso un gorro. Busco en la música de él y encontró la canción de la película de nueve semanas y media.


    
      
    


    -Podrás venir antes de que me convierta en una pasa. –de repente empezó a oír la canción. Se sonrió y se bebió una traguito de champán.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Apareció una pierna muy bonita la de ella por la puerta, y luego vino con el gorro y no levanto la cabeza estaba muerta de vergüenza. –él miraba admirado, pero perdería ella la vergüenza.


    
      
    


    -No te veo la cara. –decía que malo. Entonces ella le tiro el sombrero, y él aplaudió, al compás de la música se movió él se quedó alucinado bailando ahí toda sensual se acercó a él, él con sus manos le bajo la americana, luego empezó a quitarse la corbata se acercó a él para que tirara de la corbata y luego se dio la vuelta y se fue quitando la camisa muy despacio se la bajo un poco y luego se la subió se volvió la abrió y luego la cerro otra vez, él hacia como que se tapaba los ojos y pero abría un huequito entre los dedos, para verla, luego le tiro la camisa, y luego se volvió otra vez de espalda se quitó el sujetador y se lo tiro, a la cara a él que se sonreía con esa sonrisa pícara que él tenía siempre, y ahora cogió y siguió bailando pero tapándose se acercó dónde estaba y le dijo que se tapara los ojos y él tiro de ella y la metió en la bañera, él la abrazo fuertemente y se besaron apasionadamente, hasta que ella se quedó sólo con su corazón, los dos se acariciaron y se amaron apasionadamente en la bañera hay sus cuerpos mojados como dos cuerpos incandescentes, compartieron sus respiraciones y su almas y se convirtieron un solo ser, sus corazones volvía a latir a un mismo son, y a una misma verdad y es que se amaban a pesar de todo los obstáculos que habían tenido, y que no podían vivir el uno por el otro.


    
      
    


    Al amanecer pusieron el puff en la terraza del ático y se taparon con una manta los dos y vieron juntos venir él nuevo día, él la tapaba a ella para protegerla de todo lo malo, ella se dejaba abrigar por él. Él le besaba el cabello suavemente, y le decía al oído cosas como te quiero, Mi niña.


    
      
    


    -¿Quiero pedirte algo? –ella le miro y se mordió el labio.


    
      
    


    -¿Qué te haga otro striptease? –le dijo ella sonriéndose.


    
      
    


    -Quiero que te vengas mañana mismo a vivir a mi casa, quiero que seas mi novia y que todo el mundo lo sepa, no quiero ocultar a nadie que te quiero.


    
      
    


    -Lo dices en serio. -ella le beso dulcemente, mientras le cogía la cara suavemente, y le acariciaba el pelo.


    
      
    


    -Sí, quiero que lleves el anillo que te regale que lo tengo ahí guardado, yo me voy a poner el mío, quiero que te pongas el anillo para que todo el mundo sepa que eres mía. –le dijo él con esa carita de enamorado, que ponía cuando la miraba en la serie.


    
      
    


    -Que soy tuya, bueno, eso de que soy tuya, había que verlo. –él debajo de la manta la empezó hacer cosquillas.


    
      
    


    -Ríndete –le dijo. Pero ella no quería. Le hacía tantas cosquillas que no podía parar de reír.


    
      
    


    -Está bien me rindo, soy tuya. –le dijo riéndose. –él le dio un beso suave en el cuello. Y la abrazo fuerte, él quería protegerla de todo. –Miguel –le dijo él la miro.


    
      
    


    -No te lo digo casi nunca, pero te quiero. –se besaron apasionadamente mientras amanecía en Madrid.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 25 Preséntame al Marques


    
      
    


    


    
      
    


    Ella despertó con el ruido del despertador ella tenía que ir a grabar, se levantó y le vio a él dormido debajo las sabanas, que guapo estaba dormido, dónde había puesto la ropa, ya se acordó la dejo en el armario cuando se puso la ropa improvisada, para el bailecito que tanta vergüenza le había costado, se puso su ropa y luego no lo pudo remediar y se acercó para darle un besito sin despertarlo, le toco suavemente acariciándole la cara, le beso suavemente los labios, no quería despertarlo, pero él abrió los ojos y la miro con deseo, y la rodeo con sus brazos y la tiro a la cama, empezó a besarla.


    
      
    


    -Miguel no, tengo que irme. –le decía ella pero él empezó a besarla por el cuello mientras le quitaba la camisa que ella llevaba puesta. –no por favor.


    
      
    


    -Quédate aquí conmigo, llama y di que te he pegado la insolación. –la miró él sonriendo. Ella se cerraba la camisa otra vez, y él se la volvía a desabrochar. Y a meterle mano por dentro.


    
      
    


    -No Miguel, por favor. –decía ella que no sabía cómo zafarse de él. –entonces ella le beso apasionadamente e hizo como que se le subía encima, y lo que hizo es deslizarse al otro lado de la cama y se levantó de la cama. –él la miraba suplicante en la cama.


    
      
    


    -Vuelve –le dijo mirándola al cenit de la puerta, entonces abrió la sabana en un lado de la cama. –ven –pero ella le miraba y se mordió el labio, lo que deseaba quedarse, pero no podía. Le tiro un beso y se marchó.


    
      
    


    


    
      
    


    En el plato todos esperaban impacientes a ella que estuvo grabando todas las escenas que tenía pendientes en solitario, tenía que grabar con el malo su marido seguía vivo y la amenazaba con matar al pequeño Rafa si le contaba al Marques que seguía vivo y le hacia la vida imposible. Terminaron y ella fue a su camerino se miró al espejo y miro el corazón cuanto lo quería y cuanto lo echaba de menos cuando no estaba en sus brazos, llamaron a la puerta del camerino. Al abrir vio que venían con un ramo de rosas enorme.


    
      
    


    


    
      
    


    -¿Amaia? –pregunto el chico de las flores.


    
      
    


    -Soy yo. –ella sonreía. Le firmo la nota, las olio, vio un sobre que pesaba un poco al abrirlo vio que tenía un anillo. En él ponía el nombre de Miguel, bueno era ya conocido el anillo por ella. Y una nota que decía:


    
      
    


    


    
      
    


    Mi niña creo que te has dejado esto en casa, y yo quiero que te lo pongas, para que sepan todo el mundo que eres mía, bueno ya sabes te quiero esta noche aquí, colgando tu ropa en el armario, te esperare para que me cuides.


    
      
    


    Te quiere Miguel.


    
      
    


    Postdata: Por favor no te olvides en tu casa la bata cortita de enfermera, con el correspondiente ligero, me tendrás que hacer otro striptease.


    
      
    


    


    
      
    


    Será golfo si la bata y el instrumental médico, ella sonreía, mientras se desmaquillaba, de repente pensó en su padre, madre mía nunca le gusto que se fuera a vivir con su anterior novio día sí y día no le había regañado por qué no se quedara en su casa, que a donde iba que era muy joven y al final terminaría volviendo a su casa, tenía razón, pero lo peor de todo no era eso sino que su padre no era muy partidario de Miguel, siempre decía que era un golfo ese chico cuando veía algún capítulo, no se sobrepasa contigo, le llamaba de todo no lo sacaba que era un chulo, y su perrito también se lo tendría que llevar, madre mía Miguel lo veía tan fácil.


    
      
    


    Ella se marchó a su casa hoy estaban allí su madre y su padre y claro tendría que hablarlo con los dos, que se marchaba y claro estaba su perrito Eros del que no le había hablado a Miguel su niñito y que se lo tendría que llevar con ellos. Estaba la comida en la mesa, ella estaba súper nerviosa a ver cómo se lo tomaba su padre.


    
      
    


    -Papa, Mama tengo que deciros algo. –los dos la miraron muy intrigados. –Que me voy a ir a vivir con mi novio. –Su padre la miro


    
      
    


    -¿Con que novio Amaia? ¿desde cuando tienes un novio? no sabía nada, sólo que habías estado saliendo con un chico, que casi te mata, no te acuerdas que estuviste muy mal por él estos meses atrás, aparte de que te dejo embarazada y se marchó, y estuviste a punto de morir por su culpa. –le miro el padre echándole una bronca.


    
      
    


    -Bueno papa pero lo hemos arreglado todo, y ahora queremos vivir juntos, nos queremos y estamos muy enamorados y no quiero estar ni un minuto sin él, ni él sin mí. –su madre sabía perfectamente quien era él le conocía, pero al padre no le había dicho quién era.


    
      
    


    -¿Quién ese chico misterioso? me gustaría conocerle en persona, porque sé que tu madre le conoce pero yo no –le miro inquisitivamente. –dile que venga hoy quiero conocerlo.


    
      
    


    -Bueno papa él es muy conocido, es el Marques mi pareja en la serie. –su padre se le iban a salir los ojos de las orbitas de la cara -Miguel… -no llego a terminar la frase.


    
      
    


    -Estas saliendo con el chulo ese. –la cara del padre era de indignación. –pero hija no hay otros hombres en el mundo que estos chulos, primero el de los tatuajes, luego el espagueti ese que tenia la poca vergüenza de venir a buscarte y tocarte el trasero delante de tu padre. Y ahora el chulo del cigarro.


    
      
    


    -Papa Miguel es un encanto él no tiene que ver nada con su personaje en la serie, él es mucho más dulce, cariñoso, amoroso, y me cuida con un amor. –le dijo ella con ojitos de enamorada.


    
      
    


    -Miguel por favor deja a la niña que haga lo que quiera, a mí el chico me cae muy simpático y si vieras con que ternura la trataba en el hospital. –le dijo la madre con ternura hablando de Miguel. –además encima es tocayo tuyo, tú te imaginas un nieto tan guapo, y encima que se llamara Miguel como el padre y el abuelo.


    
      
    


    -Mama, por favor. –se sonrió.


    
      
    


    -No sé creo que vas a sufrir otra vez al lado de ese tipo, no estoy muy conforme Amaia tú eres una chica muy dulce, inocente y ese tipo se le ve un cara, a mí me gustaría que diera la cara, que venga aquí y me diga las intenciones que tiene contigo.


    
      
    


    -Por favor Papa no seas antiguo, eso no se lleva ya. –le dijo la hija mirándole.


    
      
    


    -Si te quiere vendrá aquí dará la cara, no te parece, bueno dime cuando va a venir. –ella le miro.


    
      
    


    -Bueno si quieres conocerlo le puedo llamar para que me venga a buscar, además no le he dicho que tengo un perrito y que me lo voy a llevar también conmigo. –ella descolgó el teléfono y le llamo le dijo que fuera a buscarla él le dijo que si encantado, pero eso si le dijo que le diera un toque antes de llegar, ella empezaba a guardar su ropa en la bolsa, cuando él llego le dio un toque y ella salió a la puerta. Él estaba echado en el coche mirándola, ella se acercó a besarle y él como siempre la apretó fuertemente a ella.


    
      
    


    -Mi niña que largo se me ha hecho el día sin verte. –empezó a besarla otra vez a ella, ella se mordió el labio y paro el beso.


    
      
    


    -Miguel intenta portarte bien que te voy a presentar a mi padre. –él la miro un poquito con susto, el suegro.


    
      
    


    -Yo siempre me porto bien. –Y la miro sonriéndose y tiro de ella y abrazo y con una mano le metió la mano por detrás del pantalón, para tocarla el culo –en ese momento había un señor que le miraba al otro lado de la calle perdonándole la vida, saco la mano corriendo. –no será aquel tu padre. –dijo él todo ruborizado.


    
      
    


    Ella se volvió y también se puso colorada como un tomate, el padre salía con el perrito de ella a pasearlo y había visto toda la escena, el señor si le caía mal él ahora todavía le caía peor.


    
      
    


    -Papa este es Miguel. –ese señor le miraba con una cara a él.


    
      
    


    -Encantado. –le dio la mano al padre. Que le miraba con una cara.


    
      
    


    Padre: Tu eres el Márques ese, no. –le dijo con desprecio el padre.


    
      
    


    -Si bueno el Marques es un personaje, yo soy Miguel. Y tengo que decirle que adoro a su hija desde que la conocí. –los dos enamorados se miraron y se sonrieron.


    
      
    


    -Me ha dicho mi hija que se quiere ir a vivir con usted. –le dijo el hombre este que le estaba haciendo un interrogatorio. –a mí no me parece buena idea mi hija es muy buena chica y muy dulce, y creo que es muy joven para vivir con nadie, le queda mucho por estudiar y estar aquí con sus padres.


    
      
    


    -Mire señor yo estoy muy enamorado de su hija y quiero estar las 24 horas con ella, no quiero que ella este en un sitio y yo en otro, ella también quiere que estemos juntos, ya hemos tenido bastantes obstáculos en contra de nuestra relación, yo le prometo que la voy a cuidar muchísimo. –ella estaba tan orgullosa y le miraba muy enamorada a él.


    
      
    


    -Eso espero, pero Amaia que vas hacer con Eros te lo llevaras contigo, o lo vas a dejar aquí.


    
      
    


    -¿Quién es Eros? –ella señalo al perro. Él le miro al perro no le hacía mucha gracia tener que compartirla a ella con el perro.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 26 Mi niño


    
      
    


    


    
      
    


    El perrito iba con Amaia adelante ella le daba besos cariñosamente, estaba todo el rato mi niño, Miguel la miraba por el espejo retrovisor con un poco de celos ya que todos los mimos ahora eran para el perrito, Llegaron al garaje de él, aparcaron el coche, él no veía bien el coche y quería echarle un vistazo al carburador, ella cogió las llaves y subió con su perrito para arriba mientras esperaba al ascensor, se paró en la primera planta la que daba a la calle, la puerta se abrió y apareció una Valeria embarazadísima, si se pudiera cortar con un cuchillo el mal ambiente que se respiraba.


    
      
    


    -Hola Amaia. –le dijo la mujer que llevaba un cojín en su tripa o mas bien la mentira y la esperanza de volver a tener al hombre que las dos amaban nuevamente en sus brazos.


    
      
    


    -Hola Valeria, veo que estas muy gordita ya no. –le dijo ella mirándole la tripa con una mezcla de añoranza por que a ella le hubiera gustado estar embarazada y llevar en su vientre al hijo del hombre que mas había amado hasta ahora, y también mucho rencor por que sabia que ella lo utilizaba para estar cerca de Miguel.


    
      
    


    -El perrito también viene de visita. –dijo la cotilla.


    
      
    


    -No viene a quedarse como yo, es que Miguel y yo no podemos estar ni un minuto más separados, sin vernos, sin besarnos, sin tocarnos, y sin hacer el amor. –tenía que decirle la tenia tan harta tanto preguntar a ella que demonios le importaba, la Valeria no pregunto más se bajó con una ira en su piso y ella siguió para arriba en el ascensor.


    
      
    


    


    
      
    


    Llego a su piso y entro con el perro que lo primero que hizo fue entrar para adentro como una fiera y subirse en el sofá, al momento llamó a la puerta y era Miguel que venía con la bolsa de ella que pesaba una barbaridad.


    
      
    


    -Mi niña hay algo que te hayas dejado en casa, por que esto pesa cosa mala, te la dejo en nuestra habitación. –los dos se miraron, su habitación que bien sonaba eso. Él vio al perro que estaba rasgando el sofá como loco. –chucho estate quieto.


    
      
    


    -Miguel, no regañes a mi niño. –ella le miro, y él ya se dio cuenta que el chucho tenia mas poder. Ella sonreía pero él la miro.


    
      
    


    -A mí no me tratas tan cariñosamente como al perrito. –él la miraba. Ella se acercó y le abrazo y le beso, y el tiro la bolsa, la abrazo, él la cogió con la mano y la levanto del suelo y ella se cogió a él, y la tumbo en el sofá mientras la besaba, pero en medio de sus besos apasionados, empezó el perro a darle besos a ella, era celosísimo, los dos le miraron y se rieron, ella fue al armario de él y metió su ropa en él, haciéndose un hueco, él fue y la miro desde el cenit de la puerta apoyado estaba lleno de amor por ella y le gustaba mirarla hasta guardar la ropa en su armario.


    
      
    


    -Miguel donde tienes un cajón para guardar más ropa. –él se acercó a un cajón de la cómoda y se lo vacío para que ella metiera su ropa. Los dos parecían con el perrito una familia, sentados en el sofá y con el perrito ahora Miguel tenia que compartir hasta las caricias con él, ella con una mano acariciaba Eros, y con la otra acariciaba la espalda de Miguel que estaba en el paraíso, con su niña, y su nueva mascota.


    
      
    


    -Amaia me echas el potingue ese en la espalda. –ella le sonrió y se marcharon a la habitación los dos de la mano, pero claro el perro quería dormir con su ama. Y Miguel casi le cerró la puerta en la cara, él se quitó la camisa y ella le echo la crema suavemente, pero no lo pudo remediar y empezó a besarle el cuello a él, que tiro de ella y la tumbo en sus piernas ella estaba boca arriba mirándole a sus ojos, él le acaricio la cara con los dedos, le dio en la nariz con la yemas de los dedos, le acariciaba la cara suavemente, luego la comisura de los labios, luego se incorporó para delante y empezó a besarla suavemente mientras ella rodeaba su cuerpo con sus brazos podía sentir su corazón cerca del suyo que latía con fuerza, él con una mano empezó a tocarle suavemente un seno y ella empezó a besarle a él mas fuerte, ella se reincorporo y se tumbó encima de él, empezó a tocarle a él por todo su cuerpo con deseo, su torso todo musculoso, empezaron a desnudarse los dos, en ese momento empezó el perro de ella a dar golpes con la pierna, y a llorar, estaban los dos semidesnudos y ella miro para la puerta.


    
      
    


    -Deja al perro –dijo él que no podía ya ni respirar, tiro de ella para él y la empezó a besar otra vez. Pero el perro cada vez daba más fuerte en la puerta.


    
      
    


    -Espera Miguel, por favor. –ella le quito las manos a él que las tenia justo donde la espalda pierde su nombre, apretándola fuerte contra su cuerpo.


    
      
    


    -Joder con el perro. –estaba un poco enfadado. Ella se levantó y abrió la puerta y lo cogió al perro y lo abrazo contra su pecho fuertemente, encima él se enfadó todavía más de ver al perro dónde él quería estar.


    
      
    


    -Mi niño que le pasa, que esta en un sitio extraño y encima solito, bueno hoy vas a dormir con mama. –él estaba que se subía por las paredes hoy iba estar el puñetero chucho en la cama. Él se levantó y se puso el pijama viendo que hoy no habría alegría, por que el perrucho se llevaba todas las atenciones de ella.


    
      
    


    Ella dejo en el suelo al perrito que la miraba todo amoroso y al ver a él que se estaba poniendo el pijama, pues ella hizo lo mismo saco de su cajón un camisón y se lo puso, el perrito salto corriendo y se tumbó en la cama al lado de ella, Miguel estaba tan enfadado que se puso de espaldas para los dos. Y se durmieron los tres.


    
      
    


    


    
      
    


    En el plato de la serie estaba todo preparado varias escenas, pero no encontraban Amaia, la estaban buscando por todos los lados, y la habían visto venir pero no estaba en su camerino.


    
      
    


    -No la encuentro y he mirado por todos los lados, yo juraría que la he visto entrar. –dijo el ayudante de producción al director.


    
      
    


    -¿Bueno pues has llamado a Miguel? –Pregunto el director. Miguel ya había vuelto para seguir grabando, sino iban a tener un atraso tremendo.


    
      
    


    Ayudante se dirigió al camerino de él, llamo a la puerta pero nadie contesto tampoco, donde demonios estaban los dos, abrió la puerta, sorpresa, se los encontró a los dos liados hay.


    
      
    


    -Perdón. –dijo el chaval que sintió una vergüenza tremenda ante la escena, estaban ahí los dos en el sofá, montándoselo.


    
      
    


    -Te dije que aquí no. –ella le empujo a él, y empezó abrocharse el vestido que llevaba en la escena.


    
      
    


    -Si no hubiera sido por el maldito perro, que tuvo que dormir en medio. –además este de que se va escandalizar si ya nos ha visto liarnos montones de veces en la serie. –mientras se abrochaba la ropa le ironizaba. Ella le miraba y le tiro la camisa de él que estaba tirada al lado del sofá.


    
      
    


    -Miguel sabes dónde está mi tanga –él se lo sacó del bolsillo del pantalón.


    
      
    


    –Buscas esto Carol –Le dijo él con la voz del Marques, hablando a su personaje de la serie. Ella le tiro de él mientras se sonreía.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando salían del camerino los dos tuvieron la sensación que todo el mundo los miraba, se acercó Xena a los dos.


    
      
    


    -Chicos es mi cumpleaños la semana que viene y voy a dar una fiesta, me encantaría que vinierais los dos. –les miro a los dos.


    
      
    


    -La verdad es que las fiestas a mí no me gustan nada. –dijo él que sabia que ella seguro que quería ir.


    
      
    


    -Miguel por favor yo quiero ir, no todo es estar en casa. –se acercó y empezó a mirarle a los ojos y echarle ojitos a él, que cuando ella quería algo siempre se lo camelaba, se acercó y como él siempre la deseaba tanto, le dio uno de sus besos dulzones.


    
      
    


    -Está bien. –él la contesto abrazándola fuertemente, y besándola en el cuello suavemente, mientras le acariciaba el pelo.


    
      
    


    -Da gusto, ver que estáis juntos, de verdad. –dijo Xena sonriendo. Venia el ayudante de cámara para llevárselos. Miguel le dio en el brazo al chico y le dijo.


    
      
    


    -Oye que antes estábamos ensayando la escena que viene ahora. –le dijo guiñándole el ojo al chico, que se sonrió.


    
      
    


    


    
      
    


    Estuvieron grabando hasta tarde, luego vino una empresa que quería ofrecerles un anuncio a los dos de vaqueros, pero Miguel no quería hacer ese tipo de cosas, pero cuando ella vio los ceros que tenia el cheque, ella si quería hacerlo, les dijo que ella sí, pero estos señores los querían a los dos o sino nada, él volvió a decir que no, pero ella les dijo que dejara que se lo pensaran, cosa que a Miguel no le hizo mucha gracia por que él no tenia que pensar nada.


    
      
    


    


    
      
    


    -Amaia por que les has dicho que no lo vamos a pensar, yo no voy hacerlo. –dijo él muy enfadado.


    
      
    


    -Bueno por qué no dejarlo en duda, mientras no lo pensamos, no crees. –le dijo ella con su sonrisa. –ella le dio la mano a él que la cogió y la beso, se fueron andando.


    
      
    


    -Este fin de semana que tal si nos quedamos en casita, mi niña. –le dijo él sonriendo.


    
      
    


    -Yo había pensado algo especial, que tal un viaje sorpresa, mi vida. –le paso los brazos por los hombros muy suavemente. –En un hotel precioso, en una ciudad bellísima. –ella le miraba a sus ojos color miel y también a su carnosos labios que tanto uno de deseaba besar, que a veces eran como una aspiradora.


    
      
    


    -¿A dónde? –le pregunto él mientras le pasaba sus brazos por la cintura.


    
      
    


    -Es una sorpresa, a un sitio precioso.


    
      
    


    -Un fin de semana sin tu perro, maravilloso. –le dijo él sonriendo.


    
      
    


    -Que malo eres, si es un sol. –le dio un poco en la espalda. Él hizo un gesto de dolor, se le había olvidado que seguía todavía quemado. –perdona.


    
      
    


    -Es un sol de día por que de noche, da más la tabarra, el perrito. –todavía se acordaba de la noche anterior.


    
      
    


    -Abra que dejarlo con la abuela, por cierto que al siguiente fin de semana tenemos que ir a la casa de campo de mis padres que nos han invitado.


    
      
    


    -¡Dios mío con el suegro que tanto me quiere! –se quedó pensativo.


    
      
    


    -Bueno prepárate para este fin de semana, por que no lo vas a olvidar. – y le guiño el ojo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 27 la bel Venecia = la bella Venecia


    
      
    


    


    
      
    


    El fin de semana llego y ella quería celebrarlo como si fuera otra vez San Valentín tenia preparado todo el hotel ya estaba reservado, los billetes también, sólo le faltaba dejar a su perrito con su madre, los dos cogieron el coche de él al aeropuerto, con sus correspondientes maletas hacia un día espléndido dejaron las maletas, y se dispusieron a coger los billetes pero como buena sorpresa, fue ella la que los recogió en el mostrador, pero no se fiaba nada de él, así que saco de su bolsillo un pañuelo y se acercó a él que estaba sentado en la sala de espera, se sentó en sus piernas y le enseño el pañuelo.


    
      
    


    -Un pañuelo me vas atar algún sitio. –le dijo él sonriendo y siempre hiendo por otro lado. Ella le miro y le dio un poco.


    
      
    


    -Es para que te lo pongas en los ojos ahora la que te va a dar la sorpresa soy yo. –él la miro.


    
      
    


    -No me fio nada de ti, tienes un peligro con ese pañuelo en la mano, a ver si me voy a caer y me rompa mi carita, y luego los de la cadena se mueran por no poder mi cara en los poli tonos para móvil. –ella se sonreía, pero le ato el pañuelo para taparle los ojos, el mientras con las manos que jamás las tenia quietas le hacia cosquillas en la cintura, ella empezó a reírse y él también. Ella le cogió las dos manos.


    
      
    


    -Confías en mí. –él se quedó pensativo y luego dijo que sí. La verdad que eran un verdadero espectáculo verlos caminar por el aeropuerto, ella le pasó el brazo y lo cogió por la cintura mientras con una mano llevaba su mano, la azafata que le cogió los billetes alucinaba en colores, luego se sentaron en el avión y hasta se pelearon por la ventanilla los dos.


    
      
    


    -No sé si sabrás pero ahora te voy a descubrir donde me llevas por que lo van a decir por altavoces –entonces y como él hizo una vez ella saco el Mp3 del bolsillo y sonrió.


    
      
    


    Después de un rato, le quito los cascos y le dio un piquito suave a él, que la miraba muy pensativo, él le acaricio su pelo y luego la dio un pequeño beso en la nariz, se cogieron de la mano.


    
      
    


    -Esa música bacaladera me ha dejado medio sordo, madre mía, como puedes escuchar eso. –le dijo él que ahora se tocaba las orejas, en señal de que se había quedado medio sordo. –ella le miraba y sonreía.


    
      
    


    -Miguel por que no te piensas lo de la publicidad esa, es mucho dinero. –él le hizo con la cara que no, pero ella quería hacerlo. –bueno entonces tendré que aceptar otra propuesta que tengo para volver a salir en la revista de chicos, lo único que me han dicho que esta vez tengo que enseñar un poquito más que la otra vez.


    
      
    


    -Más que la otra vez pero si la otra vez saliste medio desnuda. –le dijo él que con ella era un poco moro algunas veces. –No creo que te haga falta salir en esas revistas de camioneros. Ella le miro un poco enfadada.


    
      
    


    -Revista de camioneros, que quieres decir con eso, y no salí medio desnuda la otra vez, sino sugerente y provocativa, pero no enseñe nada.


    
      
    


    -Pues yo vi la revista y pensé como puede ser que la deje su novio, salir así para que cuatro pervertidos se la lleven al baño, además tu padre que va a decir, piensa un poquito en el también que se le ve que es un poco antiguo. –Amaia le soltó la mano y se volvió para la ventana estaba muy enfadada por esos comentarios de él.


    
      
    


    -No me gustan que me digan que tengo que hacer y que no, yo con mi cuerpo hago lo que quiero. –le dijo ella muy enfadada –bueno y cuando sales tú en toalla para que todas las mujeres te puedan ver, crees que a mi hace gracia. –él le toco la pierna para que se calmara, pero ella tenía un carácter fuerte y le quito la mano.


    
      
    


    -Bueno lo siento me he pasado un poco, pero no me gusta verte en esas revistas, y que todos puedan verte. –ella le miro. –Antes me daba igual pero ahora no me gusta que todo el mundo te vea, a mí me gusta verte yo, no que te vean los demás.


    
      
    


    -Te estas oyendo eres un machista y tu si puedes salir en las revistas con el torso desnudo y en la serie igual.


    
      
    


    -En la serie no es lo mismo, por que eso está justificado, no compares. –le dijo él. Pero ella que era muy cabezona fue todo el camino muy enfadada.


    
      
    


    En los altavoces dijeron en unos minutos señores pasajeros aterrizaremos en el aeropuerto de Venecia, él se sonrió, pero ella no se volvió seguía mirando por la ventana.


    
      
    


    -Ciao la mía bambina, ti voglio, e non voglio che ti arrabbi = hola mi niña, te quiero, y no quiero que te enfades –ella se volvió y le miro le estaba hablando en italiano.


    
      
    


    -Sabes italiano, dime te quiero en italiano.


    
      
    


    -desidero a voi –le dijo él acercándose a sus labios deseaba besárselos.


    
      
    


    -te deseo, te amo. –ella sonreía madre mía oírle hablar en italiano era lo más excitante que había escuchado en su vida.


    
      
    


    -Li desidero, ti amo. –ella se mordió él labio, se acercó a sus labios deseaba besarlos.


    
      
    


    -Señorita abróchese el cinturón que vamos aterrizar. –ella suspiro y se puso el cinturón.


    
      
    


    


    
      
    


    El hotel era precioso era una antigua mansión del embajador Constantino Nigra evoca los fastos de la histórica Serenísima. Es el Ca’ Nigra Lagoon Resort, auténtica expresión de estilos del siglo XVIII veneciano y diseño moderno, unidos con buen gusto a antigüedades orientales de gran valor. Confort, lujo y elegancia completan la imagen de una espléndida realidad que se erige sobre el curso de agua más representativo y único de la ciudad más fascinante y romántica del mundo Venecia. Ella había reservado la habitación más lujosa del hotel la Deluxe Jr Suite cuando los dos subieron alucinaron de las vistas, el balcón era precioso veneciano como él de Romeo y Julieta. Y tenía un jacuzzi alucinante parecía una piscina los dos se miraron y sonrieron.


    
      
    


    


    
      
    


    Habían estado todo el camino discutiendo pero él no quería enfadarse con ella ni que ella se enfadara con él sólo querían estar juntos. Se asomaron los dos al balcón y vieron las preciosas vistas de Venecia, ella le miro a él, a sus bellos ojos color avellana, mientras él le acariciaba suavemente su espalda, como si fuera esa la última vez, él la miro como siempre como cuando quería más, ella entro a mirar el jacuzzi, y él la cogió por la cintura y la puso contra la pared y le acaricio suavemente su brazo, mientras ella intentaba resistirse pero ya no podía mas miro sus labios y luego sus ojos que tanto la hipnotizaban, y empezaron a besarse, y él empezó a hablarle en italiano, que ella eso la ponía bastante, se le ponía la carne de gallina, le decía cosas bonitas, Adore a voi- te adoro, que guapa eres- quel bella siete, Li desidero –te deseo, mi niña- la mía ragaZZA, Desidero il hacerte l'amore -quiero hacer el amor contigo, ella mientras se mordía el labio, ella salto y entrelazo sus piernas a su cuerpo, mientras le decía que le dijera más cosas, él la apretó muy fuerte, mientras la besaba apasionadamente tanto se besaron y tan fuerte que se cayeron los dos con la ropa al Jacuzzi, se miraron y empezaron a reírse, pero salieron, los dos empapados y empezaron a quitarse la ropa fuertemente, y él la tumbo a ella en la cama, y empezaron a dar vueltas los dos por encima de la cama, unas veces ella se ponía encima de él y otras era él, mientras gemían de placer, los dos se decían cosas bonitas al oído, él se las decía a ella en italiano, él había hecho hasta una película en italiano era un idioma que se le daba muy bien, y ella le decía que le quería, los dos compartieron sus respiraciones fuertemente, y sus gemidos hasta que llegaron al cenit de su amor y entrelazaron sus manos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Por la tarde pasearon por Venecia los dos de la mano, decidieron dar un paseo por góndola y así ver sus famosos puentes, y navegar por su gran canal él iba sentado y ella iba echada en su pecho mientras él a ratos le tocaba con su nariz su bello pelo, y la acariciaba la mano que la tenía ella en la pierna de él, lo que él no se había dado cuenta es que ella se emocionó tanto al tener su corazón al lado del suyo, todo esto la embargaba de amor. Primero pasaron por el puente de los descalzos o también llamado puente de la estación


    
      
    


    


    
      
    


    Luego el puente de la academia


    
      
    


    


    
      
    


    Luego el puente de Rialto


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Luego la góndola les llevo a la plaza de San Marcos donde bajaron hacer turismo era una plaza preciosa.


    
      
    


    


    
      
    


    Vieron también la basílica de San pablo.


    
      
    


    


    
      
    


    Luego volvieron a la Góndola y si había un sitio que era la mayor expresión del amor, era el puente de los suspiros


    
      
    


    


    
      
    


    Allí el gondolero se paró.


    
      
    


    -Aquí hay una leyenda si tiras una moneda y pides un deseo se te cumple, y además dice la tradición que si tiras una moneda una de dos o vuelve a Venecia o te casas, no creo sea conmigo porque a mí me da alergia el matrimonio, bueno tú ya lo sabes –ella se le quedo mirando, claro era muy claro con lo que pensaba siempre, pero a ella eso la dolió. Él le dio la mano y la levanto de la góndola y la beso. –es que sino no se te cumple lo que hayas pedido.


    
      
    


    Cuando volvían para el hotel ella vio un ajedrez preciosa y decidió comprársela a su padre que le encantaba ella también era muy buena jugadora, se ponía con su padre y siempre ganaba ella, era buena estratega.


    
      
    


    Terminaron rendidos durmieron muchísimo a la mañana siguiente ella se levantó más temprano y se fue de compras por la ciudad, para sus amigos y familia llevarles un regalo cerca del hotel había una especie de sala de fiesta esa misma noche había una fiesta de disfraces esto a ella le hacía mucha ilusión, fiesta y encima de disfraces, pues se puso manos a la obra fue y alquilo unos trajes típicos de Venecia y unas máscaras, esa era una de las sorpresas para él, cuando llego él seguía dormido, ella se acercó y le despertó con un beso, él la abrazo y le beso la cara suavemente, luego se fueron de paseo por Venecia y se sentaron en una terraza, y cogieron de la mano mientras se miraban a los ojos él con una mano jugaba con el corazón de ella, luego se pusieron al lado de una estatua que ponía Amor, y le pidieron a un turista que les hiciera una foto, el turista les dijo Espagueti claro en Italia no podía faltar la pasta los dos rieron.


    
      
    


    Por la noche ella le dio el traje y le dijo que se lo pusiera, él se sorprendió un poco, ella mientras se fue al cuarto de baño y se puso su vestido era de esos típicos vestidos venecianos con un gran escote y con la peluca blanca, cuando salió él estaba vestido con una capa y con una máscara, él la llamo a ella, la dio la vuelta saco del bolsillo el corazón que estaba encima de la mesa y se lo puso a ella luego la beso el cuello suavemente, con sus manos la apretó fuertemente en la parte del escote, ella le pellizco en el brazo, veía siempre sus intenciones antes de que ocurrieran, la fiesta era de disfraces y muy animada los dos se sentaron en una mesa con unas copas, y se miraban a través de las máscaras era todo muy divertido y diferente.


    
      
    


    Empezó a sonar una canción que a él le encantaba Eros Ramazzoti, la cosa más bella, le dio la mano a ella, y salieron a bailar los dos se miraban fijamente mientras sonaba la canción, él rodeo su bella y esterilizada figura con sus brazos y ella rodeaba su cuello con sus brazos, mientras bailaban él le cantaba la canción al oído y ella apoyaba su cara en su hombro y de vez en cuando le besaba el cuello suavemente, si se pudiera parar el tiempo ese era uno de esos momentos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando volvieron al hotel los dos se miraron con deseo, pero ella se le ocurrió algo vio el tablero de ajedrez y se mordió el labio.


    
      
    


    


    
      
    


    -Sabes jugar al ajedrez. –le dijo ella mirándole con insinuación, poniendo su mano en su cintura.


    
      
    


    -Si, por que quieres jugar al ajedrez ahora. –le dijo él mirándola a ella. Ella se tocó el corazón que lleva colgado muy sensualmente y él la miraba.


    
      
    


    -Strep Ajedrez. –le dijo ella como jugando. Él se sonrió como era tan pícaro para según qué cosas.


    
      
    


    -Quitarse ropa –le dijo el levantando la ceja. Mientras ella jugaba con el corazón.


    
      
    


    Ella era buena al ajedrez, pero lo que ignoraba es que él también era bastante bueno jugando al ajedrez. Él le dejo a ella las piezas blancas y el llevaba las negras por cada ficha que se comieran, no peones sino las otra fichas se quitarían una prenda, quien ganaría a quien, empezaron a jugar y ella se comió un alfil de él, se quitó la capa, pero le quedaba mucha ropa, pero nuevamente se comió ahora un caballo y él se quitó la chaqueta, por ahora iba ganando ella era muy buena jugando, pero por fin él se comió un caballo de ella y ella se quitó la peluca blanca, los dos le ponían mucho interés al juego eran buenos estrategas, otra vez ella se comió un castillo, mientras lo cogía ella se reía, él se quitó los zapatos, le iba a quitar toda la ropa, él empezaba a enfadarse ella seguía jugando y no se quitaba nada, ya no le parecía tan divertido el juego, pero él le hizo una estratagema y se comió la reina de ella.


    
      
    


    -La reina vale por el vestido. –le dijo, ella se sonrió y le hizo con la cara que no, y se quitó los zapatos suavemente.


    
      
    


    Le estaba dando una paliza la ajedrez, ella estaba riéndose todo el rato le tenía nada más que con los pantalones, y ella no se había quitado ni el corazón ni el vestido todavía, y la partida se estaba acabando le tenía casi acorralado, con rey y un castillo y un alfil. Ella se mordía el labio eran casi las tres de la mañana.


    
      
    


    -Todo o nada. –le dijo él a ella.


    
      
    


    -Como que todo o nada, no te entiendo. –le dijo tocando el corazón y sonriéndose.


    
      
    


    -Si consigo que no me hagas jaque mate, tú te quitas todo. –ella le miro, vio el tablero le tenía acorralado.


    
      
    


    -Pero si gano yo tú te quitas todo y hacemos el anuncio de los vaqueros. –le dijo ella que se apostaba todo a una carta. Ella sonreía, él le afirmo con la cara.


    
      
    


    -Lo siento cariño pero tablas, ni para ti ni para mí. –ella se levantó le había hecho juego sucio, y ahora claro le tocaba a ella perder, ni anuncio ni nada y encima él se quedaba vestido y ella se tenía que quitar la ropa. –él se reía. Veras ahora pensó ella.


    
      
    


    Se acercó suavemente a él le cogió las manos y se las puso en su espalda, donde para quitarle el vestido tenía que tirar suavemente de unos cordones que sujetaban una especie de corsé, él le fue quitando los nudos del corsé y empezó a verse su espalda, él le retiro el pelo y lo que se iba descubriendo él se lo besaba suavemente, ella se le ponía la piel de gallina al sentir sus labios por su espalda, le quito el vestido y ella se volvió y mientras le miraba a los ojos y se mordía el labio le fue desabrochando los pantalones a él, luego le empujo a la cama y ella se subió encima de él. Luego ella tiro de sus brazos y los dos se abrazaron desnudos mientras ella se movía suavemente encima de él, y él le besaba y le mordía el hombro y besaba su labios, y su senos, lentamente iban perdiéndose sus cuerpos uno en el otro, sus manos eran como dos brasas ardientes que a ella la quemaban cuando tocaba cualquier parte de su ser, desde que le tocaba su espalda, hasta su cintura, hasta sus paraísos con las yemas de sus suaves y dulces dedos. Para él también le ardía fuerte su corazón cuando las manos de ella y sus suaves dedos le recorrían el pelo, le tocaban su espalda o acariciaban su pecho o su tableta de abdominales, él se levantaba a ratos intentaba besar sus labios pero ella se los quitaba, y a él eso le hacia desearla todavía más, sus cuerpos se fundieron al final en un suspiro final mientras sus manos se entrelazaban con fuerza y sus corazones eran uno solo, al final ella se tumbó en su pecho los dos jadeaban fuertemente. Cuando se calmaron ella le beso dulcemente como a él le gustaba.


    
      
    


    -No me importaría morirme aquí en tus brazos. –le dijo a sus bellos ojos azules que le miraban siempre con tanto amor.


    
      
    


    -Te quiero, y me gustaría que no hubiéramos perdido tanto el tiempo. –le dijo a él mientras le acariciaba su barba y con las yemas de los dedos acariciaba sus carnosos y deseables labios.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 28 El cumpleaños de Xena


    
      
    


    


    
      
    


    El fin de semana aunque inolvidable también se hizo corto, cuando uno disfruta y lo pasa bien se hace muy efímero y los dos volvieron a su vida de siempre cuando llegaron al aeropuerto fueron arrancar el coche y no prendía. Amaia le miraba a él y pensaba claro con esta tartana que te puedes esperar, pero él salió y miro el motor, decidió llamar con el móvil la grúa, ella le miraba haciéndole gestos, como claro.


    
      
    


    -Miguel como puede ser que ganes este pastón por capítulo y no cambies de coche es que no tiene sentido que sigas con esta tartana. –él la miraba a ella, por que sabia que tenía razón, pero también es que le gustaba llevarle muchas veces la contraria, le acaricio la cara, ella le dio un beso a él, se miraron a los ojos.


    
      
    


    -Lo he pasado muy bien en Venecia, mi niña. –luego le correspondió con otro beso suave y le volvió acariciar su melena. –te acuerdas la última vez que estuvimos en el aeropuerto en un coche, él le sonreía pícaramente. Ella se mordió el labio.


    
      
    


    -Ya pero mi coche tiene las ventanillas tintadas, tú te imagines que nos eche un video erótico y lo publiquen en internet o lo pongan en una revista, que vergüenza. –le hizo un gesto con la cara, que tenía razón. Al momento llego la grúa que se llevó el coche, ellos se subieron en un taxi, el conductor no hacía nada más que mirarlos.


    
      
    


    -Usted no es el Marques –le dijo a Miguel que le miraba, y le afirmo con la cara. Él se pensaba que el señor era fan suyo, pero nada más lejos de la realidad. –pues mire no lo hago por la señorita, pero sino le bajaba del coche.


    
      
    


    -Por qué, y eso por qué. –le dijo él que estaba alucinado.


    
      
    


    -Porque mi esposa se pasa todo el día diciéndome que vamos donde este el Marques que me quite yo, por culpa suya me va a costar un divorcio con mi señora esposa, que cuando le ve en la tele solo le hace falta la olla se le cae la baba. – Amaia miraba para la ventanilla, y se aguantaba la risa que le producía escuchar al hombre reprochar a Miguel.


    
      
    


    -Bueno pero vamos a ver señor lo primero eso es un personaje que hago en la tele, y yo sólo leo los diálogos, en todo caso es culpa de los guionistas que son los que escriben lo que yo digo.


    
      
    


    -Mi mujer no me deja ver el futbol cuando sale usted en la tele y encima me tengo que tragar toda la serie esa, desde el principio hasta el final, lo único que merece la pena de la serie son las chicas que están todas muy buenas, sobre todo la rubia –Amaia le miro a él y sonrió un poco, por fin una fan de ella y no de él.


    
      
    


    -Pues no se puede usted imaginar cuando se quita el maquillaje lo que pierde. –Amaia se volvió a él y le pellizco la pierna. –bueno el carácter que tiene buff, siempre me hace repetir los besos por que dice que no se los doy con intensidad.


    
      
    


    -El sí que pierde al natural, y además le rellenan el paquete, si lo supieran sus fans no tendrían tanto interés en conocerle. –el taxista y Amaia se empezaron a reír los dos. Y Miguel la pellizco ahora a ella en la pierna.


    
      
    


    -Ya me parecía que me sonaba su cara usted es la Carol, me encanta si se hace una foto conmigo le regalo la carrera, para que se jorobe mi mujer. –cuando llegaron a la casa de él, Amaia se hizo una foto con el taxista que estaba mas feliz.


    
      
    


    Los dos subían en el ascensor, pero Miguel estaba serio, ella si se sonreía un poco, la miraba bastante serio como se podía acabar con el ego de un hombre en cinco minutos, pero ella se acercó a él.


    
      
    


    -No estarás enfadado por esa tontería, además has empezado tu primero que si perdía cuando me quitaba el maquillaje. –le dijo mirándole a los ojos que estaban serios. –yo te quiero igual, te ponga relleno o no, es una broma.


    
      
    


    -Bien te lo has pasado en el taxi riéndote de mí. –la dijo y la cogió por la cintura la acerco para besarla. –Pero bien que chillas luego cuando estamos juntos. Ella se sonreía, se dieron un beso los dos apasionado en ese momento se abrió el ascensor en el piso de Valeria y era ella la que lo había llamado, se los encontró a los dos besándose.


    
      
    


    -¿Hola, vais para arriba o para abajo? –Pregunto la mujer mirándolos con ira.


    
      
    


    -Para arriba. –le dijo él, que le miro la tripa. – ¿Qué tal te encuentras del embarazo? –Amaia miraba y se aguantaba los celos de pensar que los dos compartían el niño, ella se tocaba el corazón, que él le regalo de los nervios.


    
      
    


    -Me encuentro bien, con malestares de embarazada. –miro Amaia que tocaba el corazón. –Que corazón más bonito. –dijo una suspicaz Valeria.


    
      
    


    -Es un regalo de Miguel. –los dos se miraron con amor.


    
      
    


    -Bueno yo también subo y luego bajo. –se subió al ascensor y los miraba, mientras Miguel con una mano la tenía agarrada Amaia por la cintura, los dos entraron en casa y Valeria bajo para abajo.


    
      
    


    Miguel miro el contestador tenía que viajar a Barcelona para una cosa, le decía su representante, lunes sin falta y que iba a tardar unos días en volver, Amaia se puso tristona al oírlo, le dio otro mensaje, representante tienes los billetes tienes que salir a las cinco de la mañana, recógelos en el mostrador del aeropuerto.


    
      
    


    


    
      
    


    Lunes cinco la mañana sonó el despertador él le dio una pereza, y la miro a ella que estaba abrazada a su torso desnudo, le quito los brazos y la tapo un poco, ya que hacía mucho frio y ella no llevaba nada puesto. Se ducho rápidamente y cogió su bolsa que ni siquiera la había deshecho la miro una última vez y se marchó.


    
      
    


    La mañana fue bastante dura en las grabaciones para ella y encima se le había olvidado su corazón en casa, que despistada había sido, pero lo que ella no imaginaba es que mientras alguien entraba en casa de Miguel era Valeria que entraba con su llave la que todavía no le había devuelto a él, estuvo cotilleando todas las cosas que pudo, y luego fue a la habitación de ellos y lo vio el corazón que ella tanto tocaba, le dio la vuelta y vio la inscripción: Te amo Miguel, luego lo abrió y vio la foto de los dos juntos y felices con ojitos de enamorados, lo cogió fuertemente lo quería romper, tirarlo contra algún mueble de la casa, odiaba tanto a Amaia, como a lo que ese corazón significaba Lo cogió fuertemente y lo abrió para que al tirarlo se rompiera el cristal de la foto...


    
      
    


    


    
      
    


    Amaia salió del plato, y fue a casa de sus padres con los que estuvo comiendo, luego se llevó a su perrito al que adoraba, para casa de Miguel, se llevó su deportivo amarillo ya que el coche de Miguel estaba en el taller, lo primero que hizo nada más llegar a casa fue buscar desesperadamente su corazón, pero no lo encontraba, llego un momento que la desesperación la hizo ponerse a llorar y todo.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuatro días más tarde, era viernes hoy volvía Miguel de su viaje, y también era el cumpleaños de Xena, le dijo a Miguel que no podía ir a buscarle por que todavía no le había comprado el regalo a la chica y se iba a buscarlo con María su compañera en la serie que tampoco le había comprado todavía nada, y ahora venía lo peor le tenia que explicarle a Miguel que había perdido, el mayor exponente de su amor, que era el corazón que tanto buenos y malos momentos había vivido con ellos. La manera de no decirle por ahora nada a él era rehuirle y eso es lo que hizo todo el día, se fue a comer con María, le llamo y le dijo que se arreglara que luego iba para la casa y se marchaban para la fiesta de cumpleaños de Xena.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Llego a casa y se encontró a Miguel dormido y con Eros dormido en sus piernas en el sofá ella se fue al cuarto y empezó arreglarse se puso un vestido morado que era con el cuello barco por arriba y cortito por las piernas pero no mucho, ya venía peinada de la peluquería llevaba una especie de recogido que le caían unos cuantos bucles por los hombros ondulados estaba muy guapa, empezó echarse brochazos de maquillaje y a pintarse los labios suavemente, no hacía nada más que pensar en cómo se lo iba a decir a Miguel que había perdido el corazón. De repente le vio detrás del espejo que la miraba con ojitos de enamorado. La abrazo fuertemente, por detrás. La acerco la nariz al cuello.


    
      
    


    -Que bien hueles y que guapa estas Mi niña, lo que te echado de menos. –ella se volvió y le beso fuertemente los labios, ella también le había echado mucho de menos, cuando se esta tan enamorada como ella estaba de él, cuando uno no esta con la persona que quiere te duele hasta el corazón cuando no le ves.


    
      
    


    -Cariño te he dejado ahí ropa para que te pongas. –él miro la ropa pero la verdad que no tenía ni pizca de ganas de ir, quería quedarse con ella y quitarle el vestido.


    
      
    


    -Por que no nos quedamos, pedimos algo de cenar, y luego nos damos un baño en la bañera los dos juntitos. –le dijo él suplicante que las fiestas no le gustaban nada. Ella le hizo con la cara que no.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llegaron a la fiesta ya estaba casi todo el mundo estaba josep con su novia, estaba María con su novio, estaba el director de la serie con su mujer, gente del equipo, y por supuesto estaba Xena que estaba guapísima con un vestido rojo intenso y con su pelo negro recogido en una coleta estaba con su novio el cura, como le llamaba Miguel por su papel en una serie.


    
      
    


    Cuando ellos entraron de la mano todo el mundo los miro, él era muy guapo, y ella también hacia una pareja espectacular, los dos de la mano y siempre con los ojos muy brillantes, y mirándose mucho los dos, siempre tan enamorados. Llego el momento de la tarta y todos cantaron el cumpleaños feliz, Amaia estaba cerca de Xena por que sentía verdadero cariño por su amiga a la que adoraba la cogió de la mano, y ella estaba muy emocionada, todo el mundo preparo su regalo Amaia le había comprado unos pendientes de oro con unas pequeñas esmeraldas que llevaba un collar a juego y una pulsera se había gastado un montón pero es que ella adoraba a Xena, ella le había ayudado mucho en los malos momentos de su vida, en todos era como una hermana para ella.


    
      
    


    


    
      
    


    -Gracias cariño es precioso, me encanta. –la dio una beso fuerte.


    
      
    


    -Es de parte de Miguel y mío. –dijo ella y le dio a Miguel que sonrió, bueno él estaba fuera pero le había dado el visto bueno para el regalo por que se pasó toda la tarde llamándole a él al móvil. Vino por detrás el novio de Xena y se puso a su altura y de repente se arrodillo ante ella, la mirada de todos se clavó en el chico.


    
      
    


    -Xena sé que tu llevas mucho tiempo deseando esto, y creo que es hora de que formemos una familia te quiero, deseo pasar el resto de mis días contigo, ¿Quieres casarte conmigo? –saco un anillo con un pedrusco. A Xena se le humedecieron los ojos esto era lo que más deseaba en el mundo formalizar su relación con él. Amaia le apretó la mano a Miguel, que la miro a sus bellos ojos azules y vio un brillo especial que pocas veces había visto en ella, en ese mismo instante se dio cuenta que a ella le hacía ilusión también que algún día él le dijera lo mismo a ella. Se acercó al oído de Amaia y le dijo.


    
      
    


    -El matrimonio acaba con el amor. –le dijo a ella que le miro, y le dio en el hombro.


    
      
    


    -Cariño tengo que hablar contigo, podemos salir un momento. –había algo que a ella le pesaba muchísimo en el corazón y no podía ya con ese peso ni en su alma ni en su conciencia y tenía que contárselo. Amaia se imaginó lo que era se tomó un trago de su bebida y sin venir a cuento se abrazó a Miguel.


    
      
    


    -Qué te pasa, Mi niña. –estas temblando.


    
      
    


    -Abrázame. –él la abrazo y la beso el pelo suavemente. Luego se vio salir al cura muy alterado corriendo y tiro el anillo a los pies de dónde estaban ellos, detrás salió Xena llorando desconsolada, Amaia corrió hacia ella y la abrazo, Miguel no sabia de que iba todo esto, pero se acercó a ellas.


    
      
    


    -No podía con este peso Amaia, no podía. –lloraba desconsolada.


    
      
    


    -Ya esta cariño, no podías ocultar más eso. –le decía mientras le acariciaba la cara.


    
      
    


    -Le he perdido para siempre, por una tontería, por una noche, nada más, por algo que no merecía la pena. –no paraba de llorar.


    
      
    


    -Ya esta si te quiere te perdonara, ya lo veras.


    
      
    


    -No lo va hacer los hombres son demasiados orgullosos para perdonar eso. –miguel la miraba y no comprendía nada pero estaba alucinando. –me ha dicho que no volviera a nuestra casa en común, no sé qué voy hacer mi madre ya sabes que esta en el pueblo.


    
      
    


    


    
      
    


    -No te preocupes cariño te vienes con Miguel y conmigo a casa, ya está.


    
      
    


    


    
      
    


    Se marcharon los tres para el ático de Miguel que solamente tenia terraza por que era bien pequeño tenia solo la habitación de él, y el sofá que se hacia cama, mientras iban en el coche los tres él llevaba el deportivo amarillo de ella mientras las dos iban hablando del tema, él ya se enteró de todo, que se fue con el Hugo, pensaba él madre mía este tío le ganaba a golfo. Cuando llegaron al apartamento de él, había que sacar a Eros a pasear, y ella estaba consolando a su amiga y él se ofreció a sacar al perro a pasear, cuando volvió estaba deseando irse a dormir estaba cansadísimo, pero bueno todavía tenia fuerzas para estar un ratito con su niña, tenia unas ganas de besarla, abrazarla y estar con ella. Cuando llego estaba ella haciendo el sofá cama, llevaba un pijama muy cortito y él la miraba con deseo se acercó a ella empezó a besarla y a acariciarla.


    
      
    


    -Miguel para, que tengo que hacerte la cama. –el paro en seco y la miro.


    
      
    


    -Hacerme la cama, no es para Xena. –le dijo él alucinando en colores.


    
      
    


    -Xena le he dado un calmante, se ha quedado dormida en nuestra cama.


    
      
    


    -Bueno está bien, vente aquí tú a dormir conmigo, esta cama es de matrimonio. –le dijo él mirándola pícaramente.


    
      
    


    -Esta bien pero sólo a dormir, por que puede salir en cualquier momento. –él se quitó toda la ropa, mientras ella le hacia cosquillas a Eros en la tripita. Ella le vio tumbarse debajo de las sabanas desnudo y le hizo que no con la mano y le tiro un pantalón de pijama que le había sacado, él se sonrió.


    
      
    


    -Ven, ven –le dijo él dando suave en la cama, ella se tumbó al lado de él y se miraron a los ojos y él como hacia que la escuchaba pero luego hacia otra cosa empezó a abrazarla y a besarla apasionadamente y ella se dejaba querer, pero entonces apareció Xena llorando por el pasillo, Amaia se levantó corriendo y empezó a bajarse el jersey, que Miguel le tenia ya subido casi por los hombros era un verdadero pulpo.


    
      
    


    -Qué te pasa cariño. -Le dijo abrazándola. Ella lloraba desesperadamente.


    
      
    


    -Amaia vente necesito hablar con alguien quédate allí conmigo por favor. –ella miro para atrás a Miguel que veía como se quedaba sólo sin ella. –Miguel por favor déjamela hoy necesito hablar con ella te la voy a robar hoy.


    
      
    


    -No pasa nada. –dijo pero en el fondo con la boca pequeña, se desesperó y vio como ella se marchaba para adentro con ella, miro al perrito que también tenia los ojitos tristes. –Tú también te has quedado como yo verdad, hoy no os la han robado, ni para ti ni para mí, se la ha llevado Xena.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 29 Tu padre me odia


    
      
    


    


    
      
    


    Ella le llamaba de lejos y le mandaba besos, iba con dos trenzas, se podían ver sus bellos ojos azules desde lejos, iba como una estudiante, con su carpetita y su falda plisada y va comiéndose una piruleta, pero no era exactamente una niña, sino era ella vestida de colegiala, él estaba alucinado de verla ahí tan lejos y tan cerca, él la llamaba quería que se acercara para darla un beso, pero ella parecía que estaba en otra onda, de repente vino una niebla y no la veía, y sintió como le besaban los labios incluso como le introducían la lengua, de repente despertó, y vio a Eros que le estaba dando besos en todo los labios, puñetero el perro este me está comiendo los morros, pensó le quito al perro y vio el salón de su casa. Miro para la terraza y vio a Xena mirando para la carretera que era lo que se veía desde su ático.


    
      
    


    -¿Qué tal estas Xena? –le dijo él mientras le daba en el hombro.


    
      
    


    -Mal, por que lo quería con toda mi alma, y ahora lo he perdido para siempre. –le dijo ella llorando.


    
      
    


    -Ya, no sé qué decirte de verdad, lo siento. –le dijo mirando sus lágrimas.


    
      
    


    -Miguel si fuera Amaia la que se hubiera acostado con otro, tú se lo perdonarías. –le pregunto. Él se quedó pensativo, y no quería contestar por que solo de pensarlo se ponía enfermo y como decía ella él era un poco moro con ella, y sólo de pensarlo se ponía celoso, bueno y encima con el Hugo, madre mía. –veo que no contestas que te has quedado callado, no, verdad.


    
      
    


    -Ya pero yo no soy él. –le dijo agachando los ojos. Le dio en el brazo y entro y cogió al perro se iba con él a correr.


    
      
    


    


    
      
    


    Amaia se le pegaron las sabanas a la cama, cuando se levanto recogió el sofá y se sentó con Xena, le dio la mano y luego la abrazo estaba derrotada. No paraba de llorar.


    
      
    


    -Amaia tienes algo para el dolor de cabeza, cariño.


    
      
    


    -Espera que te busco algo para el dolor de cabeza, a ver si te encuentro algo por que llevo muy poquito viviendo aquí, y no sé muy bien donde están las cosas, empezó a mirar por los cajones del mueble del salón, que todavía ni siquiera había abierto hasta ahora, encontró el maldito tanga que encontró el primer día, y lo dejo a un lado para tirarlo a la basura, mientras volvía a pensar lo mismo que pensó la otra vez golfo, siguió rebuscando por otro cajón y se pegó una de las sorpresas más grande de toda su vida. Allí estaba la revista en la que ella había salido, como fue lo que él dijo revista que miraban los camioneros, y algo más, le estaba esperando. Ella se sonrió que callado se lo tenía. Se la enseño a Xena.


    
      
    


    -La revista que salías tú, que guapa estas en esas fotos.


    
      
    


    -La tiene él desde el año pasado, si lo llego a saber se la firmo. –Xena que no tenía apenas gana de reírse se sonrió. De repente sonó el teléfono de la chica y fue a contestar era su amor que quería hablar con ella, salió a la terraza para charlar con él. La llave de la puerta se giró y aparecieron los dos, Miguel y perrito, él venía todo sudoroso con una sudadera sin mangas marcando musculo que no le faltaban, el tío estaba sexy hasta sudoroso. Ella levanto la revista y sonrió.


    
      
    


    -Cariño quieres que te la firme. –le dijo sonriéndose. –como fue lo que dijiste que esta revista sólo se la compraban camioneros o salidos, y tu cuál de los dos eres. -Él se sonreía.


    
      
    


    -Pues salía en la portada un chica guapa, muy atractiva, y me la compre para verla, y ahora dámela. –le dijo él acercándose para cogerla.


    
      
    


    -No me vale perdona pero esta revista era de febrero o marzo y por aquel entonces yo era tu compañera de trabajo, te gustaba mirarme, que fuerte. Él se acercó para quitársela, pero ella se la puso en la espalda. –contéstame.


    
      
    


    -Ahora tengo la original, las postales para otros. –le dijo acercándose peligrosamente.


    
      
    


    -Cuál es la foto que más te gusto, ya para cotillear. –se mordió el labio ella.


    
      
    


    -Dámela. –la abrazo para quitársela, pero ella se volvió y la abrió por que tenia tanto interés en cogerla y vio a pie de página una anotación, pero él quería quitársela, los dos como niños intentando quitarse la revista, pero ella atajo para un lado y lo vio lo que ponía.


    
      
    


    “No sé cómo decirla que la deseo” estaba al pie de página de una foto en la que salía ella con un pantalón vaquero muy cortito y un corsé blanco. Ella tiro la revista y se fue dónde estaba él y no le importo ni el sudor, ni nada, le empezó a besar fuertemente, por un momento se olvidó de su amiga, los dos empezaron a besarse apasionadamente y se olvidaron de todo iban como locos, para la cama quitándose cosas ella le quito a él la sudadera y él a ella el jersey del pijama, pero se olvidaron de un pequeño detalle, se oyó una voz que venía llamándola: Amaia, Amaia. Los dos pararon en seco él cayo al lado de ella con la cabeza en su hombro, y ella le mordió a él, el hombro de desesperación.


    
      
    


    -Por favor que se reconcilie con su cura pronto. –dijo y la miro a ella que se reía y se estaba levantando y poniendo algo del armario. Él se fue a dar su consabida ducha.


    
      
    


    -Amaia me ha dicho que si nos podíamos ver para hablar de lo nuestro. –se abrazó a ella de la alegría.


    
      
    


    -Me alegro muchísimo cariño, Miguel y yo vamos a pasar el fin de semana con mis padres a la sierra, entonces si quieres te dejo una llave y te quedas aquí, vale.


    
      
    


    -Gracias Amaia eres un sol y bueno Miguel también, el pobre me ha dejado hasta su cama, sois maravillosos de verdad.


    
      
    


    


    
      
    


    Los dos se vistieron y se marcharon con el perrito iban a pasar el fin de semana con los suegros, Amaia iba loca de contenta, pero Miguel no tanto por que la última vez vio un rechazo por parte del suegro hacia él, bueno la suegra era un sol, pero el padre de Amaia era, madre mía como era. Ella era la que conducía el coche, pero era una loca, la guantera la tenia llenita de multas de velocidad ahora estaba un poco más calmada por el tema de los puntos pero nada mas que salió a la carretera de la sierra 120 km/h era lo mínimo que iba, a Miguel lo llevaba agarrado a la puerta, le tenia asustadito.


    
      
    


    -Mi niña no podías ir un poquito más despacio. –le dijo él que los llevaba de corbata.


    
      
    


    -Miguel esto es un deportivo, como voy a ir pisando huevos. –ella le miraba por el espejo retrovisor.


    
      
    


    -Párate en esa cafetería y nos cambiamos un rato. –le dijo, pero ella seguía, siempre tan cabezona. –Tengo que bajar al baño.


    
      
    


    Se pararon y tomaron un café pero él no fue al baño solo quería que ella parara de una vez, cuando iban para el coche ella llevaba las llaves en la mano, pero él se acercó y la dio una beso con la intención de quitarle las llaves, se lo dio tan fuerte que la puso entre él y el coche, y le quito las llaves.


    
      
    


    -Tramposo, solo querías las llaves. –le dijo ella que se picaba con él enseguida. –él le guiño el ojo a ella.


    
      
    


    -Esta treta me la enseñaste tú en el camerino, cuando yo tenía tu vestido. –se metieron en el coche y él iba a encender el contacto, pero de repente paro y le miro a ella que llevaba pantalones. –Qué pena que hoy no te hayas puesto vestido. Entonces fue ella la que le guiño el ojo, y se sonrió.


    
      
    


    Cuando llegaron la casa era muy grande y preciosa, tenia por lo menos tres plantas y grandes ventanales, el tejado era verde, y las puertas eran de un blanco intenso eran lacadas y tenía para llamar un portón dorado que era la boca de un león. Llamaron y apareció el padre de Amaia que abrazo fuertemente a su hija, luego le miro a él perdonándole la vida como hacia siempre, le dio la mano a él.


    
      
    


    


    
      
    


    -Papa cuanto te quiero, ¿Dónde está mama? –ella se abrazó a su padre e iba caminando para adentro, Miguel iba observando toda la casa era como rustica pero lo peor de todo es que tenia cervatillos colgados en la paredes, bueno mas bien cara de cervatillos el padre tenía que ser cazador, madre mía como lo miraba veía su cabeza ahí colgada también, como un trofeo, vio una cara conocida la madre de Amaia se abrazó a ella y luego le dio dos besos a Miguel muy afectuosos a él le caía fenomenal la suegra.


    
      
    


    -Hola ¿Qué tal? –le dijo él con su sonrisa seductora.


    
      
    


    -Venir a dejar vuestras cosas. –subió las escaleras y ellos le siguieron al hombre, abrió una puerta. Era una habitación toda llena de ositos y peluches con una camita de 80 cm, viéndola era la habitación de soltera de Amaia, ella sonreía mirando su habitación que tantos recuerdos le había traído, pero Miguel no comprendía nada.


    
      
    


    -Acompáñeme que le enseño su habitación. –él le miro con cara de circunstancia. Le llevo a una habitación también con una camita de 80 en la que estaba toda llena de fotos de chicas sugerentes y ligerita de ropa, todo lleno de posters. –esta es la habitación de mi hijo Miguel él hermano de Amaia, pero ahora está viviendo solo en Madrid, cuando viene los fines de semana duerme aquí, porque esta es su habitación. –el padre estaba disfrutando muchísimo con la situación, de separarlos a los dos aunque sólo fuera una noche.


    
      
    


    Él tiro la bolsa al suelo, bastante enfadado salió de la habitación y entro a donde estaba Amaia que estaba sentada en la cama con un peluche en la mano.


    
      
    


    -Amaia esto es el colmo, esto es lo que me faltaba, primero Xena duerme en mi cama y yo en el sofá, bueno vale la chica estaba mal, pero esto es el colmo por que tengo que dormir separado de mi novia, por que eres mi novia, y creo que estamos ya mayorcitos para estas tonterías no te parece. –ella le hizo una señal con el dedo de que callara.


    
      
    


    -Mi padre es un poquito antiguo, hace con todos mis novios lo mismo, pero bueno le hace feliz separarme de ellos una noche. –le dijo ella sonriéndose.


    
      
    


    -Yo me pregunto a qué cree tu padre que jugamos cuando estamos en casa, a juegos de mesa, yo alucino tu padre no es antiguo, tu padre me odia.


    
      
    


    -Odia a todos mis novios, por que le roban a su niña, pero a ti te tiene una manía, siempre decía que tú te aprovechabas de mí en las escenas. –él se sentó en la cama al lado de ella.


    
      
    


    -Pero yo me pregunto una cosa sin tan antiguo es, cuando estamos hay en la tele, abrazados sin ropa grabando nuestras escenitas Marques y Carol tu padre para donde mira.


    
      
    


    -Ese capítulo no lo ve, yo le digo cual puede ver y cual no, y como sé cómo es pues le digo que no lo vea, pero sé que vio cómo te mataban, me lo conto mi madre que abrió hasta una botella de champan y todo.


    
      
    


    -Ves que cuando te digo que me odia me equivoco poco, bueno y que se vaya olvidando tu padre que duerma hay, luego cuando se duerma me vengo aquí contigo aunque tenga que dormir de lado. –ella le toco la cara suavemente, y le dio un besito suave.


    
      
    


    Bajaron los dos y Amaia le dio el tablero de ajedrez a su padre que se emocionó muchísimo al verlo, luego decidieron que iban a comer en la terraza dónde estaba la piscina, decidieron darse un baño y los dos se pusieron el bañador y se fueron a nadar a ratos los dos se le oía gritar y es que estaban haciéndose ahogadillas el uno al otro, él la cogía en brazos y la tiraba al agua, y ella le metía la cabeza a él, eran los dos como niños luego se pusieron a tomar el sol, pero él poco porque todavía le dolía la espalda, los dos se sonreían estaban cada uno en una hamaca y de vez en cuando él le tiraba del bañador a ella como si fuera un tirachinas y ella se enfadaba y le arreaba, estaban jugando, entonces él la cogió a ella por la muñecas para que no se escapara, en ese momento vino su padre y le miro a él con mala cara que enseguida la soltó.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras en Madrid Xena había estado con su novio, pero al final no habían solucionado nada de lo que ella esperaba, lo único bueno era que había estado hablando con Iris y le había dicho que se fuera con ella a su casa que tenia una habitación para ella, volvió al ático de Miguel, pero tenía ganas de andar y no cogió el ascensor que sería lo normal, cuando iba llegando a la puerta de la casa le pareció que alguien cerraba la puerta con llave y se mosqueo un poco, vio a una mujer muy delgada morena meterse corriendo en el ascensor miro por gusto en el piso en que se bajaba, a ella le pareció que abría la puerta de ellos, cuando quito la llave le pareció que la puerta estaba casi abierta, a ella esto la dio una mala sensación, se lo tenía que contar Amaia y Miguel cuando volvieran.


    
      
    


     


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 30 ¿Dónde está el corazón?


    
      
    


    


    
      
    


    Estaba en la mesa pero estaba ausente pensaba en que su suegro, no le podía ver y que además encima no podría dormir con su niña, una semana alejado de ella encima las circunstancias le separaban aún mas de ella, bueno la circunstancia no él suegro que era un tío más antiguo que la diosa Cibeles, Amaia que estaba justo enfrente de él en la mesa le miraba con ojitos de amor todo el rato, y él le devolvía la mirada con una sonrisa, el padre y la madre se levantaron, se quedaron los dos solos mirándose, ella movió la boca como diciendo te quiero y él le contesto que también sin decir nada, sólo moviendo los labios.


    
      
    


    -Amaia salimos a tomar el aire un rato. –ella sonrió y le afirmo con la cara.


    
      
    


    Por supuesto se sentaron en el balancín que estaba fuera y no pararon de besarse, y abrazarse, mientras por la ventana de la cocina los miraba el padre que estaba con la madre fregando los platos.


    
      
    


    -Mírale el tío ese ya le está metiendo mano a nuestra niña. –le dijo el padre.


    
      
    


    -Cariño por favor es normal, están enamorados, y encima tú los tienes a los dos castigados sin dormir juntos, como si fueran críos de quince años. –le miro reprochándole.


    
      
    


    -Mira en su casa que hagan lo que quiera, pero bajo mi techo no, a mi este muchacho no me gusta nada, desde que le vi la primera vez con ella en la serie, me parece un chulo, además siempre se sobrepasa con ella en las escenas, es un sobón y lo que no puedo soportar es que la dejara embarazada y se marchara y la dejara tirada, es que esta juventud no tiene dignidad no sé porque Amaia le ha perdonado al tipo ese.


    
      
    


    -Porque está enamorada de él, tan sencillo como eso. –le dijo la madre.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras los dos estaban en el balancín mirándose y acariciándose la cara suavemente.


    
      
    


    -Me gustó mucho lo que pusiste en el pie de la página de la revista, que romántico desde cuando estás enamorado de mí. –le dijo ella mientras el acariciaba su barbita de tres días a él. El la miro y la beso otra vez.


    
      
    


    -Desde que vi tus preciosos ojos azules la primera vez, ya te lo dije una vez. -Ella le miro y como era muy traviesa se puso encima de sus piernas rodeándole y mirándole y empezó a besarle fuertemente, él se abrazó fuertemente a ella, pero entonces se oyó un disparo. Ella se levantó y Miguel también casi los mata de un susto. Era el suegro con la escopeta. Miguel se acojono del todo.


    
      
    


    -Es que me encanta cazar de noche. –dijo el hombre sonriéndose.


    
      
    


    -Papa nos has asustado, yo no le veo la gracia. –Amaia entro muy enfadada para adentro y Miguel la seguía, pero el señor le hizo un gesto de que se quedara.


    
      
    


    -Por fin estamos solos quiero hablar con usted, desde que le he conocido. –él le miro pero el buen señor no le daba mucha fiabilidad con la escopeta en la mano.


    
      
    


    -Dígame. –le dijo el mirándole si él hubiera fumado ahora mismo necesitaba un cigarro.


    
      
    


    -Bueno me gustaría saber que intenciones tiene con mi hija. –él le miro y por un momento le hubiera gustado ser el Marques y ponerse chulo con este señor que ya le estaba cargando demasiado, le miro con la mirada su personaje.


    
      
    


    -Mire creo que esto es ya demasiado mire estamos en el siglo veintiuno no en la edad media, y creo que ya estoy un poco harto de que me digan que tengo que hacer y que no, yo quiero a su hija, y mis intenciones es pasar todo el tiempo posible con ella, que por ejemplo es los fines de semana y no tener que aguantar la dictadura que tiene usted impuesta aquí. –le dijo él muy enfadado.


    
      
    


    -Yo quiero mucho a mi hija y quiero verla feliz pero esos novios que ha tenido no han hecho nada más que hacerla daño, pero hace unos meses la he visto en un hospital muy enferma por su culpa, y la he visto venir y sufrir, salir con los ojos llorosos de su habitación, y la he visto agarrada a una maquina muy enferma por que la habían dejado embarazada y tirada ahí, no voy a consentir que nadie la haga daño a mi hija, porque ella es muy buena e inocente, y es lo que más quiero en este mundo, solamente quiero decirle eso. –él cuando hablo del hospital la máquina y que la había dejado embarazada y tirada aguacho la cabeza.


    
      
    


    -Yo la quiero, y lo deje todo por ella, y no sabía que estaba embarazada sino no me hubiera marchado jamás, pues para mí ahora ella es lo más importante. –le dijo él muy sinceramente.


    
      
    


    -Eso espero, quizás le he juzgado demasiado pronto. –le dijo. –quizás podíamos empezar de nuevo, que le parece.


    
      
    


    -Está bien. –le dio la mano al padre que se la dio también. Pero todavía tenía un frente abierto con su hija que se había ido muy enfadada para adentro, la estuvo buscando y la encontró en la habitación con un peluche en los brazos.


    
      
    


    


    
      
    


    -Amaia hija, lo siento me he pasado un poco con todo esto, no quería que eso se me fuera de las manos, me he pasado con este chico, sé que le he juzgado sin conocerle, pero he visto que te había hecho tanto daño, pero estado hablando con él, y me he dado cuenta que te quiere bastante y que le he prejuzgado antes de tiempo –ella le miro y vio que era sincero y le dio un abrazo.


    
      
    


    -Te quiero papa –le dijo dándole un beso en las mejillas.


    
      
    


    -Yo también te quiero y no quiero por nada que te hagan daño, para mi tú eres mi pequeña Amaia.


    
      
    


    


    
      
    


    Todos se reconciliaron pero las normas del padre persistieron y Miguel estaba echado en la cama todo resignado miraba para un lado y veía a las chicas del pervertido del hermano, había tenido a montones de chicas gritando su nombre, cuando estaba en la cumbre de su éxito, pero tantas ligeritas de ropa a su alrededor no, aunque él sólo quería ver una, que estaba detrás de varias puertas, pero no podía más quería verla, abrió la puerta suavemente, fue andando suavemente para no hacer ruido, como se despertara el amo del calabozo para que quería más, llego a la puerta y miro alrededor, no había nadie, abrió suavemente el pestillo de la puerta, y la vio allí dormidita y medio destapada, llevaba un pijama de tirantas y un pantaloncito muy cortito, madre mía a él le ponía más nervioso verla a ella que a todas esas chicas ligeritas de ropa del cuarto del hermano, se acercó pero no quería asustarla, se tumbó de al lado de ella, y le acaricio con la mano los labios y se los beso suavemente, ella abrió los ojos y le vio a él.


    
      
    


    -Miguel, ¿Qué haces aquí? –le dijo medio dormida.


    
      
    


    -No aguanto más, estar ahí con tanta chica alrededor… –le dijo sonriéndose. –medio desnudas.


    
      
    


    -Seguro que me has sido infiel con alguna del poster. –le dijo sonriéndose pícaramente y dándole con una mano en la nariz. Él se acercó a sus labios y la rodeo la cintura con sus manos.


    
      
    


    -A mí sólo me gusta tu poster. –empezó a besarla por el cuello, y fue bajando. Pero ella le cogió la cara y se la puso a su altura.


    
      
    


    -Mis padres duermen aquí al lado y ya sabes… -le dijo mirándole y mordiéndose los labios


    
      
    


    -Que hacemos entonces, que tal si nos vamos al coche. –ella le miro, quizás no era mala idea, allí pondría gritar todo lo que quisiera sin molestar a nadie, y sin que su padre se enterara.


    
      
    


    -Vale, yo cojo las llaves. –le dijo dándole un beso suave a él. Los dos como dos fugitivos se cogieron de la mano y fueron bajando las escaleras suavemente, para no despertar a nadie, cuando llegaron a la puerta de la cocina esta estaba cerrada con llave.


    
      
    


    -Estamos encerrados aquí. –dijo él desesperado entonces vio la mesa de la cocina, y la cogió a ella como hacia siempre como un saco y la sentó encima de la mesa, ella le miro y lo comprendió, ya no les hacía mucha falta hablar para comprenderse, ella empezó a quitarle la camisa a él, y él a besarla a ella fuertemente, mientras le bajaba una tiranta de su jersey del pijama…


    
      
    


    


    
      
    


    El padre de Amaia oyó un ruido raro y se levantó de la cama todo mosqueado y fue bajando las escaleras, los ruidos venían de la cocina, fue encendiendo todas las luces mientras se acercaba, a la puerta cuando abrió la puerta ese hombre se quedó muerto allí mismo…


    
      
    


    


    
      
    


    Estaban los dos comiendo algo que habían sacado de la nevera, menos mal que se habían dado cuenta de los resplandores de la escalera y habían parado sino le hubiera pillado el padre en medio del tema.


    
      
    


    -Papa es que teníamos hambre, y estábamos picando algo. –el hombre les miro, muy extrañado.


    
      
    


    -Yo es que en ese cuarto con tanta carne alrededor, también me ha dado un hambre. –Amaia le pego un codazo bien fuerte, le estaba perdonando la vida con la mirada, pero él en ese momento miraba al padre y no se había dado cuenta.


    
      
    


    -Bueno yo ya que estoy aquí voy a tomarme un vaso de leche. –dijo el padre que no los iba a dejar solos a los dos juntitos.


    
      
    


    -Bueno me voy a dormir tengo un sueño. –se volvió a Miguel y le dio un piquito, pero él la miraba suplicante a ella, la cogió con su mano el brazo, como pidiéndole que se quedara, ella le hacía con los ojos que no.


    
      
    


    -Yo me muero de sueño también. –dijo el casi al momento.


    
      
    


    Allí se quedó el padre que había conseguido separar nuevamente a la parejita, que los dos iban cabizbajos a sus respectivas habitaciones.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La mañana entro pronto por las ventanas y los pájaros cantaban al nuevo amanecer, pero lo que parecía un fin de semana idílico se había convertido en un fin de semana horroroso Miguel estaba que trinaba con todo lo que le había pasado, una semana fuera de Madrid lejos de ella y encima ahora todas las circunstancias se le ponían en contra para que no pudiera, ya solamente dormir abrazadito, ya solamente quería eso, por que vamos darse una alegría ni de lejos, y sobre todo con el amo del calabozo, hay mirando todo, decidió irse a correr con el perrito de ella que al final era su mejor amigo, pero cuando estaba saliendo la vio a ella sentada en el porche muy pensativa, y mirando para un punto del jardín. Se acercó y se sentó al lado de ella. La miro y la acaricio el pelo suavemente.


    
      
    


    -¿Qué haces aquí tan pensativa? –le dijo y ella le miro a él.


    
      
    


    -Estoy recordando cuando jugaba aquí, y me subía a los arboles es que yo siempre fui un poco cabeza loca. –le dijo mirándole.


    
      
    


    -No te imagino hay subiéndote a los árboles, la verdad. –ella le dio la mano a él.


    
      
    


    -¿Quieres ver mi sitio secreto? –él la miro muy sorprendido, cuál era su sitio secreto, los dos se levantaron y se marcharon para un bosquecito que tenia al lado de la casa, ella empezó a buscarla una casita que su padre le había hecho entre media de unos árboles, entonces la vio, allí estaba su casita dónde ella de niña jugaba a ser actriz que era lo que ella siempre había soñado.


    
      
    


    -Subimos –le dijo a él. Afirmo con la cara. Bueno esto era más fácil cuando uno era pequeño pero Miguel que tenia los brazos fuertes se subió por la cuerda que tenía que bajaba de la casa, que en todo el medio de la casa tenia, luego le dijo a ella que se la atara a la cintura y él la subió, la cogió por la cintura y la metió dentro de la casita, era pequeñita pero muy bonita, Amaia se emocionó mucho al verla por dentro, vio que todavía estaba dentro algunas cosas que utilizaba para jugar cuando era pequeña sus juguetes improvisados, era todo de madera, Miguel vio un corazón que ponía Amaia en un lado pero en el otro no había ningún nombre, luego la miro a ella.


    
      
    


    -Hay falta tu nombre. –le dijo sonriéndose. Y le pasó una cosa punzante que había en la cabaña, él puso como pudo una M a duras penas luego los dos se miraron con deseo. Él se acercó a la cuerda y empezó a tirar de ella para arriba.


    
      
    


    -Es que veo a tu padre subiéndose aquí a separarnos otra vez. –ella se sonrió


    
      
    


    


    
      
    


    -Que tonto eres. –le dijo ella que se acercó a sus labios los beso suavemente, le miro a sus ojos que la hipnotizaban, y le toco el pelo suavemente, él la rodeo con sus brazos su bella esbelta cintura y la beso apasionadamente, ella le toco sus musculados brazos y luego le fue quitando el jersey suavemente hasta que quedo su torso desnudo, él le acaricio con el pulgar sus mejillas y las beso, y con una mano le fue desabrochando la camisa a ella mientras rozaba su suave y blanca piel con sus manos, mientras la besaba primero en el hombro y luego en medio de sus paraísos, para luego besarla cerca del piercing que tenía en el ombligo, luego le quito el botón del pantalón con la boca, y nuevamente se besaron y por fin hicieron el amor en medio del pequeño bosquecito y en la casita en la que ella jugaba de pequeña, luego los dos se abrazaron suavemente y solamente se miraron a los ojos, pero él hizo un gesto muy típico de él, que era jugar con el corazón que él le había regalado.


    
      
    


    -¿Dónde está el corazón que te regale? –le dijo mirándola.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 31 Es la hora de poner a cada quien en su sitio


    
      
    


    


    
      
    


    Él la miro impacientemente esperando una respuestas sus ojos azules se quedaron pensativos, mientras él la miraba esperando una respuesta una lagrima cayo por sus mejillas.


    
      
    


    -Lo he perdido. –ella temía que él se lo tomara mal.


    
      
    


    -¿Cuándo lo has perdido? –le decía mientras se ponía la sudadera que estaba en el suelo de la cabañita.


    
      
    


    -Hace ya una semana casi me lo deje encima de la mesita de noche nuestra habitación, y no sé cuando volví a casa no estaba, no sé. –él se quedó pensativo y miro hacia un punto del horizonte. Ella empezó a llorar y él la miro y la seco las lágrimas con la punta de sus dedos.


    
      
    


    -¿Por qué lloras? –la beso tiernamente en la mejilla.


    
      
    


    -¿Porque lo adoraba representaba nuestro amor? –le dijo ella mirándole como un animalillo asustado. –por que estoy tonta como he podido perderlo.


    
      
    


    -¿Quieres que vaya a Paris y te compre otro? –ella le dio en el brazo. Le paso la camisa a ella para que se la pusiera. –bueno mi niña no llores por eso ya te comprare algo más bonito. –pero ella le miraba triste, y él se le encogía el corazón de verla sufrir.


    
      
    


    Se levantaron y él le ato la cuerda a ella en la cintura y la bajo suavemente para abajo y luego él bajo por la cuerda deslizándose. Los dos se fueron para la casa del padre caminando cogidos por la cintura, pero cuando llegaron cerca de la puerta de la casa se miraron y se soltaron, porque igual les veía el amo del calabozo y les pegaba un tiro con la escopeta.


    
      
    


    -¿Qué tal si nos marchamos a casa? –le dijo sonriéndole no quería esta ni cinco minutos más en ese martirio, quería besarle, y acariciarle, sin tener que estar pidiendo permiso como una niña. Miguel le afirmo con la cara.


    
      
    


    -Vámonos. –le dijo mientras le daba un beso en el pelo.


    
      
    


    -Amaia, Miguel, podéis venir un momento. –los dos entraron estaba sentado el padre de la chica al lado del tablero de ajedrez. –sentaros chicos quiero hablar con vosotros.


    
      
    


    -Papa yo también quiero hablar contigo, me parece que este ha sido uno de los peores fin de semana que he pasado, no he podido ni darle un beso a mi novio, ni hemos podido tener cinco minutos de intimidad, con tu duras reglas nos has tenido separados, y además Miguel y yo nos pasamos la semana algunas veces separados por nuestro compromisos y no tenemos nada más que estos fines de semana para estar juntos, y no podemos andar subiéndonos por los árboles para estar juntos. –le miro a su padre que agacho la mirada al suelo sabiendo perfectamente que tenía razón con lo que decía.


    
      
    


    -Amaia quiero pedirte perdón, no quiero que te vayas, lo siento mucho, estado pensando esta noche y no he sido justo con ninguno de los dos. –Amaia se abrazó a su padre amorosamente.


    
      
    


    


    
      
    


    Pero igualmente decidieron marcharse por que el fin de semana casi lo habían perdido pero todavía les quedaba medio domingo para disfrutar de su mutua compañía. Cuando llegaron a Madrid, se encontraron una sorpresa inesperada. Abrieron con su llave la puerta en el sofá estaba Xena con su novio el cura besándose.


    
      
    


    -Hola, que tal. –dijo que se sonrió al ver la imagen y miro Amaia.


    
      
    


    Contestaron los dos un poco cortados, pero estaba claro que se habían reconciliado, la chica les dio las gracias y se fue a despedir de ellos.


    
      
    


    -Amaia se me olvidado una cosa en el cuarto de baño mi cepillo de dientes, Cariño me lo traes. –ella fue para adentro. De repente Xena se acordó –Miguel a lo mejor es una tontería pero ayer cuando subía para el ático me pareció que alguien salía de aquí, tiene la llave alguien de aquí. -Él la miro y se quedó pensativo todo le cuadraba ahora.


    
      
    


    -No, pero gracias Xena. –le dijo. Se marchó Xena con su novio que se habían reconciliado y él le cuadraba ahora todo. –Amaia voy a salir un momento ahora vengo si quieres buscamos luego el corazón lo mismo lo tienes por debajo de la cama caído.


    
      
    


    -Estas seguro que te quieres ir. –le dijo ella que salió vestida sólo con una bata. –no es que me iba a dar un baño por si me querías acompañar. –le dijo ella muy sinuosa.


    
      
    


    Él se apoyó a la puerta y era mucha la tentación que sentía por no irse, pero tenía que ir arreglar eso ya no podía dejarlo más. Se acercó y le dio un beso suave.


    
      
    


    -Espérame, no tardo mi niña. –ella le miro con su sonrisa más picara.


    
      
    


    -Te esperare. –le guiño el ojo.


    
      
    


    Subió al ascensor era hora de ajustarle las cuentas de una vez, lo paro en el piso adecuado llamo a la puerta, tardaron en abrir pero al fin abrió era Valeria que le miraba.


    
      
    


    -Hola Miguel ya te dignas a venir a verme, no si te acordaras pero estoy esperando un hijo tuyo. –ella le miro reprochándole a él, que ya estaba cansado de ella y de su chantaje emocional, sobre él niño que ni había sido deseado por él, y que en cierto modo tantos problemas le había acarreado a su relación con Amaia.


    
      
    


    -He venido a por dos cosas que me pertenecen, y que quiero que me devuelvas. –la miro con su cara más furiosa.


    
      
    


    -No sé a qué te refieres. –le dijo pero sabía perfectamente que dos cosas eran.


    
      
    


    -Dame las llaves de mi casa, y el corazón que le quitaste Amaia.


    
      
    


    -No sé a qué te refieres. –le dijo con su cara más irónica. Por primera vez vio los ojos de él de odio que ya no podía más sabía que era una hipócrita y que estaba mintiendo.


    
      
    


    -No tienes las llaves de mi casa, quiero que me las des. –le volvió a decir, pero viendo que no echaba el más mínimo caso. Saco su móvil –Bueno pues voy a llamar a la policía que te parece les voy a decir que me han robado cosas en casa, y que vengan y tomen huellas que solo puede haber de Amaia y mía y si hay más…


    
      
    


    -Espera, te voy a dar las llaves. –le dijo y se metió para adentro. Le dio las llaves de su casa.


    
      
    


    -Dame el maldito corazón Valeria, joder. –por un momento puso la misma cara que ponía su personaje cuando le cargaban y él ahora mismo estaba bastante enfadado. Metió la mano en el bolsillo y saco el corazón.


    
      
    


    -Esto es lo que quieres el collar de la barbie esa. –él la miro con desprecio.


    
      
    


    -Este es el collar la mujer a la que amo y de la que me gustaría fuera la madre de mis hijos, siento decirte Valeria pero nuestra amistad ha llegado hasta aquí. –le dijo él que ya no la soportaba más.


    
      
    


    -Y nuestro hijo, que va a pasar. –él le miro la tripa.


    
      
    


    -No le va a faltar de nada mientras yo viva, pero no me pidas nada más porque sabes muy bien que esto no fue algo deseado por los dos, fue algo que paso y a ti te hacía ilusión no a mí. -se dio la vuelta y se marchó.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando subía en el ascensor estuvo pensando si lo correcto era decirle Amaia que por su culpa nuevamente por no ponerse en su sitio y haberle pedido las llaves a Valeria esta le había cogido el collar, la había tenido sufriendo otra vez, pero tampoco era capaz de mirarla a la cara y mentirla, entro con las llaves y se la encontró dormida en el sofá como un angelito, hizo algo que no era muy correcto pero que le ahorraba tanta explicación, puso el corazón debajo de la cama. Volvió la tapo con una corcha y se sentó al lado de ella y le acaricio el pelo suavemente, a él le entro sueño y se durmió en el sofá.


    
      
    


    Ella despertó y le vio dormido que hora era, tardísimo que guapo estaba dormido, pero decidió despertarlo, le dio un suave beso en los labios y abrió los ojos y la miro, le acaricio las mejillas, ella se echó con la cabeza en sus piernas mientras le miraba, él le acariciaba la cara suavemente.


    
      
    


    -Ya has vuelto, es tardísimo se nos ha jorobado el baño, quieres que te haga una maravillosa cena, aunque luego no me salga tan maravillosa. –él sonreía y la miraba.


    
      
    


    -¿Qué tal si buscamos el corazón, por la casa? –ella le miro, pero había buscado por todos los lados y no lo había encontrado. –yo miro por el comedor, mira tú en el cuarto.


    
      
    


    -No creo que lo encontremos. –con desesperación, pero se levantó y miro por toda la habitación y luego miro debajo de la cama y lo vio allí estaba, pero le extraño muchísimo porque ella había mirado allí, y no estaba, en varias ocasiones. –Miguel lo acabo de encontrar, pero que raro porque aquí mire en varias ocasiones y no lo vi en ninguna. –vino él enseguida y la miro, pero ella le miro con mucha desconfianza le parecía que él lo había puesto allí pero por qué.


    
      
    


    -Ves mi niña, al final estaba en el sitio menos pensando. –le dijo el sonriéndose.


    
      
    


    -Pero ahí no estaba yo mire varias veces. –ella se quedó pensativa.


    
      
    


    -Bueno y si nos damos ese baño tan rico ahora. –la miro y se acercó a su labios, quería cambiar el tema, le cogió el cinturón de la bata, para desatarla el nudo. Pero ella le quito los brazos.


    
      
    


    -No tendría Valeria la llave de aquí, verdad. –él agacho la mirada. –claro no le pediste la llave a esa mujer y a estado entrando aquí cogiendo mis cosas.


    
      
    


    -Si lo cogió ella, pero he ido he le he dicho que me diera la llave, y el corazón, y que no quería más tener su amistad. –él se estaba también cada vez enfadando más, y todo encima se le había ido de las manos. –ya se la pedí hace tiempo pero no me la dio y se la achanto, pero ya me he cansado de sus tonterías, nuestra amistad se acabado para siempre.


    
      
    


    -Por que me has mentido Miguel, dime. –le dijo ella con los ojos medio llorosos.


    
      
    


    -Por que no quería que sufriera más, por culpa de ella, que era lo que quería hacerte sufrir, hacerte daño, no se lo voy a consentir ni a ella ni a nadie. –ella se acercó y le acaricio la cara y le abrazo fuertemente.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente las eternas horas de maquillaje, horas de grabar y exteriores de turno, Amaia estaba sentada con Xena, que estaba muy contenta contándole que su novio la había perdonado.


    
      
    


    -Me llamo y me dijo que si nos veíamos en un sitio tranquilo, le dije vente para casa de Amaia y Miguel y charlamos me dijo… -se emocionó Xena que estaba muy enamorada. –me perdonaba que todos nos podemos equivocar y que de vez en cuando también tenemos que perdonar a los demás, que nos engrandece como personas saber perdonar, y que me amaba. –otra vez se emocionó las lágrimas caían por sus mejillas como ríos de agua salada.


    
      
    


    -Me alegro muchísimo, cariño. –la dio una beso en la cara y luego la abrazo. Miguel las miraba, en otro parte del plato, por que él era un poco celoso de que los mimos nunca eran para él. Ella se fue para el camerino andando pero le iba echando una de sus miradas, que decían te vienes. Los dos estaban caracterizados como sus personajes ella como la vengadora Carol y él como el Marques con sus trajes que le ponían y le hacían tan sexy. Se sentaron en el sofá y se miraron, se dieron un beso suave, y se abrazaron mientras esperaban a que les llamaran para la escena que tenían en común que era algo sencillo.


    
      
    


    -Me alegro tanto que se hallan reconciliado Xena con su novio, lo que hizo fue una tontería, ella no quería nada con Hugo ella estaba borracha, no sabía qué hacía en todo caso el culpable es Hugo por golfo. –él la miro a ella pero no estaba de acuerdo.


    
      
    


    -No estoy de acuerdo contigo para nada, porque cuando una mujer es infiel pobrecilla hay que perdonarla y estaba borracha, ese chico es un santo, me entero yo que me eres infiel con el Hugo, y no vuelvas. –ella se soltó de sus brazos y le miro con ira.


    
      
    


    -Entonces esa maquilladora con la que te liaste tú, también tengo que perdonarte. –le miro con ira.


    
      
    


    -Estoy harto del tema de la maquilladora cuantas veces te he dicho que no pasó nada con la maquilladora. –Él estaba que le saltaban las chispas


    
      
    


    -Entonces si yo estuviera en el lugar de Xena, hubiera tenido un fallo como ella no me lo perdonarías, pero yo a ti sí.


    
      
    


    -Tú sabes muy bien que no pasó nada con esa maquilladora por eso no me tienes que perdonar nada, pero a mi si me eres infiel, no podría soportarlo que te acaricie otro, que otro te bese, que se acueste contigo, -le dijo él que en el fondo del todo era un poco moro. –ya le dije a Xena que si hubieras sido tú, yo no te lo perdonaría. Y menos con el Hugo no comparto nada, lo que es mío es mío. –le dijo él muy enfadado.


    
      
    


    -Yo soy tu novia, pero no soy tuya, yo pienso por mí misma lo que quiero y lo que deseo, lo que quiero hacer, ahora mismo. –ella se fue a la otra punta del camerino y se miró al espejo.


    
      
    


    -Quiero decirte que defiendes a tu amiga, porque es eso tu amiga, pero en el fondo eres el ser más celoso que he conocido. –ella se volvió la estaba cabreando demasiado.


    
      
    


    -Miguel sal, por favor. –le dijo ella muy enfadada.


    
      
    


    -Sal tú es mi camerino. –ella salió con los ojos llenos de ira del camerino de él.


    
      
    


    Sonó el teléfono de él y escucho una voz de una mujer a la que adoraba muchísimo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 32: Casarse es la manera más rápida de matar el amor


    
      
    


    


    
      
    


    Los dos compartían una escena con el pequeño que hacía de su hijo y se miraban a ratos estaban bastante enfadados el uno con el otro, ahora él la acariciaba el pelo a ella en la escena, pero ella estaba bastante enfadada y se quitó bruscamente.


    
      
    


    -Corten, Amaia por favor cariño, no seas tan brusca.


    
      
    


    -Lo siento me he desconcentrado. –miro al director y luego a Miguel que la miraba, por que él también tenía que hacer un esfuerzo para acariciarla el pelo ahora le apetecía más bien pegarle un tirón del pelo, para que se dejara de ser una niña malcriada.


    
      
    


    -Tendremos que hacer esta escena doscientas veces, gracias a la Srta. Silvano. –ella se volvió y le miro a él, muy enfadada por el comentario, por llamarla por su apellido.


    
      
    


    -Claro es que él, es perfecto, se me olvidaba que él hace películas más importantes, que esta serie. –el director se levantó del asiento desesperado y cogió a Amaia por los hombros y en el otro lado a Miguel, los dos le miraron.


    
      
    


    -Haber chicos como os digo esto, cuando grabábamos la primera temporada y la segunda, yo tenía dos pajarillos independientes que volaban cada uno por su lado, venían y volaban juntos enamoraban a la cámara, pero desde que los dos pajarillos se comen el pico fuera... –los dos le miraron. –me volvéis loco, unas veces venís enfadado entre vosotros y lo pagamos los que estamos aquí trabajando, y sino venís demasiado amorosos y os tenemos que dejar un ratito en según qué escenas, aparte que me tenéis acomplejados a todos los ayudantes de cámara, ya ninguno quiere ir a llamaros al camerino...


    
      
    


    -Matamos una vez un perro y ahora ya... –dijo él mirándole. –Que exagerado ni que estuviéramos todo el día en el camerino...


    
      
    


    -Eso quisiera él estar todo el día en mi camerino ensayando. –él, la miro ahora enfadado.


    
      
    


    -O tú. –le dijo él con esa voz que ponía cuando estaba enfadado


    
      
    


    -Basta, dios sois como niños, de verdad no sé cómo os aguantáis fuera de verdad. –pego un grito súper enfadado. –Receso de diez minutos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Él se fue a su camerino y se sentó y se miró al espejo, mientras unas manos le tapaban sus ojos él se volvió y la miro, allí estaba una de las mujeres que mas quería y mas echaba de menos desde que vivía en Madrid.


    
      
    


    


    
      
    


    Ella estaba sentada en su camerino muy enfadada, pero en ese momento llamarón, ella pensaba que era él que venía a pedirle perdón, pero era Xena.


    
      
    


    -Pio, pio, como está unos de los pajaritos, me ha encantado la metáfora del director. –ella reía. –Por que estáis enfadados ahora a ver cuenta, es que cuando os enfadáis se os nota un montón y cuando estáis rodando más aún.


    
      
    


    -Por que es un moro conmigo, pero lo que no sabe es que no voy hacer lo que él diga, ya he firmado para hacer las fotos revista esa de chicos y muy ligerita de ropa, y él por supuesto no quiere que lo haga.


    
      
    


    -No le has dicho nada a Miguel, como te pasas con él, a él se le ve de lejos que te adora, yo creo que eres tú la única que no se da cuenta de lo que te quiere ese hombre. –la miro sonriéndose. –por cierto te dijo Miguel que me pareció ver entrar alguien en el ático.


    
      
    


    -Si la Valeria esa entre que dice que está embarazada de Miguel y encima se metió y me cogió el corazón que Miguel me regalo.


    
      
    


    -Embarazada, yo no la vi embarazada era una mujer muy delgada morena.


    
      
    


    -Seguro si tiene una tripa tremenda, estas segura. –se quedó pensativa.


    
      
    


    -Cariño si hay algo que no me falla es la vista y estoy segura que esa que vi entrar estaba más delgada que yo. –la miro hoy ella estaba muy feliz su novio la había perdonado y estaba muy ilusionada con su cura. –anda reconcíliate con Miguel, que él te quiere mucho y siempre cede él, además dicen que las reconciliaciones son lo mejor de las peleas, sino que me lo pregunten a mí. –se rieron las dos.


    
      
    


    


    
      
    


    Pues ella decidió ceder por una vez, pero como siempre la pasaba cuando iba al camerino de él se llevó una sorpresa, estaba él en la puerta acariciándole el pelo a una morena muy guapa, y estaba con su sonrisa seductora, la ira la embargaba, solo se habían peleado y ya estaba tonteando con otra, pero esta vez no iba a salir corriendo para que luego él le dijera que no había pasado y que ella quedara como una tonta celosa.


    
      
    


    -No sabes lo que te echado de menos... –pero cuando se dio cuenta tenia a Amaia al lado que le miraba perdonándole la vida, estaba muerta de celos, y él solo con verla lo sabia, y se aprovechó de que ella estaba enfadada con él, para hacerla de rabiar.


    
      
    


    -Amaia que quieres estoy hablando ahora con una vieja amiga... –le guiño el ojo a su cómplice.


    
      
    


    -Quiero hablar contigo ahora. –le dijo a él que la miraba sonriéndose.


    
      
    


    -Corazón ahora está hablando conmigo, y tenemos que ganar el tiempo perdido llevamos mucho tiempo sin vernos. –le dijo la misteriosa chica.


    
      
    


    -Pues este corazón es su novia, perdona. –le dijo ella poniéndose chula. Y cogiéndole el brazo a él.


    
      
    


    -Sí y yo soy su hermana, Pilar. –ella se quedó colorada como un tomate, y le soltó.


    
      
    


    -Encantada, yo te invite al cumpleaños de Miguel, pero al final no nos conocimos. –le dijo y se acercó y la dio dos besos.


    
      
    


    -Había oído hablar de ti, por mi madre, y alguna vez por Miguel. –ella ahora le miro a él que la miraba con esa sonrisa burlona que a ella la molestaba bastante. Él le paso el brazo por detrás y la cogió por la cintura a ella.


    
      
    


    -Pilar a que es preciosa, -le dijo él mirándole con amor a ella pidiéndole perdón por haberla tomado el pelo. Pero ella que era de carácter único peculiar y cabezona como ella sola. Le fue a coger la mano y se la quitó a él. –también tiene un carácter.


    
      
    


    -Has venido a ver a Miguel a Madrid. –le pregunto muy intrigada


    
      
    


    -En verdad he venido por que encargado un vestido de novia y esta tarde tengo que probármelo, y a pasar unos días con Miguel que hacía mucho que no le veía desde su cumpleaños.


    
      
    


    -Te vas a casar, que bueno, no. –le dijo ella.


    
      
    


    -Casarse es la manera más rápida de matar el amor. –dijo el riéndose. Ella le miro a él, y él con el pulgar le dio en la nariz a ella. –Por eso hermanita Amaia y yo estamos tan felices por que en nuestros planes eso no nos pasa ni por el pensamiento.


    
      
    


    -Yo me voy a casar pero no estoy muerta y nos iremos todas las noches por ahí de juerga. –Amaia sonrió era de las suyas.


    
      
    


    -Si yo te enseño todos los garitos de Madrid, yo soy muy fiestera me encanta salir de tapas, creo que no vamos a llevar bien. –le dijo Amaia y la cogió del brazo a ella. Él que ahora no se sonreía tanto era Miguel. Hizo un gesto como madre mía la que me ha caído con estas dos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Los dos volvieron a grabar las escenas que les faltaban, mientras Pilar le esperaba tomándose algo en la cafetería de la productora de la serie. Corten dijo el director y Miguel la cogió la muñeca Amaia.


    
      
    


    -Ya se te ha pasado el mosqueo de esta mañana, o todavía sigues mosqueada conmigo. –ella se soltó de la mano de él bruscamente.


    
      
    


    -No sigo pensando lo mismo que esta mañana, aunque haya venido tu hermana, creo que eres un moro conmigo. –le dijo ella que era muy rencorosa.


    
      
    


    -Vale yo también sigo pensando lo mismo, lo único es que no quiero que mi hermana nos vea peleándonos, podemos hacer una tregua, cuando se marche ella nos podemos tirar los platos de casa a la cabeza. –le dijo mirándola aunque él lo que decía era una cosa y lo que sentía era otra muy distinta por que estaba hipnotizado por sus ojos y sus labios y ahora deseaba besarla llevaba toda la mañana si haberle dado un beso.


    
      
    


    -Está bien cuando se vaya tu hermana hablaremos de este tema por que no se va a quedar así. –ella le miro y le vio a él que estaba deseando besarla a ella y ella quería tanto que le robara un beso, llevaba toda la mañana que ni la había besado ni la había acariciado. – ¿Cuánto se va a quedar tu hermana?


    
      
    


    -Tres días. –le dijo él que suspiro, no iba a caer esta vez fácilmente en sus labios.


    
      
    


    -Seremos la parejita enamorada que a todo el mundo le gusta ver. –le dijo sonriendo. –si fingimos aquí podemos hacerlo de verdad también, no.


    
      
    


    -Menos a tu padre, que cada vez que te cogía me quería pegar un escopetazo.


    
      
    


    


    
      
    


    Por la tarde los dos acompañaron a Pili a una tienda de novias el diseñador era amigo de ella y le había hecho un vestido especial para ella, se metió para probarse el vestido dentro del probador cuando salió estaba guapísima llevaba un vestido estilo barco era precioso, su hermano se levantó y la dio un beso en la mano estaba preciosa, entonces vino el diseñador que se le pusieron los ojos como platos, al ver a tan distinguidos visitantes.


    
      
    


    -El Marques, cariño tú que eres el Marques. –la miro a la chica todo intrigado por que a ella la conocía pero no tenía ni idea que era de él.


    
      
    


    -Es mi hermano. –se quedó helado como un sorbete de limón.


    
      
    


    -Me encanta Amaia... –cuando mira para el banco, un chillido salió de su boca. Se fue corriendo a donde estaba ella, la levanto y la miro la dio la vuelta –tú eres mi diosa quiero que te pongas uno de mis vestidos de novia por favor, por favor. -Amaia reía sin parar.


    
      
    


    Miguel se volvió mirando la situación y se sonreía.


    
      
    


    -Déjala ella no se va a casar para que quiere probarse un vestido. –él no quería que la vistieran de novia le fuera entrar el gusto por el matrimonio y él a eso le tenía pánico.


    
      
    


    -Está bien, el que yo quiera. –ella se lo probo como siempre para llevarle la contraria.


    
      
    


    


    
      
    


    Pili se cambió y se sentó con Miguel, que no quería mirar, estaba mirando para el escaparate, pero llego ella vestida de novia era una novia preciosa, lleva un vestido de pedrería por la cintura y unas tirantas con escote en forma de V, era un vestido precioso y ella puso una pose de diosa, pero él miraba para el escaparate.


    
      
    


    -Que linda estás dios mío, me encantaría que presentaras mi colección.


    
      
    


    -Miguel mira. –le cogió la cara a él que no la quería mirar, pero entonces la vio no había visto jamás una novia tan guapa, se puede decir que en ese momento él se quedó deslumbrado por su belleza y por una vez en toda su vida no le hubiera importado ser él novio de esa boda.


    
      
    


    -Hijo no te vayas a llorar detrás de otra columna, que ya lloraste bastante en la serie. –miguel le miro.


    
      
    


    Amaia le miraba y le echaba ojitos a él, aparte de eso le acerco la mano para que la ayudara a bajar del pedestal en el que estaba subida y de repente sus ojos se cruzaron como hacían siempre, que querían hablarse sin decir nada.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 33 Ángel


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras caminaban por la calle los tres, cada uno pensaba en cosas distintas, Amaia pensaba que nunca se pondría vestida de novia si su novio era Miguel, Pili pensaba que era lo siguiente que tenía que comprar para su boda, y Miguel que estaba cansado de tanto tienda y tanta ropa y tanto vestido de novia, pero que guapa estaba la jodia vestida de novia, que novia tan bella. Amaia cogió su móvil y se paró.


    
      
    


    Ellos siguieron para adelante, lo que le rondaba su pensamiento no lo podía seguir aplazando por que la quemaba demasiado, tenía que arreglarlo ya, y llamó por teléfono:


    
      
    


    -Alejandro, hola soy Amaia te llamaba porque quería que me hicieras un favor.


    
      
    


    -Qué favor es.


    
      
    


    -Te explico... –le escuchaba que le decía algo al otro lado del auricular. –Vale que quieres una foto de los dos juntos, vale yo te aviso, vale, pero ahora necesito que me hagas este favor...


    
      
    


    


    
      
    


    Miguel y su hermana se pararon para esperar a ella que estaba hablando por teléfono, Pili miro a Miguel.


    
      
    


    -Me parece o te veo muy pillado por ella, te he visto cuando estábamos en la tienda de los vestidos de novia, cuando ha salido vestida de novia, te he visto mirarla con un amor, que no había visto en tus ojos desde hace mucho tiempo. –él sonreía y bajaba los ojos.


    
      
    


    -Qué quieres que te diga hermanita, si tú me conoces bien. –él sonreía y miraba dónde estaba ella que no paraba de hablar por teléfono.


    
      
    


    -Quieres que te diga cómo te veo yo, si ella te dijera quiero casarme, que le dirías que si, por mucho que digas que no. –él le hacía que no con la cara. –no te creo Miguel se te ve que estás loco por ella.


    
      
    


    -No me casaría ni con ella ni con nadie. –la hermana reía ahora, no le creía nada. Amaia había terminado de hablar por teléfono y se acercó a ellos.


    
      
    


    -Bueno ¿Dónde vamos ahora? –le dijo a Pili.


    
      
    


    -Pues tengo que ir a comprarme la ropa interior blanca para la boda, que tal si vamos a esa tienda.


    
      
    


    


    
      
    


    -Chicas me voy a esa cafetería y me tomo algo y os espero. Vale. –se acercó Amaia y a traición la dio un piquito.


    
      
    


    


    
      
    


    Las dos entraron a la tienda y Pili se estuvo probando ropa interior blanca para la boda mientras Amaia miraba las cosas un poco por encima ahora no le apetecía comprarse nada se fue a las ligas y cogió una azul se la iba a regalar a Pili para la boda como buena tradición tenía que llevar algo azul, algo nuevo, algo prestado, y ella quería regalarle la liga, se la enseño y a Pili la emociono el gesto de ella mientras seguía mirando, vio a Amaia que estaba mirando un camisón rojo satén, con bordados era súper sexy.


    
      
    


    -Cariño, pruébate eso, si te ve Miguel se te derrite seguro. –la hermana se reía cómplice.


    
      
    


    -Pero mira esto no deja nada para la imaginación, es trasparente desde el escote hasta el ombligo.


    
      
    


    -Que dices niña solo se te ve un poco el canalillo y el ombligo, niña la timidez déjatela en cualquier sitio, no cuando te vas con tu novio a dormir. –ella se sonreía. –tú sabes que Miguel como buen Aries el color que más le gusta es el rojo. Échalo que te lo regalo yo, lo malo que no me dejéis dormir. Amaia se puso tan colorada como el camisón.


    
      
    


    -Gracias, Pili. –le dijo ella que iba con su bolsita, pero claro no le apetecía nada ponerse ese camisón si estaba enfadadísima con él, y bueno quien le aguantaba como se lo viera puesto, además ella sabia bien que a él le encantaba el rojo por que él le había regalado ya ropa interior roja. Se reunieron con Miguel y se marcharon todos a casa, pero claro Pilar venía a Madrid a pasárselo bien y les dijo que se cambiaran que se iban de juerga, cosa que Miguel no le gustaba nada, pero hizo un esfuerzo sobrehumano, se estaban arreglando para irse, Amaia fue al armario a mirar que se ponía, mientras Miguel estaba tumbado en la cama observándola. Ella vio el vestido blanco el de la abertura posterior que tanto odiaba Miguel y lo saco de armario, y se lo puso sobrepuesto y se volvió a dónde estaba él.


    
      
    


    -Que tal Miguel si me pongo este vestido que tanto te gusta. –le dijo riéndose pícaramente.


    
      
    


    -Pues que yo me quedo. –le dijo mirándola.


    
      
    


    -Que moro eres, no me lo pongo por que no tengo ganas de ir sin sujetador, sino. –él hizo un gesto de alivio, el vestidito le ponía de los nervios. Ella volvió a mirar y vio uno color marfil que llevaba una abotonadura adelante, así podría lucir su corazón, se pondría ese. –puedes salir que me voy a quitar la ropa para ponerme este.


    
      
    


    -Para que si estoy harto de verte desnuda. –le dijo él mirándole con esa mirada seductora.


    
      
    


    -Yo lo digo por ti para que no sufras, es que es un poco frustrante ver algo que no vas a tocar. –le dijo ella, que no pensaba ceder a sus encantos hasta que no arreglaran sus diferencias.


    
      
    


    -Sera por que yo no quiera. –le dijo él muy seguro de sí mismo, cosa que Amaia le molestaba mucho, ella se volvió sólo un poco y empezó a quitarse la ropa eso si dándole la espalda, pero él miraba muy interesado la escena. Se puso el vestido pero se abrocho muy pocos botones de adelante, por que sabia que él se iba a molestar al verla tan escotada.


    
      
    


    -Se te ve el sujetador, abróchate otro botón. –le dijo el que los celos se lo comían de pensar que otros iban a ver lo suyo, se levantó y se acercó a ella y le abrocho uno de los botones, ella le miraba y se sonreía un poco, pero él le abrocho otro más, y ella le cogió las manos y se las quito y se volvió a desabrochar otro botón, él la miro a los ojos con una mirada de súplica, pero ella que le encantaba llevarle la contraria, y si llevar la contraria fuera un deporte ella adoraba ese deporte.


    
      
    


    -No crees que así estoy muy sexy, cariño. –le dijo mirándole pícaramente. Él empezó a quitarse la sudadera, ante la atenta mirada de ella que ahora sí que se estaba poniendo nerviosa, ver a ese hombre sin camisa era más pecaminoso, que comer carne en pascua, ella se volvió para el espejo y empezó a echarse brochazos, y a maquillarse pero la mirada que es atrevida y pecaminosa, vio en el espejo su culo ese durito, y bellísimo que tenía este hombre. De repente pensó mejor no se ponía colorete por que tenía las mejillas coloradas.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras la Pili estaba que no cavia en sí de gozo se puso una minifalda vaquera y unos taconazos tenia unas ganas de marcha estaba ya mas aburrida con su prometido tenía ganas de divertirse y bailar, los vio salir a los dos de la habitación bien guapos, que pareja hacían mas linda.


    
      
    


    -Niños daros un besito no seáis tímidos, todo el día juntos y no os he visto daros un beso en toda la tarde, que se besen. –hasta aplaudía Pili. Los dos se miraron y como casi siempre el llevaba la iniciativa la cogió de la nuca y la beso, ella le contesto besándole y acariciando su cara con la mano, lo deseaban tanto los dos, pero como eran tan orgullosos, tenían que esperar que ella se lo pidiera, los dos se quedaron mirándose un momento.


    
      
    


    


    
      
    


    Se fueron a cenar a un sitio carísimo pero súper exclusivo se echaron risas, toda la cena la parejita se echaba miradas apasionadas pero cada uno estaba en un lado de la mesa y apenas se tocaron, luego se fueron a una discoteca y se sentaron pidieron unas copas y Pilar la sacaron a bailar, mientras la parejita se quedaba sentada, y se miraban a ratos.


    
      
    


    


    
      
    


    -A sí que no me perdonarías si la que hubiera tenido un desliz hubiera sido yo –le dijo ella mirándole a sus ojos que la miraban siempre con deseo, además hoy iba vestido como mas le gustaba a ella con la camisa esa de seda que también le sentaba.


    
      
    


    -No sé qué es lo que me pasaría en ese momento por la cabeza, pero sé que es algo que me dolería mucho, pues yo a ti te soy fiel, y ya es difícil en mí. –la miro a ella y le acaricio por primera vez la mano. Ella quito la mano y en ese momento venia la hermana de Miguel que se dio cuenta de que estaba regañados o algo les pasaba.


    
      
    


    -Bueno chicos no bailáis nada, la próxima agarradita la bailáis vosotros. –los dos se miraron. –vengo y os veo muy serios a los dos venga la próxima lenta le vais a dar el gusto a la Pili de bailarla. Empezó a sonar una canción. –Leona Lewis esta os pega que no veas, esta es vuestra baladista particular, primero Homeless, Better mi time, y ahora Ángel. –la hermana se sonreía era fan número uno de la pareja tan bonita hacían en la serie, sabía perfectamente cuando habían salido cada canción.


    
      
    


    


    
      
    


    Los dos se levantaron le querían dar el gusto a Pili, se miraron él le cogió los brazos a ella y se los puso rodeándole el cuello, y rodeo con sus brazos la cintura de ella, los dos se miraron a los ojos, ella deseaba besarle a él y él deseaba que se parara el tiempo y derretirse en sus brazos, la canción decía que no podían negar que estaba hechos el uno para el otro, como Romeo y Julieta, que su amor no acabaría nunca, y que era su Ángel, ella con una mano le acaricio su barba suavemente y le paso la punta de sus dedos por sus labios deseaba tanto besarle, y quería por un momento olvidar su enfado con él, él con su mano acariciaba la espalda a ella y la hacía tener escalofríos, ella por una vez tomo la iniciativa y le beso suavemente, él la miro le devolvió el beso, ya no quería enfadarse mas con su niña, ella apoyo su cabeza en el hombro de él mientras sentía el suave tacto se su camisa, y le beso en el hombro, y él con sus manos entrelazadas en la espalda de ella la apretó un poquito más fuerte, no quería que se le escapara.


    
      
    


    


    
      
    


    Volvieron a la mesa estaba la hermana que se sonreía, por que creía que lo había arreglado, pero un chico se acercó a la mesa dónde estaban ellos. Era Mario el ex novio de Amaia.


    
      
    


    -Amaia. –se acercó y la dio dos besos. Mientras Miguel miraba todo enrabietado es que a este tío no lo soportaba.


    
      
    


    -Que tal estas, ya eres medio protagonista de tu serie. –ella sonreía. Y Miguel cada vez estaba más enfadado.


    
      
    


    -Ya ves ya soy más importante que el protagonista, solo me falta quedarme con su chica, como me quede contigo, yo me llevo a todas las protagonistas de calle... –Miguel pensó chulo de mierda, se cruzaron las miradas. –Tú eres el Marques, no. -Puso esa cara de embobado que ponía siempre en todos los papeles que hacía.


    
      
    


    -No soy Miguel Ángel. –le dijo poniéndole esa cara que ponía él cuando algo no le gustaba.


    
      
    


    -Amaia desde cuándo, te vas con tu compañeros a tomar copas, tú eres mas de mi generación, vente para mi mesa. –dijo el chulo ese que últimamente ligaba poco y quería rememorar los viejos tiempos con su Ex La cogió la mano.


    
      
    


    -Ella está ahora conmigo, lo siento pero no va ir. –el pavo los miro un poco alucinado. Él le paso la mano por la espalda a ella, que estaba callada mirando.


    
      
    


    -No lo siento pero estoy con ellos, Mario otro día. –ahora Miguel también se sintió dolido quería que ella hubiera dicho que se quedaba por que él era su novio, pero se había callado, quito la mano de su espalda estaba bastante enfadado.


    
      
    


    


    
      
    


    Volvieron a casa, y le prepararon el sillón a Pili que dormiría allí, cuando los dos hubieron cerrado la puerta, empezaron los reproches.


    
      
    


    -Porque no le has dicho al chulo ese que yo soy tu novio. –le dijo muy enfadado.


    
      
    


    -No entiendo por qué le tenemos que estar explicando a todo el mundo, que somos y que dejamos de ser. –le dijo ella contestándole bastante enfadada.


    
      
    


    -Tu no le quería explicar que somos, a tu ex. –él estaba muerto de celos, mientras se ponía el pantalón del pijama, ella le miraba mientras se quitaba el vestido.


    
      
    


    -Mira déjalo no quiero discutir más contigo. –se cogió el pijama, salió, dio un portazo en la puerta, se salió a la terraza a tomar el aire y para esperar que él se durmiera por que hoy era uno de esos días en que no lo soportaba. Estuvo acariciando al perro, la hermana de Miguel esta dormidísima ni siquiera había escuchado el portazo que ella había dado, cuando se cansó entro despacio en la habitación y se acostó dándole la espalda a él, pero lo que ella no sabía es que él no estaba dormido estaba tan enfadado que no podía dormir.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 34 La improvisación


    
      
    


    


    
      
    


    Ella se quedó dormida mirando como siempre para la ventana de su habitación, él sin embargo no podía dormir estaba tan enfadado con ella que empezó a dar vueltas en la cama, se levantó y la vio a ella dormida estaba de espalda a él, salió a la terraza y vio el amanecer desde su terraza.


    
      
    


    -¿Que haces aquí Miguel? –le dijo y le dio en la espalda.


    
      
    


    -No podía dormir. –le dijo con cara de resignación.


    
      
    


    -Que os pasa por que estáis enfadados, cuéntale a tu hermana, vamos. –le dijo.


    
      
    


    -Pues por tonterías, pero empezó todo por la mañana, porque no estábamos de acuerdo sobre la infidelidad, pues ella defendía a su amiga de que le había sido infiel a su chico y este la había perdonado y yo le dije que yo no podría perdonar que me fueran infiel. –su hermana se reía.


    
      
    


    -Miguel es que tú también, hasta que no estés en esa situación no lo sabes, por que puede que no la perdonaras o puede que estuvieras tan enamorado que se lo perdonarías, ella no te habrá perdonado que tú le fueras infiel, por que te conozco hermanito. –le dijo mirándole.


    
      
    


    -Ella cree que le fui infiel en los Ángeles con una maquilladora, pero no es cierto no le fui infiel, la verdad es que raro en mí, pero le dije a la chica que no.


    
      
    


    -Muchas veces hasta que no te enamoras pero de verdad, no te das cuenta que a la persona que quieres no podrías mirarla a la cara si le hicieras eso. –le miro le dio en la cara. –A lo mejor no te has enamorado hasta ahora, por que tú estás enamorado, ¿No?


    
      
    


    -Si estoy enamorado, pero creo que esto no va a funcionar, por que no paramos de pelearnos por tonterías, por celos, y encima ayer el tonto de su Ex metiendo caña. –él miro nuevamente para el horizonte.


    
      
    


    -Yo os veo a los dos muy orgullosos, que no cedéis, estáis ahí en un tira y afloja constante, y yo creo que ella te lo hace para hacerte de rabiar también, pero yo creo que ella está muy enamorada de ti también, por lo que yo veo, por que tu ponías ojitos viéndola a ella con el vestido, pero ella te ponía ojitos a ti, por que no intentas ceder un poquito. –él le miro.


    
      
    


    -Si siempre cedo yo, siempre soy yo el que se traga el orgullo y cedo ante ella, pero esta vez no, será ella la que ceda, estoy harto de ser yo quien ceda, ella es una cabezona.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Hoy era otro día duro de rodaje, pero no tenían exteriores que eran más complicados los dos fueron en el mismo coche pero no se hablaron, le dieron el guion y cada uno se fue a su camerino a leerse las escenas, pero siempre les pasaba lo mismo cuando más se quería tirar los trastos a la cabeza les tocaba las escenas más amorosas hoy tocaba escena apasionada de los protagonistas.


    
      
    


    -Haber chicos somos un equipo o no, bueno vamos a ver es la escena 24 la de los besitos y más, esa se os dan muy bien. –le dijo sonriéndose el director. –por cierto chicos mañana o pasado se unen personajes nuevos al argumento que van a dar mucho juego, ya os lo presentare, por ahora no os puedo decir nada están en negociaciones con sus representantes. –los dos miraban al director, pero evitaban mirarse entre ellos.


    
      
    


    -Haber esto que es lo que quieres que la bese y que más, que improvise, esta escena es la subo en la mesa y nos lo montanos ahí. –ahora él la miro a ella.


    
      
    


    -Pues claro que me lo hagas encima de la mesa, no lo ves lo que pone en el guion. –le dijo ella mirándole.


    
      
    


    -Tú que eres ahora la apuntadora, de los guionistas. –el director empezó a mirar para arriba como diciendo, dios mío, que viene los dos a la gresca.


    
      
    


    -Si eso lo que pone en el guion, es un poco brusca la escena por que hoy Marques se ha enterado que ella no le ha esperado todo este tiempo y tubo un rollo con otro, claro pensaba que él estaba muerto. Bueno todo el mundo a sus puestos.


    
      
    


    La escena ella estaba en casa de su madre sentada a una silla en la mesa del comedor y llegaba él a reprocharle todo, su hijo común, le había llevado su madre al colegio y ella estaba muy pensativa por toda la situación que ahora vivía estaba lejos de su amor y todo porque su malvado marido en la ficción que seguía vivo le había dicho que si se acercaba de nuevo a él lo mataba, y para alejarlo le había dicho que le había sido infiel con otro y el venía muy celoso a reclamarle. Abrió la puerta, él venía con su típico traje azul y su camisa del mismo color. Él puso la voz del personaje dura, atrayente, áspera, seductora y la miro con ira. Empezaba la escena hablaban sus personajes.


    
      
    


    -Cómo has sido capaz de decirme por teléfono que te has tirado a otro. –él la cogía con ira de la muñeca.


    
      
    


    -Vete de aquí, no quiero volverte a ver, ya no estoy enamorada de ti. –le dijo, mirándole a los ojos.


    
      
    


    -Quieres a ese otro, dímelo, dímelo. –La cogía de los brazos y ella empezaba a llorar.


    
      
    


    -Déjame, te odio. –le dijo ella que no quería mirarle a los ojos, pero sus miradas se cruzaron.


    
      
    


    -No te creo. –entonces él le robaba un beso, pero se quedó parado, ella le hacía gesto con la cara, que la besara.


    
      
    


    -Corten, corten, joder ya estamos que pasa Miguel.


    
      
    


    -Lo siento me he bloqueado, se me ido la pinza, no sé.


    
      
    


    -Mira ensayar un poquito y cuando os salga perfecta venís y seguimos, pasamos a otra escena


    
      
    


    Los dos se miraron muy serios, pero como eran muy profesionales se fueron a ensayar.


    
      
    


    -A tu camerino o al mío. –le dijo ella mirándole de lado.


    
      
    


    -A mí camerino que hay una mesa. –le dijo él sonriéndose.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras en otro lado de la ciudad Alejandro no paraba de echar fotos, madre mía que fuerte esto es muy fuerte veras cuando lo sepa Amaia flipa, él era amigo de ella desde que se conocieron en la otra serie en la que ella había trabajado se había encargado de hacerle unas fotos de la serie para las promociones, ahora las cosas estaba muy mal ahora hacia algunas cosas de paparazzi pero era algo que odiaba pero le daba de comer y si tenía que hacer esta foto e iba a ser recompensado con una foto de la parejita de moda pues le compensaba la espera y las fotos.


    
      
    


    


    
      
    


    Amaia estaba que se moría, no podía ya ni respirar habían hecho tres veces la escena en que él la subía a la mesa, y él siempre decía que había quedado mal.


    
      
    


    -Miguel yo creo que la última vez a quedado muy bien, además me duelen ya las costillas me clavo la mesa.


    
      
    


    -Un vez más. –él no podía respirar pero se lo estaba pasando pipa, venga darse el lote con ella, le compensaba la noche de indiferencia de ella. –dime tu última frase otra vez.


    
      
    


    -Déjame, te odio. –ella pensaba, que rico cuando me besa.


    
      
    


    -No te creo. –él la cogía bruscamente por la cintura y la besaba fuertemente, ella estaba derretida, luego la cogía y la subía a la mesa, y empezaba a quitarle la ropa bruscamente, los dos se miraban a los ojos, para que iban a cerrarlos, si estaban disfrutando del momento, que duro era su trabajo.


    
      
    


    


    
      
    


    -Qué tal si gimo un poco eso quedaría bien en la escena. –él la miro, ella estaba que no podía ni respirar.


    
      
    


    -Mejor no. –la miro a los ojos y empezaron a reírse. Se miraron a los ojos y de repente un calor le entro desde el corazón hasta la boca a él que improviso un beso apasionado, que ella contesto quitándole la camisa rompiéndole todos los botones, él se quedó mirándola a ella, que se levantó de la mesa y le beso nuevamente. –esto es improvisación.


    
      
    


    .Llámalo como quieras, ven ahora quiero improvisar. –pero él se echó para atrás. Se sonrió.


    
      
    


    -Si crees que con un revolcón vas arreglar el desprecio que me hiciste ayer delante de tu ex, no te lo crees ni tú. –le dijo él. –creo que ya podemos grabar la escena, nos sale fenomenal, Srta. Silvano. -Abrió el mango de la puerta.


    
      
    


    -Si sales por esa puerta, no esperes nada esta noche. –le dijo ella muy orgullosa.


    
      
    


    -Esta noche me conformare con mirar los cuadros de la pared. –cerro la puerta. Y ella tiro algo que tenía a la mano.


    
      
    


    


    
      
    


    La noche llego y Pili quería juerga, pero Miguel estaba cansado y no quiso ir con las dos, así que las dos se arreglaron y se marcharon juntas una noche de mujeres, Miguel se quedó en casa con Eros, que remedio, se puso a ver una película y se quedó dormido, cuando despertó estaban dando un fuertes golpes en la puerta. Fue hacia la puerta y se encontró a las dos tan borrachas que ninguna de las dos atinaba abrir la puerta, se agarraban las dos mutuamente.


    
      
    


    -Marques no atinamos a entrar. –le dijo ella que casi no atinaba palabra. Le hablaba al personaje no a él.


    
      
    


    -Coño niña que dice este es mi hermano. –dijo la hermanísima que llevaba otro pedo. Él estaba con la boca abierta. Se acercó y cogió Amaia que casi no podía caminar. Por la cintura.


    
      
    


    -Pili tenía que darte vergüenza que venga tan borracha donde la has llevado y cuanto habéis bebido.


    
      
    


    -Oye perdona pero yo no la he obligado ha sido ella la que ha bebido un montón estaba tristona por que no sé qué la habías hecho hoy. –le dio en la tripa a él. –Más bien por lo que no la has hecho hoy. –empezó a reírse. Él la miro a ella que se agarró a su cuello.


    
      
    


    -Mi Marques, hoy quiero ser tu Marquesa. –él la miro y la cogió en brazos y la llevo a la cama y la dejo ahí encima pero ella no le soltaba del cuello. –pero tú quédate conmigo.


    
      
    


    -Se buena, ahora vengo. –ella le miro y empezó a quitarse el vestido.


    
      
    


    -Si vienes... –medio cerró los ojos. –sin ropa.


    
      
    


    Él le abrió la cama a la hermana que ya venía con el pijama puesto del baño.


    
      
    


    -Amaia me encanta, es un cielo de niña, y no veas el éxito que ha tenido en los boys. –él la miro con los ojos fuera de las orbitas. –todos le daban su teléfono, y él que la ha bailado encima, el bombero, le quería apagar todo el fuego.


    
      
    


    -La has llevado a unos boys. –le dijo muy enfadado. –mañana hablaremos Pilar.


    
      
    


    Volvió a la habitación y ella tenía el vestido a medio quitar, se acercó a ella y empezó a quitarle el vestido mientras la sujetaba.


    
      
    


    -Marques que bueno estas, anda háblame un poquito, me pone cuando me hablas ronco. –ella estaba fatal. –estoy muy mareada.


    
      
    


    -No soy el Marques, soy Miguel. –la miro a los ojos que los tenia desviados.


    
      
    


    -Hazme el amor. –le dijo mirándole.


    
      
    


    -Estás borracha. –le dijo muy enfadado.


    
      
    


    -Bésame. –le dijo ella que él le estaba poniendo el pijama, y fue ella la que le dio un beso a él.


    
      
    


    -Mañana cuando estés mejor vale. –le dijo acariciándole el pelo. –por qué has bebido tanto.


    
      
    


    -Por que ya no me quieres. –él la miro y la volvió a besar suavemente en los labios.


    
      
    


    -Si te quiero. –la miro y la cogió para meterla debajo de las sabanas. Pero entonces empezó a vomitar le puso perdido, y se puso ella fatal. La cogió en brazos y la llevo a la ducha y le dio al agua fría. Ella empezó a chillar.


    
      
    


    -Miguel esto está muy frio. –él la sujetaba debajo del agua que a él también le caía, estaba helada.


    
      
    


    -Veras como con esto te despejas. –la cogió en brazos otra vez y la sentó en una butaca en la habitación, volvió de nuevo hacer la cama con sabanas limpias, le volvió a quitar la ropa. La seco un poco con una toalla. y le puso otra cosa limpia, y la echo a dormir la borrachera y él se cambió y se metió en la cama. Ella temblaba en la cama y él se acercó y la abrazo. Él no hacía nada más que pensar, que mañana les iba echar una bronca a las dos que se iban a enterar.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


     


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 35 la regañina


    
      
    


    


    
      
    


    Sentía un dolor muy fuerte en la cabeza y sentía unas nauseas tremendas, como se había pasado bebiendo que mal le sentaba el alcohol, de repente sintió sus manos, él la tenia abrazada con sus manos y las tenia entrelazadas en la cintura de ella, también sentía el calor de su cuerpo detrás de ella, ella le acaricio suavemente sus manos que la cogían para que no se escapara, pero ella se sentía muy mal, y tenía ganas nuevamente de vomitar. Le quito las manos a él separándoselas muy despacio no quería despertarle. Se levantó de la cama y se fue al baño otra vez a vomitar. Estaba fatal cuando volvía se tocaba la cabeza, y ahí estaba él mirándola.


    
      
    


    -Hola Carol, que tal la borrachera. –ella le miro y se volvió a tumbar en la cama y le dio la espalda a él, no tenía ganas de contestarle y como encima le estaba llamando por el nombre del personaje le ignoro. –Amaia, Amaia, te estoy hablando. –le dijo muy enfadado.


    
      
    


    -Luego hablamos me encuentro muy mal, y desde cuando me llamas Carol. –le dijo tapándose la cara con la almohada.


    
      
    


    -Amaia, desde cuando te llamo Carol desde que viniste ayer insinuándote al Marques. –ella levanto la cara y le miro.


    
      
    


    -Pues si tenía que estar borracha para insinuarme a ti. –le dijo ella y se tapó la cabeza.


    
      
    


    -El día que por primera vez te acostaste en mi cama me dijiste lo mismo, que como podías estar tan borracha para haberte metido en mi cama, pues no entiendo que haces aquí. –le dijo él muy enfadado. Pero ella roncaba. Él se levantó y vio a la Pili también dormida estaban las dos muy borrachas, miro la hora eran la nueve de la mañana, y hoy tenían exteriores y grababan más tarde, se fue a la cadena de música y busco una emisora, en ese momento oyó una canción de los héroes del silencio y la puso a todo volumen y empezó a sonreírse. Se fue para la ducha, y puso un sistema que tenia la cadena de temporizador, mientras él se duchaba empezó la música a sonar a todo volumen, Pili se tapaba la cabeza con los cojines del sofá y Amaia se levantó toda cabreada fue a la cadena de música las dos se juntaron al lado de la cadena.


    
      
    


    -Amaia tú sabes cómo se para. –le dijo la hermana, tapándose los oídos con los almohadones del sofá.


    
      
    


    -No sé, te juro que lo mato. –ella cogió una figura que había se la iba a tirar a la cadena de música. Pero Pili se la quitó.


    
      
    


    -Niña esta cadena vale un pastón, tiene que tener un mando, creo que está en la ducha, ve y se lo quitas, no voy a entrar yo.


    
      
    


    Amaia iba toda cabreada para el baño, vio por la mampara que se estaba duchando, pero el mando no lo veía por ningún sitio, no se estará duchando con el mando el loco este. Se empezó a quitar la ropa, abrió la mampara de la ducha, él la miro muy sorprendido.


    
      
    


    -Has cambiado de opinión y vienes a ducharte conmigo. –decía el todo pícaro que le echo una radiografía entera. Ella miraba para todos los lados y lo vio ahí estaba el mando lo tenía metido en una bolsa de plástico. A ella le caía el agua por la cara, le miro a los ojos que era bastante difícil, viendo semejante hombre desnudo. Le acerco una de sus manos a la cara de él y le acaricio la cara, ella quería que se quitara para coger el mando de la cadena de música, él le cogió la mano con deseo y se la beso y se fue acercando a ella peligrosamente pero ella le hizo un requiebro como buen torero y cogió lo que venía buscando y se marchó, le dejo a él mirando, se puso una toalla y salió al comedor y paro la música.


    
      
    


    -Si no llegas a venir me muero Amaia, me tronaban hasta los empastes. Debe estar que echa chispas, más aburrido y antiguo es este hombre, la vida son dos días y hay que disfrutar. –le dijo a ella que la miraba.


    
      
    


    -Yo tengo que ir a grabar hoy y tengo unas ojeras, a ver si sale de la ducha y me meto yo.


    
      
    


    -Pues lo mismo si te metes con él en la ducha se le quita el cabreo. –ella le miro como diciendo pero que dices Pili. –bueno era una sugerencia nada más.


    
      
    


    El salió y se vistió, empezó a oler buenísimo alguien estaba cocinando, y debía de ser Pili, porque Amaia le mataba de hambre, como no sea que cocinara él. Fue a la cocina hay estaba su hermana cocinando un desayuno americano con su café, tostada, bacón, huevos revueltos, esto era una treta de su hermana pero a él no le convencía nada de esto.


    
      
    


    -Pili ayer de verdad sentí vergüenza de veros en el estado que estabais las dos. Y más a tus años, y lo peor es que no vas y te divierte tú, sino que te llevas Amaia la lías, bueno que es eso de que un tío estaba encima de ella. –la Pili se le salían los ojos, empezó a mirar los huevos que estaba friendo.


    
      
    


    -Los quieres muy hechos o menos. –dijo cambiando de tema.


    
      
    


    -No me cambies el tema Pili, contesta. –él estaba cada vez más enfadado.


    
      
    


    -Haber me parece muy fuerte que me pidas explicaciones a mí que yo soy tu hermana mayor, creo que en todo caso le tendrías que pedir explicaciones a tu novia, no a mí, yo le dije que quería ir a un sitio de esos de chicos que se desnudaban, ella se sonrió y me llevo allí, bueno pues los chicos no me miraban a mí que yo soy muy normalita, la miraban a ella que es muy guapa y todos…-le empezó a ver la cara de cabreo y decidió no seguir hablando. –mejor que te lo cuente ella que se me queman los huevos. Él la vio salir a ella que iba a la habitación a vestirse, se metió en la habitación.


    
      
    


    Ella se estaba poniendo la ropa, mientras él le hablaba.


    
      
    


    -¿Dónde estuviste ayer? –le pregunto él muy enfadado. Ella sonrió y se mordió el labio.


    
      
    


    -No decidiste quedarte, pues te lo perdiste. –ella le miro y sonrió.


    
      
    


    -Si pero ayer cuando no sabías si yo era el Marques o quien era me dijiste que estuviste en unos boys y que te habían bailado un tío encima. –ella empezó a mirarse al espejo y le ignoro. –Amaia, mírame por favor.


    
      
    


    -No me acuerdo, sería así. –pero sí que se acordaba que el chico le había bailado, pero vamos igual que le había bailado a la que estaba al lado de ella. –creo que esto es una tontería, no sé qué importancia tiene todo esto, sólo sería eso un baile, eso no quiere decir que te haya sido infiel. –ella se volvió y lo miro, y él cogió su móvil. – ¿Dónde vas a llamar?


    
      
    


    -A Hugo, yo también me voy a ir a un sitio a que me bailen chicas, y yo meterles billetes en el sujetador. –sonreía pícaramente. Ella le cogió el móvil a él.


    
      
    


    -Si haces eso, cuando vengas no estaré aquí. –le dijo ella mirándole.


    
      
    


    -Eres una egoísta, que sólo piensa en ella misma, y celosa, niña malcriada. –se acercó a ella y la cogió fuertemente. –sabes algo yo no necesito ir a ningún sitio a que una chica me baile sugerentemente sabes porque… -ella le miraba a los ojos que la miraban penetrantes como dos cuchillas. –por que yo quiero estar con la persona que quiero, todo el tiempo posible y a la única persona que quiero vez desnuda es a ti.


    
      
    


    -Porque me rechazaste en el camerino. –le dijo ella que se le humedecieron los ojos.


    
      
    


    -Soy tan orgulloso algunas veces como tú, porque quería que tú fueras la que cedieras, y no seguirte tu juego, de ahora sí, ahora no.


    
      
    


    -Sólo lo hice para que se divirtiera tu hermana y tampoco fue para que te pongas así conmigo, a mí no me importa ninguno de eso tipos, yo sólo quiero verte desnudo a ti. –le dijo los dos hicieron un amago de besarse… Pero llamo la Pili a la puerta.


    
      
    


    -Chicos ha venido a buscaros el coche de producción. –los dos se miraron, y se marcharon para grabar.


    
      
    


    


    
      
    


    Eran todos exteriores con mucho sol, y un calor insoportable que les quemaba hasta las pestañas, ellos se miraban a ratos pero hoy no tenían escenas juntos y se fueron por separado, pero cuando terminaron había una reunión de todos los actores por que les iban a entregar los guiones del día siguiente, y por qué le iban a hablar de las nuevas tramas, una era que iba a venir un nuevo personaje que se iba entrometer entre la pareja protagonista, por que ahora María estaba haciendo una película y no podía ser la tercera en discordia entonces habría un nuevo personaje, mañana se incorporaría a las grabaciones.


    
      
    


    -Haber si es una tía y esta buena. –le dijo su marido en la ficción, a su rival en la serie y amigo Miguel que se rio, justo al lado de los dos estaba Amaia.


    
      
    


    -Un tío que este bueno. –él le miro.


    
      
    


    -Si es una tía lo mismo te ponen alguna escena caliente con ella. –le dijo otra vez a Miguel. Amaia pensó típica escena de machitos –como sea un chico lo mismo te ponen alguna escena a ti, Amaia.


    
      
    


    -A mí me da igual la escena que me pongan, yo nunca me enamoro de mis compañeros. –él empezó a toser y casi se ahoga. Ella le miro, y se sonrió, le dio en el brazo, le miro y empezó a jugar con el corazón que él le había regalado.


    
      
    


    


    
      
    


    Por la tarde Miguel acompaño a su hermana al aeropuerto, los dos se abrazaron.


    
      
    


    -Miguel espero que no estés enfadado conmigo por haber llevado a tu novia a un boys si alguien tiene la culpa soy yo, ella te quiere mucho, si vieras la de cosas que me dijo de ti cuando estábamos juntas, que te adoraba, que te quería muchísimo, esa niña esta loquita por ti, no solamente tú estás loco por ella. –le dio en la cara.


    
      
    


    -No tonta no estoy enfadado contigo, no me gusto veros a las dos así bebidas diciendo tonterías. –le hermana se rio.


    
      
    


    -Venga ya Miguel que te conozco desde hace veintisiete años, lo que estaba es muerto de celos. –sonó por los altavoces el vuelo de ella, le dio el ultimo abrazo y se despidió.


    
      
    


    


    
      
    


    El volvió en el deportivo de ella para casa, pero cuando iba a girar el coche en una calle, se le cruzo una moto a toda caña casi tira la moto, que luego al final se paró en el semáforo. Él bajo la ventanilla. Era una tía la que llevaba la moto, embutida en un mono de cuero rojo. Él pensó mujer tenía que ser.


    
      
    


    -Que te pasas estas ciega o que, no sé cómo os dan el carnet algunas, no os daba yo ni la hora. –le dijo de muy malos modos, la chica se quitó el casco, y él casi se muere al ver quien era la de la moto, se soltó su pelo, y le miro con la mirada de ella enfurecida. Miro el coche.


    
      
    


    -Algunos lleváis el coche muy ostentoso, y muy grande, por que en el fondo tenéis complejo por que la tenéis muy pequeña. –le dijo ella que se puso el casco y arranco muy fuerte.


    
      
    


    -El coche es tuyo. –le dijo él poniéndose más colorado que el mono de ella. Pero ella ya se había marchado, él bajo la cabeza al volante, hoy me toca otra vez mirar los cuadros.


    
      
    


    


    
      
    


    Ella aparco su moto en el garaje y le puso una cadena a una columna, en ese momento llego él con el deportivo que se vio negro para aparcar el coche con el poco hueco que le había dejado con la moto. Ella le esperaba en el ascensor lo tenía parado y estaba apoyada en la puerta, él al verla se quedó seducido con ella porque ella era muy delgada con ese mono rojo tan ceñido, que se marcaban todas sus curvas y además que él era como los toros, veía el rojo y se le encendían hasta las orejas.


    
      
    


    -Que no me has dejado terminar que el coche es tuyo. –ella le miraba con sonrisa traviesa.


    
      
    


    -Eres machista hasta conduciendo, te ha faltado el mujer tenía que ser. –le dijo ella sonriéndose.


    
      
    


    -Yo no soy machista. –le dijo mirándola.


    
      
    


    -No vaya. –de repente el ascensor se paró. –Miguel no habrás parado el ascensor.


    
      
    


    -No, yo no hecho nada. –empezó a darle a los botones pero el ascensor no iba ni para un lado ni para otro. –esto se ha jodido.


    
      
    


    -Miguel tengo Claustrofobia, no soporto los sitios cerrados.


    
      
    


    -Tranquila que llamamos a la alarma. –le contestaron desde la central del ascensor una voz le dijo sí. –Hola mira nos hemos quedado encerrados, cuando venís. –la voz le contesto que cuarenta minutos, -por favor daros prisa mi novia tiene claustrofobia, por favor.


    
      
    


    Ella empezó a respirar fuerte, hiperventilar, él se acercó y la acaricio el pelo.


    
      
    


    -Miguel no puedo respirar. –él la abrazo. Y se sentaron los dos juntos en el suelo del ascensor.


    
      
    


    -Relájate, sino te puede pasar algo. Mi niña. –él en este momento estaba muy preocupado, y no se le ocurrió otra cosa que bajarle la cremallera del mono que llevaba. Ella le miro, como diciendo que haces, no ves que me estoy ahogando.


    
      
    


    -Miguel, tú crees que es momento para esto. –le dijo mirándole y respirando fuertemente. Él saco el corazón que él le había regalado, que lo tenía dentro del mono.


    
      
    


    -Es que me he dado cuenta que cuando estás nerviosa, empiezas a jugar con el corazón y te relajas. –ella le cogió la mano a él.


    
      
    


    -No me dejes de abrazar, Miguel. –y con la otra mano el corazón.


    
      
    


    -No te dejare de abrazar jamás. –le dio un beso en el pelo suavemente, mientras la tenía abrazada.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 36 Necesito el aire que tú me das


    
      
    


    


    
      
    


    Amaia seguía con angustia pero poco a poco respiraba más despacio él la abrazaba fuertemente, y la besaba a ratos los mofletes, él seguía muy preocupado por ella temía perderla y no lo podría soportar, alguien dio unos golpes al ascensor él se levantó y respondió a los golpes.


    
      
    


    -Voy a intentar abrir la puerta para que salgan de acuerdo. –le dijo una voz desde el otro lado de la puerta, que estaba entre dos pisos.


    
      
    


    -Vale, pero por favor va a tardar mucho, es que hay alguien aquí no se encuentra bien, puede llamar un médico, necesitamos oxígeno. –cuando se volvió ella estaba caída en el suelo, él se asustó, corrió hacia ella, la miro estaba inconsciente. –Amaia, Amaia despierta, mi niña. –ella no respondía, él la cogió la cara, y le hizo el boca a boca, para que le entrara oxígeno, en los pulmones. De repente ella abrió los ojos y le miro.


    
      
    


    -Miguel. –mirándole apenas podía hablar. Ella le miro a los ojos.


    
      
    


    -Ya están aquí mi niña, no me abandones, por favor no cierres los ojos. –le acaricio la cara suavemente.


    
      
    


    -Estoy mareada. –él se sonrió. –Miguel porque te ríes.


    
      
    


    -Haber si vas estar otra vez embarazada. –ella sonrió. Pero así había dejado de respirar tan aceleradamente al reírse. –te acuerdas cuando estábamos grabando en el mirador y me tropecé con una piedra y casi me caigo y tú no parabas de reírte, teníamos que estar serios porque era la escena, en la que los dos estábamos por primera vez, y tú no parabas de reír, y era una escena seria. –le dijo el sonriéndose, ella empezó a reírse ese día ni siquiera había podido parar de reír. Ella le acaricio la cara él suavemente y le beso suavemente, pero el beso se hizo más intenso y él la abrazo fuertemente, en ese momento empezó a moverse el ascensor, y los dos sonrieron, la puertas se abrieron y él la cogió en brazos como hizo el primer día que habían subido ella le rodeo sus brazos al cuello de él, pero se habían quedado a mitad del piso de ellos, al salir estaba el chico del ascensor.


    
      
    


    -Se encuentra bien señorita. –la dijo la miro. –llamamos a la ambulancia.


    
      
    


    -Necesito aire de la calle. –ella apoyo la cabeza en el hombro de él. La subió los pisos que quedaban, abrió como pudo la puerta de la casa, y salió a la terraza del ático, la sentó en una silla de la terraza.


    
      
    


    -No puedo más estoy fuerte pero no tanto. –le dijo.


    
      
    


    -Vente ahora aquí conmigo. –le dijo ella que estaba como una niña que necesitaba mimos. Le cogió la mano a él, que le acaricio la cara. Él entro se quitó la camisa y empezó echarse agua estaba con un calor tremendo, también estaba ahogado por la situación, volvió donde estaba ella, secándose el pelo y el cuerpo.


    
      
    


    -Estas respirando mejor o llamamos a emergencias. –le dijo él que se secaba con la toalla.


    
      
    


    -Pues estaba respirando mejor. –le miro haciéndole un scanner a él. –pero ahora al verte estoy respirando otra vez mal, quizás si vienes aquí conmigo. –él la miraba sonriéndose.


    
      
    


    -Si voy sabes muy bien que va a pasar, mejor coge bien el aire, y ahora hablamos. –le dijo haciéndose de rogar.


    
      
    


    -Seguro que no quieres venir. –le empezó a mirar seductoramente, ya había recuperado la respiración pero quería que él le entrecortara de nuevo el aire, mientras se bajaba y subía la cremallera del mono rojo. Él la miraba pero ya no podía más se acercó a ella y la beso apasionadamente, ella le rodeo con sus brazos su torso desnudo y maravilloso, y él la bajo la consabida cremallera que tanto le provocaba, empezó a bajarle por los hombros el mono, mientras la volvía a besar ella le respondía acariciándole suavemente el pecho a él, que la besaba ahora toda la cara con pasión, la fue empujando hacia la mesa de la terraza, ella se sonreía mientras, la llevaba cogida por la cintura pero al subirla a la mesa, que era de esas de plástico bastante mala, la mesa cedió y los dos se cayeron al suelo. Se empezaron a reír.


    
      
    


    -No se puede estar rompiendo camas, y mesas. –los dos se quedaron parados. –teniendo una cama tan estupenda en el cuarto, además no soy un florero, para estar siempre encima de las mesas. –los dos se sonreían. Él la levanto y la cogió de la mano, los dos se miraban traviesos. En ese momento sonó el teléfono de ella.


    
      
    


    -Diga. –la voz del otro lado le era familiar, pero Miguel que estaba juguetón empezó abrazarla por detrás y a bajarla la cremallera y a meterle literalmente la mano, a besarla por el otro lado del cuello, ella le cogía del brazo y se lo pellizcaba para que parara, pero a él le daba igual, tanto mirar cuadros le tenía con una ganas de hacer manualidades, le había entrado la vena de esculpir, a la otra la tenia que no sabía si contestar al teléfono o jadear.


    
      
    


    -Álvaro cuando dices que vienes. –el saco la mano y se dio la vuelta y la miro. –vale si Eros está bien, deseando irse contigo. Mira esta es la dirección… –ella colgó él la miraba.


    
      
    


    -Este es tu ex, que viene para aquí y eso. –le dijo él que tenía los brazos en jarras esperando una explicación.


    
      
    


    -Mañana viene a buscar Eros es que tenemos la custodia compartida, dos semanas con cada uno. –ella le dio con la yemas de los dedos en el torso de él. Se mordió el labio. –por qué no sigues en dónde estabas.


    
      
    


    -Es en lo único que estoy de acuerdo con tu padre, que me cae fatal. Pues vaya ni que el perro fuera un niño. –la miro a ella que empezó a llamar al perro. Cogió al perro y empezó achucharle, darle besos.


    
      
    


    -Hay mi niño que va a dejar a su mami solita. –él empezó a pensar y yo que, no estoy aquí. –No sé si sacarle a pasear esta como tristón. -Él la miro como diciendo pero yo aquí con un calentón de órdago y tú quieres pasear al perro.


    
      
    


    -Ahora vas a pasear al perro… -ella le miro y le dio en la cara.


    
      
    


    -Luego seguimos cariño, pero tengo hambre, que tal sino vamos al burger de abajo y comemos algo.


    
      
    


    -Yo tengo hambre de ti. –le dijo él poniendo cara de por favor. Ella le acaricio la espalda.


    
      
    


    -Luego te tengo una sorpresa que te va a gustar, ahora quiero comer algo. –le dijo ella sonriendo.


    
      
    


    -Cómeme a mí. –le dijo él sonriendo.


    
      
    


    -Después. –Se mordió el labio, le dio un beso suave en la boca. –ponte una camisa, yo me voy a cambiar el mono por algo más fresquito.


    
      
    


    


    
      
    


    Se marcharon a pasear al perro los dos cogiditos de la mano todo el camino, luego se fueron a un burger, cosa que él no le gustaba mucho, pero a ella le encantaba la comida basura, estaba comiéndose una hamburguesa tremenda, y él la miraba ensimismado.


    
      
    


    ¿Dónde echas eso, dios mío, me estas asustando? –ella comía glotona la hamburguesa y no podía hablar. Él tenía una hamburguesa de pollo, odiaba la comida basura, donde estuviera la comida de su madre que se quitara todo.


    
      
    


    -Luego me ayudas a bajar calorías. –le dijo mirándole pícaramente. Miro lo que él se iba a comer, y una mano la metió debajo del jersey de él que la miraba ensimismado. Le pellizco una de sus tabletas de chocolate. –Tienes miedo que se te ponga aquí, y las niñas no griten tanto cuando te vean. Toma dale un bocadito a la mía. –ella quería tentarle.


    
      
    


    -Quieres tentarme, yo si quieres te doy un bocadito a ti. –le miro con esa mirada que echaba él cuando quería más.


    
      
    


    -Luego –puso esa cara que ponía ella, le encantaba hacerle sufrir, le acaricio la cara, pero siguió comiendo.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llegaron a casa el ascensor ya estaba arreglado pero ella subió todos los pisos andando y él los subió con ella pero mientras subían él le tiraba del jersey, ella le daba a él en la mano iban los dos tonteando, cuando llegaron a la puerta, ella se apoyó en la puerta empezaron a besarse en el descansillo, y él ni siguiera atinaba abrir con la llave.


    
      
    


    -No atinas a meterla. –le dijo ella mirándole.


    
      
    


    -¡La llave! –le dijo mirándola con la media sonrisa que ponía el siempre.


    
      
    


    -Claro, que tal sin dormimos una siesta, tengo un sueño terrible. –le dijo ella sonriéndose pícaramente.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llegaron a la habitación, los dos se miraron él se sentó en la cama, empezó a darle con la palma de la mano a la cama, pero ella se quedó parada en el cenit de la puerta y le miraba.


    
      
    


    -Tengo una sorpresa para ti, cierra los ojos. –abrió el armario y saco una bolsa.


    
      
    


    -Y si vuelves, y me he dormido –le dijo el riéndose.


    
      
    


    -Yo sé que no te dormirás. –ella le miro como sabiendo lo que decía muy bien.


    
      
    


    Se fue al cuarto de baño y se puso el camisón rojo que le había regalado Pili, se miró al espejo y le dio una vergüenza terrible mirarse, se recogió su pelo, con el peinado que le gustaba a él. Cuando volvió él estaba con los ojos cerrados. –Puedes abrirlos ahora. –pero él seguía con los ojos cerrados, ella se acercó y se sentó al lado de él, se había quedado dormido, pero en realidad él estaba despierto y la cogió y la tiro a la cama, ella se quedó justo encima de él mirándole a los ojos que tanto la habían hipnotizado. –te gusta –le pregunto toda tímida.


    
      
    


    -A mí me gustas tú, tú sabes lo que te va a durar puesto. –le dijo él besándola.


    
      
    


    -Te quiero mucho, mi niño. –le dijo ella acariciándole la cara suavemente.


    
      
    


    -A quien a mi o al Marques. –Le dijo mirándola con cara de haber que le respondía


    
      
    


    -Al Marques, por qué dices eso. –ella no sabía que quería decir.


    
      
    


    -Ayer que fue lo que me dijiste, Marques quiero ser tu Marquesa, Marques que bueno estas, ponme la voz. –ella se estaba poniendo colorada como el camisón. –Ayer me puse muy celoso con el Marques, dicen que los borrachos y los niños son los que dicen la verdad. -Ella se quitó y se tumbó al lado de él le miraba sonriéndose.


    
      
    


    -Bueno el Marques y tu sois el mismo, ¿No? –ella se sonreía. Él se reincorporo en la cama y puso su pose chula, y su voz ronca.


    
      
    


    -A sí que te molo muñeca. –Ella se reía, se acercó y le dio un beso al lado del tirante del camisón y le cogió la tiranta suavemente, y empezó a bajársela, -Dónde está la merca Carolina esta aquí, le miro a los ojos a ella.


    
      
    


    -Yo quiero a mi Miguel. –le dijo mirándole a los ojos. Él con una mano le acaricio la cara y le dio en la nariz.


    
      
    


    -Mentirosilla. –le dijo con su voz. Luego la beso fuertemente, y apasionadamente, mientras se perdían en sus cuerpos como dos luces que se encuentran en la niebla de un puerto, como dos voces que se encuentran en un sitio silencioso, como dos almas que se encuentran en el cielo, como dos ángeles que revolotean buscando el paraíso. Sino que es eso sino encontrar el paraíso eterno, cuando dos corazones se encuentran en el latir del sentimiento, y laten a un mismo son, sus caricias, sus besos, se vuelven eternos, sus manos se unieron al final como símbolo de su gran amor. Había algo que no se podía negar y es que se amaban por encima de sus diferencias, mas por lo diferentes que eran, que por lo que tenían en común, entrelazaron sus cuerpos desnudos como dos piezas de un puzle que se compenetran, y que si una de las dos falta entonces se rompe la simetría del dibujo, cuando llegaron a la simetría de su amor los dos se miraron y se dieron un beso tierno mientras ella le acariciaba a él, el torso y él la besaba a ratos el pelo, las mejillas y los labios, y sus miradas se cruzaban en un sinfín de sentimientos mutuos. Se quedaron dormidos y les despertó el timbre de la puerta, él se levantó y se puso unos pantalones. Ella se quedó tumbada en la cama y se tapó más con la sabana tenia frio, sin él dándole calor.


    
      
    


    El abrió la puerta y se encontró al Álvaro que iba con unas gafas de sol y su peinado imposible que llevaba. Él tío se quitó las gafas al verlo a él.


    
      
    


    -Tú que haces aquí con Amaia. –ella se asomó a lo lejos solo se tapada con la sabana. –Desde cuando te la tiras. –Miguel le miro y no dudo un minuto…


    
      
    


    


    
      
    


     


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 37 La obsesión


    
      
    


    


    
      
    


    Se acercó y le cogió de la camisa de punki que llevaba y le dijo:


    
      
    


    -Que has dicho, perdona pero a ella no la faltas al respecto delante de mí. –Casi lo levantaba del suelo, el tipo se quedó transpuesto, y Amaia que estaba al final del pasillo salió corriendo dónde estaban los dos cogiéndose la sabana como podía.


    
      
    


    -Miguel por favor no merece la pena. –él estaba enfurruscado y eso que siempre era muy tranquilo pero que ese tipo la hubiera faltado al respecto a ella era algo que no se lo consentía ni a él ni a nadie. –Cariño por favor.


    
      
    


    -Como lo sabía que me ponías los cuernos con el Marques desde el principio. –Miguel empezó a enfurecerse más aun, le levanto del suelo, ella le dio en el brazo a él, que la miro.


    
      
    


    -Miguel, por favor da igual lo que diga, no me importa lo que piense…-le miro a su ex…-Si Álvaro, le quiero, y me arrepiento no haberme ido con él desde el principio, es la única persona que he conocido, que ha merecido la pena, y que me trata como yo merezco, con respecto. –él le soltó pero el otro perdió el equilibrio y se cayó directo al suelo.


    
      
    


    -Pues quédatelo. –le dijo el tío desde el suelo. Miguel la miraba a ella que había dicho cosas preciosas, pero de repente se dio cuenta que ella sólo llevaba la sabana.


    
      
    


    -Amaia entra para adentro, por favor, yo me encargo de esto. -le bajo la mirada y ella se tocó la sabana y se metió detrás de la puerta.


    
      
    


    -Era mañana cuando venias a por Eros que demonios haces aquí hoy. –el tío se estaba levantando del suelo.


    
      
    


    -Mañana no puedo. –dijo el tío tocándose el trasero que del manporrazo se lo había jodido. Miguel entro a por él perro para adentro. Amaia miraba al tío por detrás de la puerta. –Sabes una cosa eres una puta no te puede faltar uno en la cama. –Amaia salió detrás de la puerta y le arreo una hostia que le volvió la cara del revés al tío, pero entonces tuvo intenciones de ir a pegarla y ella se metió detrás de la puerta y la cerró.


    
      
    


    -Gilipollas, mañana llevare al perro a casa de mi madre, si quieres bien y sino que te jodan. –le dijo toda enfadada. Venia Miguel con el perro en brazos.


    
      
    


    -Abre que le demos al perro… -ella estaba apoyada en la puerta y le hacía con la cabeza que no. –Te ha dicho algo que le parto la cara.


    
      
    


    -Es mejor que se vaya. –ella le dio en el brazo a él que quería salir a darle el perro o una guantada en toda la cara de gilipollas. Él soltó al perro y el ascensor sonó como que alguien lo cogía. Los dos se miraron.


    
      
    


    -Me ha gustado eso que has dicho, yo también te quiero mi niña –le dijo él que la abrazo.


    
      
    


    -Por que le has cogido de la camisa. –él la miro.


    
      
    


    -Por que te ofendido y no consiento que nadie… -le acaricio la mejilla. –diga nada de mi niña. -Ella le dio un beso suave.


    
      
    


    -Nunca nadie me había defendido así, sabes que cada día te quiero más. –le dio otro beso en la comisura de los labios, luego otro, él sonreía, y otro más, hasta que le fue empujando al sofá, los dos se tumbaron uno al lado del otro y se abrazaron en el sofá, mirándose a los ojos, besándose.


    
      
    


    -Algunas veces eres muy cabezona conmigo. –le acariciaba desde el hombro hasta la muñeca.


    
      
    


    -Y tu muy moro conmigo. –ella le acariciaba la barba a él suavemente con las yemas de sus dedos, ella con la otra mano hizo el gesto de ponerse la sabana como un turbante. –cariño quieres que salga así para que nadie me mire. –le dijo ella riéndose.


    
      
    


    -No me importaría -dijo él con media sonrisa. Ella bajo la mano y le pego en el hombro a él despacito, él con una mano le bajo el velo suavemente, le fue rozando el pelo con las yemas de los dedos muy despacito y sé lo fue bajando por su espalda rozándola suavemente, con la yemas a ella le entraba un calor cada vez más fuerte, siguió bajando rozando su espalda hasta donde pierde su nombre, todo lo hacía para quitarle la sabana mientras la miraba nuevamente con deseo, ella le dio un beso apasionado a él, mientras le acariciaba también, se fueron abrazando cada vez más apasionadamente, hasta que nuevamente culminaron su pasión en el sofá con la atenta mirada del perrito, que les miraba echado en su camita, y con los ojos entreabiertos.


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente había una revolución en el plato por que venían protagonista nuevos eran dos lo que venían Adriana, Gabriel. Cada uno hacían un papel en la serie diferente la primera era la prima de Carol, una chica muy guapa que le daba un aire bastante grande a Lorena Bernal la miss tenía unos ojos azules espectaculares, una sonrisa profiden, el pelo negro azabache. El chico era uno de los nuevos hombres del Marques, era también muy guapo era rubio y tenía los ojos marrones claros tenía unos ojos espectaculares y por lo que dibujaba su camisa unos bíceps espectaculares, los dos tenían dos objetivos en la serie darle un poquillo de vidilla al argumento, Amaia y Miguel estaban los dos con el guion en un rincón del plato y estaba tonteando él le acariciaba a ratos él pelo a ella, mientras sonreían, estaba jugando en un rincón. Les llamo el director a todos los protagonistas les quería presentar a sus nuevos compañeros. Los dos se acercaron a conocer a sus nuevos compañeros pero mientras se echaban miradas cómplices.


    
      
    


    -Bueno chicos os presento Adriana y Gabriel. –los dos estaban exhortos mirándose y no tenían ganas de estar mirando quien eran pero al final lo hicieron y lo curioso es que los ojos de dos personas se cruzaron, y no eran precisamente los de Amaia y Miguel esta vez, A él le resulto guapa ella y a ella le resulto guapo él. Se echaron una sonrisa cómplice. Estaba muy enamorado/a pero aquella persona le resulto muy atrayente.


    
      
    


    -Chicos venir que os presento, Amaia, Miguel, Gabriel, Adriana.


    
      
    


    -Os admiro muchísimo, sobre todo a ti Miguel. –Amaia la miro le perdonó la vida, ella pensó y no me importaría que me bajaras las bragas, Miguel.


    
      
    


    -Yo estoy encantado de estar aquí con vosotros, tengo que decir Amaia que tienes unos ojos preciosos que deslumbras. –Ahora Miguel le miro y pensó, la miro Amaia con su gran escotazo el que le ponían en todas las escenas, y su minivestido, seguro que la estas mirando a los ojos.


    
      
    


    -Gracias. –le dijo ella que le echo una sonrisa cosa que no le gustó mucho a Miguel, que entonces fue a picarla como siempre.


    
      
    


    -Adriana resulta que ahora tengo una primita yo también, si eres prima de mi Carol, algo me tocaras a mí. –le echo su sonrisa seductora. Ella le miro como diciendo a ti que te va a tocar.


    
      
    


    -Miguel no es hora de que ensayemos la escena que tenemos hoy. –le dijo ella dándole en el brazo.


    
      
    


    -Que escena. –le dijo mirándole él a ella, pero entonces vio su cara de ¡oh! nos vamos o duermes hoy mirando los cuadros otra vez. –A si esa escena, es que es muy complicada. Los dos se marcharon caminando para el camerino de ella, y cuando cerraron la puerta empezaron a echarse pullitas.


    
      
    


    -Ese no te miraba los ojos, te miraba otro sitio. –le dijo él señalándola el escote con la mano mientras se sentaba en el sillón. Ella se echaba brochazos en la cara.


    
      
    


    -Es que la verdad las tengo muy bonitas. –se las empezó a mirar al espejo toda presumida. –sino que te lo pregunten a ti que siempre tienes las manos cerca.


    
      
    


    -No querrás que te toque las orejas. –le dijo él, sonriendo con la sonrisa burlona que ponía siempre.


    
      
    


    -Como la Adriana esa, que te miraba que le ha faltado un cazo debajo, le han faltado caérsele las bragas cuando te ha visto. –él se sonreía detrás pero se acercó a dónde estaba ella y se miró al espejo todo presumido.


    
      
    


    -Eso es lo que tiene ser un sex simbol de la tele que se derriten por mí. –ella le miro, no se lo podía creer seria creído.


    
      
    


    -Pues tampoco eres para tanto te quitan el traje y pierdes mucho. –él ahora la miro a ella. Y cogió la brocha del maquillaje y fue detrás de ella con la brocha, ella se fue al sofá y el la cogió pero se cayeron los dos en el sofá.


    
      
    


    -Ahora te voy a maquillar yo para que salgas más guapa. –ella le daba para zafarse pero él la tenía agarrada por una muñeca y con su cuerpo no la dejaba moverse.


    
      
    


    -Suéltame tonto. –le decía ella.


    
      
    


    -Eso no era lo que decías ayer, en la cama. –le dijo riéndose, pícaramente. Pero él tiro la brocha y se aprovechó de las circunstancias y la beso apasionadamente. –Que mire lo que quiera, pero tocar, sólo yo.


    
      
    


    -Eso si te dejo. –le dijo ella mordiéndose el labio.


    
      
    


    


    
      
    


    El rodaje fue bastante duro y Amaia recibió una llamada tenía que ir a hacerse las fotos de la revista a Barcelona, estaría fuera varios días, pero claro a él no le había dicho nada y sabia que cuando se enterara se iba a cabrear bastante con ella, entonces le dijo que tenía contratado algo y tendría que marcharse, se marchaba al día siguiente, pero ese día fue un día de muchas más sorpresa recibió una llamada de Alejandro que le dijo que ya tenía lo que ella quería, pero que tenían que verse, ella le dijo que no podía que tendría que ser después de que volviera de Barcelona. Pero mientras iban de camino a casa ella iba pensando que quizás era el momento de sincerarse con él y contarle lo de la revista, mejor aún tuvo una idea, le hizo a él irse con el perro a pasearlo, el perro seguía con ellos por que el Álvaro después de la ostia que ella le había dado no tenías ganas de ver ni a los suegros, aparte de eso tenía el culo como un tambor se tendría que poner la guitarra debajo para hacerse hueco y no sentir dolor cuando se sentara en el sofá, y la verdad no tuvo ganas de ir a por el perro.


    
      
    


    Amaia le quería preparar una cena romántica a él, preparo velas y encargo comida china porque ella era un desastre cocinando, y no sabía cómo camelárselo para que no se enfadara con ella.


    
      
    


    


    
      
    


    Él subía en el ascensor con el perro pero se paró en el piso de Valeria y ella se subió con él en el ascensor.


    
      
    


    -Hola Miguel, me gustaría haber si te pasaras por casa y habláramos del niño, si es posible. –él la miro la tripa que tenia.


    
      
    


    -Esta bien, me pasaré y hablaremos pero sólo del niño, creo que deje las cosas muy claras ya.


    
      
    


    -Si lo tengo todo muy claro. –le dijo mirándole, ya sabía perfectamente que él no volvería con ella. El ascensor se abrió y Miguel bajo abrió la puerta con la llave, la luz era tenue, y sólo estaban encendidas dos velas rojas y estaba puesta la mesa, pero ella no estaba por ningún lado, él entro y se sentó en la mesa, la vio aparecer a ella con una bata muy fina de seda, le miro un poco tímida como era ella, y se desato el nudo de la bata que cayó suavemente, se podía ver de nuevo el sugerente camisón rojo, él la miro como diciendo veo que vienes por guerra, ni cena, ni nada. Él le hizo el gesto de que se sentara en sus rodillas y eso es lo que hizo se acercó y se sentó en sus rodillas él la miraba y ella estaba no sé, si tímida o sin saber cómo decirle lo que tenía que decirle, le acaricio con la mano la seda que tenía una tacto suave, y luego el encaje, le dio un beso suave a ella, empezó a jugar con el corazón símbolo de su amor.


    
      
    


    -Esto mi niña, es porque te vas y me dejas tantos días solito que no puedes ni esperar hasta después de la cena, por cierto que estas preciosa. –le dijo mirándola con amor.


    
      
    


    -Es que te quiero decir algo…


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


     


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 38 Me cuesta tanto decirte esto


    
      
    


    


    
      
    


    Ella le miraba a él pero no sabía cómo decirle que simplemente había acertado esas fotos para hacerle de rabiar que en el fondo no le había importado no hacerlas, pero él la miraba con los ojitos de enamorado que ponía siempre, mientras le acariciaba el hombro suavemente y jugaba con la tiranta del camisón, estaba medio temblando y no era por que tuviera frio sino temía que se enfadara con ella, pero ella era valiente y tenía que decirle todo no quería mentiras en su relación.


    
      
    


    -Estas temblando. –y él la abrazo mientras le acariciaba el pelo. –que me quieres decir.


    
      
    


    -Que jamás he sido tan feliz, como desde que estoy aquí contigo. –le acaricio las mejillas. –Que nunca había sentido nada tan fuerte por nadie.


    
      
    


    -Ni yo tampoco. –le dijo dándole suavemente en la nariz, mientras se quedaba hipnotizado con los ojos de ella que le quemaban el alma. –Sabes lo que deseo ahora...


    
      
    


    -¿Él que? –le dijo ella sonriendo.


    
      
    


    -Quitarte el frio. –la paso los brazos por debajo de las rodillas y la cogió por la cintura, la llevo con él, besándola apasionadamente, como la llevaba siempre como se lleva a una novia él día de la luna de miel, la puerta se cerró, y el perrito se quedó fuera que quería entrar con ellos en la habitación.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Ella se fue a Barcelona pero no pudo decirle a él lo de las fotos decidió que a la vuelta se lo diría.


    
      
    


    


    
      
    


    Miguel se levantó temprano para ir al plato le maquillaron y se vistió con su traje gris perla que tan bien le sentaba hoy era la presentación del nuevo personaje el nuevo aliado del Marques como era rubio le llamaban el Rubio, había estado en la cárcel con uno de sus secuaces y muchas veces le había hablado de él. Se presentó en el local, estaba dentro mirando la caja fuerte. Una mano sacando billetes de quinientos y en la otra fumando su cigarrito, hay todo chulo como era él, se volvió y le vio, Miguel puso su voz ronca y su pose más chulo.


    
      
    


    -Hombre Rubio tú por aquí –le dio en la mano.


    
      
    


    -Marques cuanto tiempo no, que tal los negocios.


    
      
    


    -Jodidos la policia está jodiendo todo el rato. –ahora le tocaba contestar al otro que se quedó parado, Miguel hacia que fumaba, y le dio una calada al cigarro.


    
      
    


    -Se me olvidado la frase lo siento.


    
      
    


    -Corten, Corten, de verdad si solo tenía que decirle. Para eso estoy yo para ayudarte Marques. –Dijo el director. El chico se quedó todo parado. Miguel le dio una palmadita en la espalda.


    
      
    


    -No pasa nada chaval, a todos se nos va, no te preocupes. –le dijo mirándolo.


    
      
    


    -Hoy Amaia no está no. –él le miro, no está ella o sus paraísos para recrearte la vista.


    
      
    


    -Amaia esta fuera hasta finales de semana. –le miro pensando y este tío que querrá con ella.


    
      
    


    -Me encanta la veía ya en su anterior serie, me tenia fascinado es que tiene unos ojos.


    
      
    


    -Si tiene unos ojos preciosos, toda ella es preciosa... –le miro y sonrió. –por eso luego me la llevo a casa. –le miro el Gabriel, había entendido la indirecta perfectamente. Miguel vio pasar a Xena y se fue hablar con ella los dos se sentaron y hablaron, largo y tendido, pues ya se conocían y se tenían más confianza, vieron venir a Adriana que se sentó con ellos.


    
      
    


    -Estoy echa un flan, hoy tengo mi primera escena en la serie, y encima me toca con el Marques. –le miro, Miguel le sonrió le puso la voz del personaje.


    
      
    


    -No te preocupes que no seré muy duro contigo, no creo que te mate el primer capítulo. –le dijo sonriéndose con esa sonrisa seductora que tenia enamorada a toda España y quizá a ella también.


    
      
    


    -Pues serás a la única que no mates, por que te cargaste media serie en la primera temporada. –los tres rieron. Ante el comentario de Xena.


    
      
    


    


    
      
    


    Se prepararon para le escena el Maques iba andando por la calle y entonces estaba el personaje de Luna=Adriana que iba a cruzar una calle, pero la iba atropellar un coche y la salvaba la vida, la escena complicada la hacia un especialista, él solamente salía al final cuando estaban los dos tirados en la acera, el personaje de Luna era la prima de Carol, aunque al principio Marques lo ignora. Acción dijo director: él la cogía y la salvaba estaban los dos tirados en la acera.


    
      
    


    -Estás bien. –Adriana tenía que poner como que había sentido un flechazo al verlo.


    
      
    


    -Si. –se quedó mirando a Miguel ensimismada, él la ayudo a levantarse. –Gracias por salvarme la vida, cómo te llamas. Él sacaba un cigarrito y todo chulo.


    
      
    


    -Todo el mundo me llama Marques. –mientras le daba una calada al cigarro.


    
      
    


    -No olvidare, jamás tu nombre. –poniéndole ojitos al personaje.


    
      
    


    -Corten, corten, perfecto Adriana, Miguel.


    
      
    


    -Que bien nos ha salido no, trabajar contigo es muy fácil, eres un encanto.


    
      
    


    -Gracias, lo mismo digo.


    
      
    


    -Me preguntaba si podíamos quedar algún día para tomar algo.


    
      
    


    -No creo que sea buena idea, sino al día siguiente saldrías en todas las revistas como mi novia, y me mata Amaia. –le dijo sonriéndose.


    
      
    


    -Estáis juntos Amaia y tú. –le dijo preguntándole. –vamos que sería como amigos si quieres podemos salir todos e invitamos a Gabriel, y a otro compañeros.


    
      
    


    -Cuando vuelva Amaia, si a ella le apetece quedamos un día. –pero a él que fuera el tal Gabriel no le hacia ninguna gracia.


    
      
    


    


    
      
    


    Ella estaba posando para el fotógrafo, muy sensual y provocadora, pero no hacía nada mas que pensar cuando las viera Miguel, se iba a subir por las paredes con lo celoso que era y lo moro. Esta tumbada sexy con una ropa interior negra, empezó a sonar una música bacaladera.


    
      
    


    -Es el mío, -salió corriendo y lo cogió, la voz le era familiar. –Hola cariño, me echas de menos, yo a ti sí.


    
      
    


    -¿Qué haces mi niña? al final no me dijiste a que ibas. –ella se quedó pensativa.


    
      
    


    -A un programa estamos grabándolo, ya te contare cuando vuelva.


    
      
    


    – ¿Que llevas puesto? -Ella se mordió el labio y se miró.


    
      
    


    -Un sujetador negro y una braguitas negras, que te parece. –ella se reía.


    
      
    


    -Pues tienes que tener animado a todo el público, ya para que quieren el bocata de chorizo que les dan por aplaudir, teniendo semejante espectáculo. –él se reía pensando que estaba de broma, pero nada mas lejos de la realidad. –cuando vuelves paso mucho frio cuando me voy a dormir.


    
      
    


    -Pasado mañana pero no me vengas a buscar que tengo que ir a un recado, dime que dibujos tienen los cuadros del cuarto.


    
      
    


    -Eres muy mala, pues un puente, y debajo un rio. Pero estoy pensando en poner el poster de la revista en la que salías, para no estar tan solito. –le dijo riendo.


    
      
    


    -Espera que vuelva y te la firmo. –ella pensó espera que el poster lo van actualizar. –te tengo que dejar amor un beso te quiero.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Pasaron los dos días y Amaia llego a Madrid pero le esperaba Alejandro en el aeropuerto.


    
      
    


    -Hola que tal como estas, que me has conseguido.


    
      
    


    -He seguido a esa tía, Amaia te alucinas, mira las fotos hay unas veces que sale a pasear y está embarazada y cuando queda con su novio que tiene novio le desaparece la tripa, creo que esta tía lleva un cojín por que vamos es imposible que un día tenga un tripón y al siguiente le desaparezca. Ella miraba las fotos alucinada.


    
      
    


    -Que bruja, de verdad, me ha amargado unos meses de mi vida y todo era mentira, como puede ser la gente así Alejandro. –ella se emocionó y él chico le dio en el brazo.


    
      
    


    -Amaia esta no es la ex de Miguel Ángel. –le dijo muy preguntón.


    
      
    


    -Bueno cuando te viene bien la foto, te llamo cuando salgamos un día y me echas una foto, vale, pero esto entre nosotros, si se entera me mata.


    
      
    


    -Que sea un poquito cariñosa, guapa porque si no, no la compran.


    
      
    


    -De acuerdo, no te preocupes, me puedes dar las fotos.


    
      
    


    -No hay problema, Amaia.


    
      
    


    -Mándale un besito a tu mujer y a tu peque.


    
      
    


    -Ojala no tuviera que pedirte la foto, pero esta todo tan mal, y eso me dan buen dinerito por ello y me hace falta para la niña que quiero mandarla a un colegio privado.


    
      
    


    -No te preocupes Alejandro, no pasa nada, nos van echar doscientas fotos cuando salimos, prefiero que te lo lleves tú, eso si sácame guapa, gracias.


    
      
    


    -Niña como preguntas eso si tu enamoras las cámaras. –los dos se despidieron y ella cogió un taxi para el ático de Miguel, abrió la llave, cuando iba entrando vio que la ropa de él estaba tirada por el suelo llego a la habitación y él estaba echado le dio en el hombro y se volvió estaba con la nariz más colorada que un tomate.


    
      
    


    -¿Qué te pasa, te has pillado un catarro? –Ella le miraba


    
      
    


    -Estoy malísimo encima se me ha puesto la voz del Marques. –ella se reía.


    
      
    


    -Es verdad, que bueno, tengo doblete, dos por uno. –ella se reía.


    
      
    


    -Yo no le veo la gracia, creo que tengo fiebre. –él estaba tosiendo. Le toco la frente y luego le metió la mano por el jersey, le notaba muy caliente.


    
      
    


    -Tienes un termómetro. –él le señalo en la otra mesita, y la otra no se le ocurrió otra cosa que subirse encima de él para coger el termómetro él la miraba, lo cogió y se puso otra vez encima de él, le puso el termómetro.


    
      
    


    -Amaia prefiero que te quites de encima porque si tengo cuarenta de fiebre contigo encima me va subir a romper el termómetro. –ella le miro y se quitó.


    
      
    


    -Que exagerado eres, no me has dado ni un besito estas todo, cascarrabias. –ella se acercó a darle un beso en los labios y él le puso la mejilla. –Qué haces.


    
      
    


    -No quiero pegártelo. –ella a traición le robo un beso. –Que inconsciente eres, si tuviera algo contagioso y te lo pegara. -Le echo la cabeza en el pecho de él.


    
      
    


    -Me moriría aquí contigo, te seguiría comiendo a besos. –le dijo, él le acaricio el pelo a ella. Él tosía.


    
      
    


    -Respiro fatal Amaia. –ella le quito el termómetro tenia treinta ocho y medio.


    
      
    


    -Bajo a la farmacia y te compro algo, estas tomando algo.


    
      
    


    -No nada, me sentía mal y me he metido en la cama. –ella le miraba como diciendo, dios mío que parece que se me está muriendo.


    
      
    


    -Pobrecito que se me muere de catarro. –se sonreía, le acariciaba la cara. –voy a bajar y ahora subo


    
      
    


    Se fue a la farmacia y le trajo una bolsa llena de medicinas, pero también se compró un libro de cocina de al lado, y algunas cosas para intentar hacerle una sopa calentita, es que ella la cocina como que se le daba muy mal, lo dejo y le echo el sobre que había comprado en un poco de agua, se lo llevo a él, él se reincorporo le dio el vaso se lo tomo, pero mientras con una mano se la metía debajo del jersey a ella.


    
      
    


    -Hay para una cosas que estas malo y para otras no estás tan malo. –le saco la mano. Él le miraba con cara de súplica.


    
      
    


    -Necesito cariño, y tú me das un sobre. –él ponía su media sonrisa pícara. Ella le enseño un frasco que tenía en la mano era el vivaporus, él se sonrió y se quitó la camisa.


    
      
    


    -Esto sí que te gusta, hasta malo eres un pillo. –ella empezó echarle la menta esa que hacía que respirara mejor, por el pecho con las yemas de los dedos muy suavemente, madre mía que tentación entre tocar esos músculos fuertes y torneados, por el gimnasio y lo bien que olía la menta esa, mas de una se ofrecía a quitarle la menta a lengüetazos y ganas a ella no le faltaban. Trajo la bolsa y saco una piruleta. –mira lo que me han regalado en la farmacia, es que les he dicho que tenia un niño en casa, esta es para ti.


    
      
    


    -Yo prefiero que te la comas tú, aquí conmigo, es para las niñas malas como tú. –le dijo riéndose. Ella le tapo para que no cogiera frio, y le dio en el brazo.


    
      
    


    -Te voy a preparar algo calentito para cenar que te parece. –le dijo sonriéndole.


    
      
    


    -Tu cocinando, que peligro. –ella le miro y le tiro la camiseta que se había quitado.


    
      
    


    Ella salió al comedor, pero decidió que era hora de ajustar cuentas, cogió las fotos y se dispuso a poner a la Valeria en su sitio. Abrió la puerta...


    
      
    


     


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 39 Que empiece la función


    
      
    


    


    
      
    


    Escucho que Miguel la llamaba y decidió que tiempo había de decirle a la belén lo que pensaba de ella ahora le era más importante cuidar, a Miguel.


    
      
    


    -¿Qué te pasa? –se acercó y se sentó en la cama.


    
      
    


    -Tengo mucho frio. –ella se acercó y le toco la frente la tenia ardiendo, cogió el termómetro y se lo puso. Le acaricio suavemente la cara. –Amaia tengo mucho frio.


    
      
    


    -Es que seguro que tienes fiebre, a ver cuánto tienes, 40, ¡dios mío! te voy a tener que dar un baño, levanta.


    
      
    


    -Estoy muy a gusto tumbado, no quiero. –ella le miro con una cara.


    
      
    


    -Levanta ahora mismo. –le estaba regañando. –Miguel. –él la miro como diciendo déjame en paz.


    
      
    


    -Amaia déjame. –pero ella le levanto abrazándolo.


    
      
    


    -Vamos. –él se le levanto ella le paso el brazo por la cintura y él se cogió a ella, ella lleno la bañera de agua templada, luego le miro. –fuera ropa.


    
      
    


    -No quiero bañarme, tengo frio. –ella se acercó y le quito la camisa, luego le bajo los pantalones, y él la miro. –no tengo ganas, estoy malo.


    
      
    


    -Qué raro, porque tú siempre tienes ganas. –le dijo sonriendo, se acercó y le bajo la ropa interior. –A la bañera antes de que me enfade. Él se metió en la bañera y ella le pasaba el agua por la frente a él, y en la cara. –mira por el lado bueno ahora podrás presumir que te han bañado.


    
      
    


    -Te podías meter aquí conmigo. –le dijo mirándola.


    
      
    


    -Pero no decías que no tenías ganas. –empezó a reírse.


    
      
    


    -Bueno pero así me das calorcito, que tengo mucho frio. –le dijo sonriendo.


    
      
    


    -Me parece que te está bajando ya la fiebre, me voy a por el termómetro y vengo. –se lo puso y le había bajado a 39 luego le fue a por ropa limpia, por que la que llevaba estaba toda sudada. –toma te la dejo ahí te la pones.


    
      
    


    -Yo prefiero que me la pongas tú. –ella sonrió.


    
      
    


    -Ya veo que estas mejor, me voy a ver si te preparo algo de cenar, ahora te vienes al salón y te sientas en el sofá te voy a llevar una mantita y te tapas. –le dijo mirándolo se acercó y le dio un beso en la mejilla a él, se fue a la cocina con su libro de cocina, a ver si conseguía hacer algo, leyó una sopa vichyssoise, era una crema de puerros, bueno voy hacer esto, le vio a él venir que se sentó en el sillón, se tapó con la manta, bueno se acurruco con la manta. Ella muy contenta hizo la sopa, cuando iba por el ultimo ingrediente lo echa y lee al final del libro, se sirve fría, que desastre soy, bueno que mas da fría que caliente. La puso en la mesa, pero él estaba dormido en el sofá, se acercó y le llamo, pero él seguía dormido.


    
      
    


    -Miguel, Miguel. –ya le miro él se levantó y sentó en la mesa, fue meterse la primera cuchara él haciendo aspaviento con la boca. –está muy mala.


    
      
    


    -Amaia esto es una crema fría además odio los puerros. –ella se enfadó un poco pero se cayó por que él estaba malo.


    
      
    


    -Es la última vez que te cocino, nada Miguel. –ella se llevó los platos y empezó a lavarlos en la pila, pero sintió unos brazos que la abrazaban por detrás, ardía este hombre y no era por que la tuviera a ella cerca sino que estaba hirviendo todavía en fiebre. Le acerco los labios al oído.


    
      
    


    -Mi niña lo siento, no tenía que haber sido tan brusco. –ella le cogió las manos y se dio la vuelta, y lo abrazo, y le beso suavemente en los labios. –que inconsciente eres, será por eso por lo que te quiero tanto.


    
      
    


    


    
      
    


    Él paso una noche malísima de fiebre y tos, que apenas la dejo dormir, pero claro él estaba malo y se quedó en casa, pero ella tuvo que ir a trabajar. Allí se encontró a los nuevos que enseguida se acercaron.


    
      
    


    -Hola Amaia guapa que linda esta con ese vestido verde. –era uno de esos vestidos escotados que tanto le ponían a ella y tanto molestaban a Miguel, sobre todo desde que era su novia, por que cuando grababan la segunda temporada bien que se le arrimaba. El chico se acercó y le dio un beso en las mejillas a ella, ella le miro sorprendida pero la verdad que él muchacho le caía simpático, de repente el chico bajo la mirada a las piernas de Amaia. –me encanta el tatuaje que tienes hay.


    
      
    


    -Si me quiero hacer otro tatuaje, a ver dónde me lo pongo. –le dijo sonriéndose.


    
      
    


    -Yo tengo uno, espera que te lo enseño. –el tío se empezó a quitar la camisa ante la mirada de ella que estaba atónita, tenia una cara de una mujer cerca del pecho. –pero mira acércate para que lo veas mejor.


    
      
    


    -Gracias lo veo desde aquí, muy bonito.


    
      
    


    -Tengo otro.


    
      
    


    -Ya veo que te mola lo de los tatuajes. –el tío se bajó un poco un lado el pantalón y le enseño un poco la pelvis a ella que estaba alucinando con él tío ese.


    
      
    


    -Acércate más si quieres verlo mejor, tengo un pirata, si vieras lo que pone. –ella se sonreía.


    
      
    


    -Dímelo tú que pone. –ella no sabía dónde meterse.


    
      
    


    -Te amo. –ella le miro el tatuaje. Estaba deseando marcharse.


    
      
    


    -Que te lo pusiste por alguna novia que tenías o algo.


    
      
    


    -si me lo puse por una persona a la que todavía amo, pero ella ahora no me corresponde esta con otro. Tengo otro pero ese no te lo puedo enseñar esta en un sitio, que vamos si algún día quieres verlo me dice y te enseño, tiene que ser en privado. –se acercó a ella. –es que lo tengo en el culo.


    
      
    


    -Yo el único culo que veo es el de mi novio, además es el culo más deseado, no me puedo quejar. –le dijo ella sonriéndose y se marchó para otro lado del plato, allí se encontró Adriana.


    
      
    


    -Hola Amaia, hoy no ha venido Miguel. –le dijo mirándola. Ella pensó y ha esta qué demonios le importa, si ha venido o no.


    
      
    


    -Lo tengo malito en casa, hoy no hacía nada más que abrazarme cuando me levantado, no quería que le dejara, es que me quiere tanto. –le dijo sonriéndose y marcando terreno con la nueva.


    
      
    


    -Desde cuando estáis juntos desde que os conocisteis el año pasado. –le pregunto.


    
      
    


    -Llevamos poco seis meses más o menos, pero Miguel me dice todos los días que cuando nos casamos y yo le digo que no. –le dijo ella, para que esta no se pensara que tenía ninguna posibilidad con él. –Yo desde que le vi dije este me lo llevo para casa, a mí los títulos nobiliarios me molan, yo soy su Marquesita. –ella rio.


    
      
    


    -El otro día grabamos unas escenas juntos, y él es un sol, nos teníamos que revolcar un poquito en la acera. –le dijo la muy bruja. Amaia le hubiera gustado sacarle los ojos con sus propias uñas, pero le puso su sonrisa irónica. –Pero él es tan cariñoso, y tan caballeroso que la escena se me hizo cortísima.


    
      
    


    -Eso mismo me pasa a mí, cuando nos liamos en la serie que se me hace corto y luego ensayamos más en casa, para que luego salga perfecto. –le dijo volviendo a sonreírse. Las llamaron a grabar, la escena era que Carol veía por primera vez después de años a su prima Luna.


    
      
    


    -Luna. –abrazaba fuertemente Amaia hizo de tripas corazón tener que abrazar a la Adriana le caía como una patada en el estómago. Las dos se sentaban a contarse todo los que le había pasado en sus vidas.


    
      
    


    -Carol tengo que contarte algo, creo que me enamorado he conocido al hombre de mi vida esta mañana, un chico me ha salvado la vida, estaba buenísimo. –Amaia pensaba o me parece o esta se le cae la baba hablando de mi Miguel.


    
      
    


    -A si, que fuerte no, y que has quedado con él o algo.


    
      
    


    -No me ha dicho su nombre, Márquez. –el personaje de Carol la miraba perdonándole la vida pero en este caso con más razón, ella tenía que decir el nombre de él en la serie pero se equivocó.


    
      
    


    -Mi Miguel, perdón me he equivocado, empezamos otra vez.


    
      
    


    


    
      
    


    La escena la volvieron a repetir, y quedo bien ella se marchó temprano a casa que tenia su niño malito antes paso por el súper y compro sopa de sobre, que vamos eso lo hacía cualquiera. Se fue directa a la habitación él seguía dormido. Le metió la mano por el jersey haber cómo estaba si tenía fiebre, pero estaba más fresquito, le cogió la mano y se volvió dónde estaba ella.


    
      
    


    -Bueno ya ha venido mi niña, y metiéndome mano. –le dijo sonriendo.


    
      
    


    -Ya veo que estas mejor. -Le dijo mirándole a sus ojos se acercó para darle un beso, pero él la cogió por la cintura y la tumbo al lado. –ya veo que se te ha pasado un poco la fiebre, ya no te veo tan caliente.


    
      
    


    -Seguro. –le dijo mirándola y acariciándola en la tripa. –Yo siento un calor interior ahora que te tengo aquí. -Ella se sonreía.


    
      
    


    -Y ahora. –se quitó el jersey.


    
      
    


    -Ahora tengo una fiebre terrible.


    
      
    


    -Sigo –le dijo mirándole pícaramente. Él le hacía con la cara que sí. –no mejor no que luego te tengo, que estar dando medicinas para que te baje la fiebre. –él tiro de ella para él.


    
      
    


    -No seas mala, mi medicina eres tú. –le dijo mientras le daba un beso y la abrazaba, en ese momento sonó el timbre de la puerta.


    
      
    


    -Voy abrir. –le dijo que la tenía bien sujeta.


    
      
    


    -Que venga otro día, qué más da.


    
      
    


    -Miguel. –se levantó y se puso el jersey y vio en la puerta a alguien con la que quería ajustar cuentas, abrió la puerta y estaba la Valeria.


    
      
    


    -Miguel quiero hablar con él. –era su Ex Valeria.


    
      
    


    -Sí que esta, pasa por favor, que le voy a decir que venga. –la tenía unas ganas, llamo a Miguel, le dijo que estaba ahí su ex, él apareció muy despeinado y la miro. –bueno ahora que estamos los tres creo que es hora, de que empiece la función, no crees Valeria, ya que todos somos actores. –Miguel la miraba muy extrañado a Amaia, que fue y trajo un sobre de fotos en una mano, y con la otra hizo lo que estaba deseando hacer desde que se había enterado se acercó a la mujer y le levanto un poco el jersey y le saco bruscamente el cojín. –Vaya si el niño tiene pluma, te falta el edredón nórdico, a aquí tengo las fotos, quieres verlas tu saliendo de casa sin el cojín y con tu nuevo novio, toma te las regalo –Valeria se quedó a cuadros, Miguel alucinaba en colores, Amaia tiro las fotos al suelo.


    
      
    


    -Me parece Valeria muy fuerte esto te has pasado un montón me has hecho creer que esperabas un hijo mío y todo por qué.


    
      
    


    -Miguel déjame que te explique, yo te quiero, y no puedo consentir que venga esta barbie y se quede contigo con todo lo que yo te ayudado a que fueras lo que eres ahora. –Amaia se acercó y le arreo una ostia tan grande o más como le había dado a su ex, la otra se tocó la cara y la miro con odio, Amaia llevaba unos días que estaba repartiendo más ostias que los curas.


    
      
    


    -Ahora me toca a mí, eres una sinvergüenza, perdona que te diga yo seré una barbie pero tú eres la Nancy estas ya pasada de moda, un poquito vieja la verdad, has mentido para separarnos pero no lo has conseguido por que nuestro amor es mucho más fuerte que cualquier mentira, eso sí nos destrozarte la vida durante dos meses, y casi haces que me muera por tu culpa, pero no te voy a dar el gusto de decirte, mas ahora hazme el favor y sal de mi casa.


    
      
    


    -Esta no es tu casa es de Miguel. –le dijo mirando Amaia que se volvió a Miguel y le miro.


    
      
    


    -Valeria marcharte, no quiero que vuelvas por aquí, esta es la casa de Amaia también porque ahora es la mujer con la que comparto mi vida.-Valeria se volvió para la puerta y abrió.


    
      
    


    -No vais a durar, seguro nos echó ni un mes.


    
      
    


    -Lárgate por que hoy me he levantado guerrera, a ver si te voy a echar a patadas.


    
      
    


    Valeria salió por la puerta de la casa y los dos se miraron a los ojos, Amaia se le cayeron las lágrimas y Miguel recogió las fotos del suelo y las miro, no se lo podía creer, era muy fuerte vio las fotos de la Valeria sin tripa, y recogió el cojín del suelo.


    
      
    


    -Se le ha caído el niño, me he iba a salir, con mucha pluma. –ella se secaba las lágrimas, él se acercó y la abrazo. –lo siento cariño.


    
      
    


    -Esta señora mato a nuestro hijo. –ella lloraba de nuevo. –con sus mentiras, falsa de mierda, como la gente puede ser tan mala Miguel.


    
      
    


    -No lo sé. –él le secaba con la yemas de los dedos las lágrimas. –No quiero que llores algún día tendremos nuestros hijos, si es lo que quieres, tengo que decirte que yo quiero por lo menos cuatro. –ella sonrió.


    
      
    


    -Cuatro. –él sonría.


    
      
    


    -Y vamos con mucho retraso. –ella le dio en la nariz.


    
      
    


    -No será por que no practiquemos. –los dos rieron y se cogieron de la cintura.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 40 La fotos de la discordia


    
      
    


    


    
      
    


    Vio el resplandor de la ventana y al lado de ella estaba sentada Amaia en un sillón que hacia el dibujo del mirador de la ventana, estaba pensativa llevaba el camisón que tanto le había gustado a él, en los caños de meca, el blanco que se cogía a la cintura con unos finos hilos que tanto había a disfrutado tanto desabrochando, llevaba los hombros al aire, mientras la luz le hacía contraluz, a él le pareció un visión preciosa que le embargaba, después de una noche apasionada de besos y caricias con ella, él se levanto fue a dónde estaba ella, que se volvió y sus ojos se cruzaron se sentó al lado de ella la miro, ella le acaricio suavemente la cara mientras le miraba a sus penetrantes ojos color avellana, él se echó en las rodillas de ella y se quedó mirándola, ella le cogió la cara y se la beso suavemente, una y otra vez, mientras con una mano le acariciaba suavemente su precioso torso a él, que le faltaba quedarse dormido, le embargaba el amor.


    
      
    


    


    
      
    


    Los dos se vistieron cada uno a su estilo él informal y ella se puso un poco más elegante se recogió el pelo en una coleta se iba a poner el corazón, en ese momento vino él que se ofreció a ponérselo, ella se miraba al espejo, pero él que no lo podía remediar le dio un beso en el cuello a ella suave pero tierno mientras la abrazaba con una mano. Los dos se miraron al espejo.


    
      
    


    -Qué guapa estas, y que bien hueles. –la dijo mientras le acercaba su cara a la suya.


    
      
    


    -Qué tal si nos vamos hoy en la moto. –le dijo suplicándole.


    
      
    


    -Pero yo tengo que ir de paquete. –ella le hacía con la cara que sí. –lo normal es que yo llevara la moto.


    
      
    


    -Míralo por el lado bueno puedes ir abrazado a mí. –le dijo riéndose. –A la vuelta cambiamos, vale.


    
      
    


    


    
      
    


    Los dos bajaron al garaje y se subieron a la moto, él la abrazo fuertemente a ella, que se volvió y le miro.


    
      
    


    -Agárrate pero no me estrujes. –le dijo, ella le miraba a él, y él le ponía cara madre mía, me vas a matar. –otra cosa nada de mover las manos por mi cuerpo, que nos estrellamos. –él la miro pero por quien me has tomado, y le echo la sonrisa, como diciendo si mi capitana.


    
      
    


    -Vale arranca y no corras, por que me tienes ya acojonado. –le dijo, ella le miro y sonrió arranco tan fuerte, que él casi echa el desayuno, que loca era con la moto y el coche un peligro andante.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llegaron al plato él, se bajó que no se sentía ni las piernas que miedo había pasado ella era un peligro andante en todos los sentidos. Ella se quitó el casco y le sonrió a él, luego se acercó y le beso apasionadamente, cosa que a él le sorprendió, Luego ella le acaricio a él la espalda y le bajo la mano hasta el culo se lo toco.


    
      
    


    -Y eso. –le dijo él sonriendo.


    
      
    


    -Es que la velocidad me excita. –se mordió él labio, él la miraba alucinado.


    
      
    


    -No ya veo, está claro que cuando quiera darme una alegría contigo, te monto en el coche y te llevo a doscientos veinte. –Ella sonreía él le devolvió el beso y el abrazo y le hizo lo mismo ella que le miraba y le dio otro beso, en ese momento apareció el nuevo por la calle y empezó a mirar la moto.


    
      
    


    -Que moto dios mío me encantan estas motos me encantaría dar una vuelta en ella, de quien, es tuya Miguel. –Amaia sonreía.


    
      
    


    -Es mía me encanta las motos. –Miguel se sentía desplazado por que a él las motos no era de un tema que le entusiasmara.


    
      
    


    -Yo tengo una Kawasaki y a menos de 200 no la pongo, es que sería un delito. –Miguel la miraba a ella que tenia cara de viciosa pensando en esa velocidad y en la moto. –Cuando quieras te llevo a dar una vuelta, te agarras bien a mí y te enseño lo que la velocidad de la luz. –Miguel le miro diciendo pero tío tú de que vas y se acercó Amaia y la cogió por los hombros.


    
      
    


    -Entramos cariño. –ella la situación le molaba sabía que él estaba celoso, quería aprovechar las circunstancias para ponerlo todavía más celoso.


    
      
    


    -Cuando quieras nos damos una vuelta, me encanta la velocidad, es una de las dos cosas que más me gustan en esta vida la velocidad y... –miro a Miguel que por momentos se estaba encendiendo como los miuras.


    
      
    


    -Y yo. –le miro ella y afirmo con la cara a Gabriel que tenía un flechazo con la moto de ella.


    
      
    


    -Me tienes que dejar que la monte. –le dijo entusiasmado.


    
      
    


    -La moto. –le dijo él un poquito mosqueado y poniendo esa cara que ponía el personaje de cabreo.


    
      
    


    -Claro, la moto. –le dijo el rubio riéndose.


    
      
    


    


    
      
    


    Entraron los tres a camerinos pero la parejita que últimamente compartían él de Miguel para los dos cerró la puerta.


    
      
    


    -Me dejas montarte Amaia. –ella se volvió.


    
      
    


    -Ese chico no tiene interés en mí, le gustaba mi moto.


    
      
    


    -Ya, yo le he visto cómo te mira te hace un scanner cada vez que te ve. –ella se mordió el labio. –Amaia te he visto.


    
      
    


    -El que. –le dijo ella riéndose.


    
      
    


    -A mí me gustan dos cosas en la vida la velocidad y... –le miro interrogante.


    
      
    


    -Pues tú, no has dicho eso tú. –pero ella se refería a otra cosa, pero claro le iba a dejar con la intriga. –me voy a maquillaje, sabes que nos toca hoy, yo no he visto cuantas escenas de cama tenemos esta temporada, madre mía, va llegar un momento que me voy hartar de ti.


    
      
    


    -Lo mismo digo, en casa en el trabajo a ver si le echan una nueva novia al Marques y me distraigo un rato, veo paraísos distintos. –ella se volvió y si las miradas mataran él estaría muerto hay mismo.


    
      
    


    -El Marques es mío y no lo comparto con nadie. –le dijo ella que se acababa de enfadar.


    
      
    


    


    
      
    


    Empezaron la grabación de la escena, le maquillaron todo el cuerpo como hacían siempre que tenían una escena de ese tipo, pero en las escenas se quedaba tres cámaras y el director pero hoy tenían un espectador de excepción, el Gabriel ese que les miraba, ella no le veía porque en esas escenas la ponían de espalda, pero Miguel que si le veía se comportó tenso en todas la escena y se pasó toda la escena tapándola a ella para que no se la viera nada, cuando habían grabado anteriormente y ella no era su novia no le importaba que se viera los senos pero ahora estaba todo moro con ella.


    
      
    


    -Corten, corten, Miguel estas un poco tenso, chicos si sois un pack de lo mejor con lo que he trabajado. –Amaia se quitó de encima de él y se tapó con la sabana le miraba a él que se había comportado muy raro en la escena. –Venga mañana terminamos la escena de acuerdo por que hoy os veo tensos. Ella busco el albornoz debajo de la cama, pero él se salió en ropa interior y se paseó por el plato. Ella fue detrás de él dándole en el brazo.


    
      
    


    -Miguel estás raro que te pasa. –le dijo.


    
      
    


    -Que me pasa que ese Gabriel estaba hay mirando, todo para ver si te veía algo. –ella le miro muy sorprendida. Mientras entraba en el camerino.


    
      
    


    -No seas celoso, estaba él, director y un montón de gente más. –ella le dio en la cara. –Con razón me tenías que me ibas ahogar apretándome por los costados.


    
      
    


    -No quería que te viera ese tipo. –él ponía una carita celoso.


    
      
    


    -Si ya me ha visto toda España, varias veces. –le dio en la cara y se quitó el albornoz empezó a ponerse su ropa, y él también.


    
      
    


    


    
      
    


    Como le había prometido cuando volvían para casa él llevo la moto, ella iba agarrada a él, pero ella no hacía que pensar en las fotos de la revista si se había encelado por esta tontería que pasaría cuando la viera en la revista, en carretera él también cogió una velocidad impresionante, que la tenía a ella alucinada por que él era bastante tranquilo, cuando llegaron a un semáforo ella le pellizco a él.


    
      
    


    -Miguel no estas corriendo demasiado. –el giro un poco la cara y la miro a ella.


    
      
    


    -No decías antes que te ponía correr, pues yo quiero que cuando lleguemos a casa estés contenta. –ella le pellizco otra vez y se sonrió.


    
      
    


    


    
      
    


    Una semana más tarde el día era bastante normal él salió a correr como hacia a menudo, era un lunes de trabajo intenso aunque ya les habían dicho que iban a tener unas pequeñas vacaciones y estaban pensando donde se iban a ir la parejita no sabían si a conocer sitios a la playa o a donde pero tenían ganas de estar juntos y en un sitio lejos de lo paparazzi y de todo lo demás, él iba corriendo con una sudadera negra y unas gafas de sol y de repente se paró en el kiosco, se quedó literalmente con la boca abierta.


    
      
    


    


    
      
    


    La vio a ella en la portada de la revista toda sugerente enseñando lo que a él algunas veces le costaba tanto que le enseñara.


    
      
    


    


    
      
    


    Vio el puñado de revista dónde salía ella cogió todas la revistas y se las dio al kiosquero.


    
      
    


    -Le ha gustado la chica, es que está muy buena. –él se bajó un poco las gafas y le miro con una cara de pocos amigos, se sacó el dinero del bolsillo y le pago el puñado, se sentó en un banco parecía un repartidor de páginas amarillas, con tanta revista y cogió una la abrió empezó a mirar las fotos.


    
      
    


    


    
      
    


    Bueno esta foto vaya no enseña mucho, la frase no perdonaría una infidelidad que me lo pregunte a mí que casi me mata por la maquilladora y no tuve nada con ella.


    
      
    


    


    
      
    


    Aquí que hace, y encima dice que tiene mucho feeling conmigo, ahora cuando vaya a casa te voy a dar feeling.


    
      
    


    


    
      
    


    Con razón me dijo en Barcelona que llevaba ropa interior negra, y yo lo tome a risa ya veo, que con su cuerpo hace lo que quiere.


    
      
    


    


    
      
    


    Otra foto lo dejo con la boca abierta, no podía cerrarla la semana pasada había medio jodido una escena para que no la vieran a ella así y ahora estaba en todos los kioscos enseñando los senos, no se le veían por que se los tapaba con los brazos pero se podían ver por los lados su forma, lo único no se veían eran los pezones. Cogió todo el puñado de revistas y se dirigió flechado para el ático.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras Amaia acaba de salir de la ducha y se estaba secando el pelo, sintió la puerta que se cerraba, se puso la toalla alrededor del cuerpo y abrió la puerta empezó a ver revistas con la portada de ella estaban todas en fila hacia el salón, ella se esperaba la reacción de Miguel, que no iba a ser buena, seguro que estaba súper enfadado, llego al salón él estaba sentado en el sofá con una revista en la mano mirando las fotos con una cara de pocos amigos.


    
      
    


    -Veo que te han gustado mis fotos para comprarte tantas, vas empapelar la casa con mis fotos. –él levanto la vista de la revista y la miro con una cara de enfadado.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Capítulo 41 La invitación


    
      
    


    


    
      
    


    Los dos cruzaron sus miradas pero esta vez no eran de amor, Miguel estaba muy enfadado y Amaia estaba temerosa de la bronca que le iba a echar él.


    
      
    


    -Me llevado una sorpresa muy grata cuando te he visto semidesnuda adornando los kioscos de toda España, cuando me lo ibas a decir. –la miro interrogante mientras sostenía en una mano la revista y con la otra mano la tenía en jarras esperando una respuesta de ella.


    
      
    


    -Lo primero no estoy semidesnuda estoy sugerente, sexy, y te lo iba a decir el día antes de irme a Barcelona, que me puse ese camisón rojo, pero te recuerdo lo que dijiste, yo te quito el frio y me cogiste en brazos me llevaste a la habitación, y bueno pues todo lo que paso. –le dijo ella ahora un poco tímida.


    
      
    


    -Sí y después no me lo podías haber dicho, sabes una cosa no sé qué me duele más que hayas salido casi desnuda en una revista o que me hayas mentido, porque te llame y me dijiste que estabas grabando un programa, yo no te cuento mentiras a ti, a mí no me gustan las mentiras. –ella le miro y empezaron a humedecérsele los ojos.


    
      
    


    -Eres tan posesivo conmigo, desde que estamos juntos, antes te daba igual que saliera revistas hasta te las compraba, pero ahora me ahogas. –ella se quitó la toalla del pelo y la tiro. Él se acercó a ella y con una revista. Le enseño una foto en la que ponía con mi cuerpo hago lo que quiero.


    
      
    


    -Esta frase cuando la dijiste pensabas en mí, dime. –ella miro la foto.


    
      
    


    -Si por que me ahogas. –le dijo ella que se puso a llorar.


    
      
    


    -Te ahogo por que te quiero tanto que no quiero compartirte con otros, que tengan esta revista y te cuelguen en sus cuartos, y que... –él estaba muy enfadado y le iba a soltar alguna tontería y se iba arrepentir. –Además en las fotos ni siquiera son bonitas, sólo sales enseñando, como en esta última le has enseñado las tetas a toda España.


    
      
    


    -Ya la han visto en la serie. –ahora la que se enfado fue ella. –estás haciendo un mundo por esto Miguel, tú has enseñado hasta el culo en una película y si tuvieras que volver a enseñarlo a mí no me importaría. –él la miro y se rio


    
      
    


    -No me lo creo Amaia, eres una celosa, no quiero ver tu cara cuando haga una escena de sexo con otra que no sea Carol en la serie, o en una película, si todo lo haces a tu conveniencia, ahora te quiero Miguel, ahora no, eres una niña malcriada, como te dije en Caños de Meca, yo también puedo hacer posados sexy para que las chicas me lleven en la carpeta, pero seguro que no te gusta porque eres una celosa. –Ella cogió la revista que tenía él y la tiro al suelo muy enfadada se secó las lágrimas. –si te encelas con mis fans con las compañeras de trabajo, hasta con él aire que respiro.


    
      
    


    -Sabes una cosa a lo mejor te quedas con las revistas para que me puedas mirar, por que lo único que vas a ver de mí, sabes por qué, o cambias de actitud conmigo o hemos terminado. –ella lo dijo si pensar.


    
      
    


    -Si nuestra relación se basa en mentiras, prefiero terminar ahora. –ella le miro a él, se dio la vuelta y se marchó a vestirse.


    
      
    


    


    
      
    


    Fueron en el coche que les llevaba a plato enfadados no se miraron ni se hablaron, cada uno tenía sus propios pensamientos ella pensaba que era intolerable esa actitud de él posesiva, y él pensaba que seguro que hasta el chofer tenía la maldita revista, ahora tenia que compartirla con todo los demás. Cada uno se metió en su camerino la tensión se palpaba en el ambiente, Amaia repasaba el guion con la ropa de su personaje un mini vestido color lavanda, llevaba los ojos muy pintados que le hacían la mirada felina, a Miguel estaba muy cerca y la maquilladora le estaba echando el maquillaje en la cara muy suavemente, él también iba vestido como su personaje llevaba una camisa blanca y un chaleco negro y un pantalón vaquero, en la escena también estaba el rubio el nuevo aliado del Marques, pero el Gabriel se había marchado y venia todo entusiasmado con la revista de ella se acercó Amaia le dijo:


    
      
    


    -Amaia que bella sales en la revista, me encantaría que me filmaras una foto. –él otro que estaba a un salto de lo que se escuchaba, le dijo a la maquilladora que le dejara iba para donde estaba el rubio que ya estaba bien de estar tirándole los tejos a su novia, le iba hacer que se tragara la revista, bueno y cuando vio que ella le correspondía con una sonrisa más.


    
      
    


    -Miguel, ya sabes cuál es tu escena. –él sólo miraba la escena de la revista no le importaba nada más pero el director se puso en medio.


    
      
    


    -¿Cuál ha sido la foto que más te ha gustado? –le dijo ella que se sentía súper halagada ante tanto halago, eso era lo que ella quería que él le hubiera dicho, pero él no era capaz de ver más allá de lo que él deseaba, no miraba lo que ella deseaba hacer con su vida.


    
      
    


    -A mí me gusta en la que llevas solamente culoté, me la filmarías y le dio el boli. –ella le puso con mucho cariño de Amaia, Miguel sólo llego a ver la dedicatoria, pero cogió la revista, los dos le miraron, él estaba encendido de celos, pero se tragó el orgullo y le dio con la revista al otro casi en la cara.


    
      
    


    -Toma, por que va a ser la única forma que tienes de verla en tu cuarto sin ropa, por que la original es mía. –le dio suave en la cara como riendo, pero no tenía ganas de reír. –Haber si te das cuenta de una vez y dejas de babear detrás de ella. -El otro se quedó muy serio y se llevó la revista, Miguel se acercó a ella que bajo la mirada para el guion, no quería ni hablar con él. –A cuantos más les vas a tener que dedicar la revista delante de mí. -Ella levanto la mirada y le miro muy enfadada.


    
      
    


    -A todos los que vengan y me diga que se las firme. –él le cogió el brazo a ella.


    
      
    


    -Ven quiero hablar contigo. –le dijo, pero ella ordenes de él como si fuera de su propiedad, no se lo consentía ni a él ni a nadie. Se quedó sentada y le ignoro. En ese momento venia Adriana que se sentó al lado de Amaia, y Miguel se marchó a grabar una escena que tenía que hacer. Ella no lo pudo remediar y se le cayeron unas lágrimas delante de su prima ficticia.


    
      
    


    -Qué te pasa Amaia estas hoy muy rara, pero es que Miguel también esta raro. –ella la miro y tenia tantas ganas de desahogarse.


    
      
    


    -Nos hemos peleado esta mañana por unas fotos que hecho para la revista de hombres, no quería que saliera y yo tampoco le dije nada.


    
      
    


    -Pero esta profesión vivimos de nuestros cuerpos que son los que nos dan de comer, no piensan nada más, que es lo que pueden pensar los demás machos del corral de que vean su propiedad.


    
      
    


    -Tienes razón, pero yo se lo he ocultado para que no se enfadara y ahora está muerto de celos.


    
      
    


    -Lo hecho, hecho esta, no tiene solución tendrá que conformarse con lo que hay y sino pues hay tiene la puerta, no crees, hombres hay muchos, y con lo guapa que tú eres no te faltaran autobuses en tu parada, no crees. –le dijo riéndose y las dos se rieron.


    
      
    


    -Gracias Adriana. –le dijo ella dándole en la mano.


    
      
    


    -Nada cariño para lo que quieras. –le dijo sonriendo, y se marchó. Sus miradas se cruzaron la parejita estaba cada vez más lejos de la reconciliación.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Miguel abrió con la llave el ático y los dos entraron pero iban tan enfadados que entraron en la habitación ella cogió su ropa y se fue al baño a ponérsela, él se quedó en la habitación y se puso algo cómodo, y busco de debajo del cama algo que llevaba mucho tiempo sin sacar el saco de darle golpes ahora mismo deseaba descargar adrenalina lo colgó en el gancho que tenia en el comedor y se lio a darle golpes, mientras Amaia fue recogiendo cada una de las revistas que había en el suelo, y las puso todas en un sitio, él la miraba de reojo a ella, que lo hacía muy seria. Ella se fue a la cocina y miro el libro una receta, miro si tenia los ingredientes, y se puso a cocinar a ver si eso la relajaba, pero él no paraba de mirarla a ver que hacia ella.


    
      
    


    -Ahora podemos hablar. –pero ella no se dio la vuelta. Él se acercó dónde estaba ella. –Quiero hablar contigo. –ella le miro.


    
      
    


    -¿Qué quieres?


    
      
    


    -No quiero mentiras entre tú y yo, me duele más que me hayas mentido, más que las fotos. –ella le miro irónicamente.


    
      
    


    -No te creo, no me siento culpable por nada, te has pasado un montón hoy conmigo, hoy me he desenamorado de ti un poco. –ella volvió a mirar para la cocina.


    
      
    


    -Quizás me he pasado un poco, con todo esto, pero yo te quiero, y no quiero que otros te vean cómo te veo yo. –la acaricio él pelo pero ella se apartó.


    
      
    


    -Hoy es uno de estos días que me gustaría estar viviendo con mis padres, creo que viviéramos juntos no es buena idea. –A él se le cayó el techo encima, veía que la perdía para siempre. –Hoy no quiero dormir contigo, y no pienses que con acariciarme el pelo te perdono lo que me has hecho hoy, y lo mal que lo he pasado.


    
      
    


    -Esa actitud tuya de hoy a mirar los cuadros, crees que sólo pienso en ese plan contigo, de que cuando voy a dormir contigo sólo es por el sexo, creo algunas veces que te crees demasiado irresistible. –ella le miro muy enfadada a él ahora.


    
      
    


    -Qué quieres decir con eso, explícate. –le dijo ella que llevaba una cuchara de palo en una mano y en la otra tenía la misma posé chula que ponía él cuando era su personaje en la serie, dicen que dos que duermen en el mismo colchón se vuelven de la misma opinión.


    
      
    


    -Pues que puedes dormir muy tranquila en nuestra cama que no te voy a tocar. –ella sonrió irónicamente. –Ni aunque te pasearas desnuda delante mía me resistiría a ti, no eres tan irresistible. –en ese momento sonó el teléfono él lo cogió era el amo del calabozo como él le llamaba. –Amaia es tu padre al teléfono.


    
      
    


    -Miguel pon el manos libres, que estoy cocinando. –se oyó al padre hija, hija. – ¿Papa que tal estas?


    
      
    


    -Cabreadísimo te he visto esta mañana en una revista medio de desnuda. –Miguel se sonreía tenia al padre de ella a su favor. –Yo no sé cómo ese Marques te deja salir así.


    
      
    


    -Yo no la dejo salir así, ella me lo ha ocultado, yo le dije que no lo hiciera. –Amaia lo mataba con la mirada.


    
      
    


    -Por fin Amaia te has echado un novio sensato y no esa panda de chulos con los que andabas antes, se nota que te quiere de verdad. –ella le miro me lo vas a pagar Miguel. –me parece fatal que salgas así hija tú tienes más clase, tú tienes que salir vestida en hola. –ella se acercó al teléfono y le colgó al padre.


    
      
    


    -Por que cuelgas a tu padre para algo sensato que dice. –la dijo a ella que le respondió con una mirada de indiferencia. Los dos pasaron una tarde en que estuvieron indiferentes el uno del otro eran el típico matrimonio aburrido que vienen de vuelta de todo y que ya ni se desean. Cuando llego la hora de irse a dormir él fue el primero pero como había estado presumiendo delante de ella que le resultaba indiferente, se puso los pantalones del pijama, y decidió ponerse una camisa de tirantes de esa que dejaban sus bíceps al aire, pero que le tapaban un poco más su piel tenía miedo que tenerla tan cerca le hiciera caer en la tentación. Ella mientras se puso un pantalón de pijama y se iba a poner la parte de arriba, pero entonces vio la imagen de él todo presumido ni aunque te paseara desnuda entonces tiro la parte arriba del pijama para atrás, te vas a enterar, se tapó con él pelo pero no suficiente algo se le veía, con que te soy indiferente.


    
      
    


    Mientras él estaba mirando los consabidos cuadros yo creo que sabía hasta cuantas flores había al lado del puente, en ese momento se abrió la puerta, y apareció ella como si de una diosa del agua se tratara, como si de una sirena, él se quedó con los ojos como platos, pero como se iba ir a dormir así, él no le quito los ojos de encima hasta que se metió en la cama, él la miro de refilón y vio que le daba la espalda a él que la llevaba complemente desnuda, a él le empezó a entrar un calor interior, que se estaba ahogando claro a quien se le ocurre dormirse con la camisa de tirantes, pero entonces ella que según él no le era irresistible, se acercó por detrás a él le beso el cuello suavemente mientras le abrazaba fuertemente, él al sentir el cuerpo de ella le entro un calor que no podía más y sabía que le estaba haciéndole para probarle y quedarse encima de él. Por bocazas. Él le quito la mano a ella y se levantó, ella se tumbó boca abajo mientras le miraba.


    
      
    


    -Creo que es buena idea que me vaya, me pasas una almohada. –le dijo pero él estaba que no podía ni respirar del calor que tenía. Ella le miro mordiéndose el labio juguetona, abrazando la almohada, él otro casi no la miraba, no podía resistirse a ella.


    
      
    


    -Estas seguro que te quieres ir –le dijo ella mientras le daba con la palma de la mano la cama.


    
      
    


    -Esto es una invitación... –pero decidió salir escopetado para el comedor, se tumbó en el sofá pero la tentación le podía, no sabía si dormirse, si salir a la terraza, si darse una ducha fría, o entrar y dejarse llevar.


    
      
    


    Mientras ella se volvió para la ventana y empezó a contar 10-9-8 le daba diez minutos y estaba segura que volvía...


    
      
    


    


    
      
    


    Se tapó la cara hasta con la almohada pero no podía más, había que estar loco para haberse marchado deseaba tanto perderse en su cuerpo que le embargaba la pasión


    
      
    


    Ella siguió contando 7, 6,5 entonces sintió unos pasos en el pasillo era él que volvía, se tumbó al lado de ella y él se acercó muy despacito y le acaricio la espalda a ella, que se puso boca abajo y le volvió a mirar a él, él le echaba mirada de deseo.


    
      
    


    -Me puedes dar la camiseta tengo frio. –le dijo a él, que se dio cuenta en ese mismo momento que ella lo había hecho para fastidiarle a él, pero ahora mismo casi ni le importaba la miraba con tanto amor, que ya no le importaba nada, él se quitó la camisa y se la dio a ella que se la puso y se la anudo debajo del pecho dejándose el ombligo al aire, y le volvió a dar la espalda. Él se acercó y le acaricio cerca del piercing que ella llevaba en el ombligo, ella le cogió la mano a él, que sólo deseaba subir y bajar por su cuerpo y de repente sus ojos se cruzaron.


    
      
    


    -Siento no haberte dicho la verdad desde el principio, sino hubiera sido tan loca de aceptarlo, todo por fastidiarte. –él la siguió acariciando por el costado por donde empezaba la camiseta para arriba. –luego no sabía cómo decírtelo, fui una cobarde.


    
      
    


    -No sigas me he comportado como un niño, celoso, e insoportable diciendo cosas que no sentía todo para hacerte daño, no puedo obligarte que hagas lo que yo quiera, pero me pongo súper celoso de verte así, no sé cómo hacer para no sentirme así, por que ahora mismo tu eres lo que más me importa, Te quiero mi niña.


    
      
    


    -Yo también te quiero. –él le rozo suavemente el final de la camisa y la beso suavemente los labios mientras le quitaba el nudo que ella se había hecho por que le quedaba muy grande, él introdujo sus manos y se la fue levantando rozando cada centímetro de su piel con sus dedos, ella creyó enloquecer, mientras ella le acariciaba el torso a él con las yemas de los dedos. Siguieron besándose apasionadamente mientras se fundían cada uno en los brazos del otro, pero luego ella se echó suavemente en el pecho de él que acariciaba el pelo suavemente.


    
      
    


    -De verdad querías terminar conmigo. –ella le miro a él a los ojos.


    
      
    


    -Tú lo dijiste primero, no lo sentía, no quiero que te vallas, quiero que te quedes aquí conmigo para siempre. –sus ojos se miraron como si se fundieran de nuevo en una harmonía de sentimientos que muchas veces sus labios no expresaban pero que sus corazones sentían cuando estaba el uno al lado del otro.


    
      
    


    -Esto es una declaración de sentimientos total, nunca nadie me había dicho que quería estar para siempre conmigo. –Ella le puso la mano en el pecho de él, para sentir su corazón, que latía muy fuerte, ella le cogió la mano de él y se la puso en su corazón, los dos latían más fuerte cuando estaban juntos. Él la miraba y sentía su corazón, se podía estar más embargado de amor que cuando uno estaba al lado del otro era como si se parara el mundo alrededor y sólo existieran ellos.


    
      
    


    -Yo siempre te digo lo que siento por ti, pero tú casi siempre callas lo que sientes, sólo lo expresan tus ojos cuando me miras, tus besos y caricias, pero casi nunca me dices que sientes por mí. –le dijo él que le acariciaba las mejillas con la yemas de los dedos. Ella bajo la mirada un poco.


    
      
    


    -Yo... –él la miraba expectante quería que le dijera lo que sentía ahora mismo.


    
      
    


    -Para algunas cosas eres muy lanzada pero para otras, no arrancas. –ella le dio suave a él en el brazo.


    
      
    


    -Si no me dejas hablar, pues yo también quiero pasar el resto de mi vida contigo, pero seguro que antes nos hemos tirado todas las cosas que hay en casa a la cabeza. –le dijo sonriendo. –bueno todavía no me has dicho que foto es la que más te gusta de la revista. –le dijo ella haciéndose la interesante.


    
      
    


    -Ninguna. –él sonreía.


    
      
    


    -Eso quiere decir que no te he gustado en ninguna foto.


    
      
    


    -Para que quiero fotos si tengo el fotograma original ahora mismo aquí, conmigo mirándome con ojitos de viciosa. –ella le dio en el brazo a él ahora más fuerte.


    
      
    


    -Ya claro y por eso no me ha dado tiempo ni dar la cuenta atrás y has aparecido por la puerta. –él la miro alucinando.


    
      
    


    -Has estado contando cuanto tardaba en volver, y si no hubiera vuelto.


    
      
    


    -No creo porque en el fondo, te resulto irresistible. –ella le miraba sonriendo.
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